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Vocabulario dialectal del Valle Gordo 
(León) 


NOTA PRELIMINAR 


El Valle Gordo, enclavado en los Montes de León y 
orientado de oeste a este, está constituido por los pueblos 
de Fasgar, Vegapujín, Posada de Omaña, Barrio de la Puen- 
te y Marzán, pertenecientes al ayuntamiento de Murias de 
Paredes, y por los de Villar de Omaña, Villaverde y Cirujales, 
pertenecientes al ayuntamiento de Vegarienza, del partido de 
Murias de Paredes. Limita al norte con otros pueblos del 
ayuntamiento de Murias, separados por una continuada mon- 
taña; al este, con otros del ayuntamiento de Vegarienza, 
separados en parte por la misma montaña ; al sudoeste, con 
varios pueblos del Bierzo, del partido de Ponferrada, y se- 
parados también por una montaña de muy considerable al- 
tura. 

El presente vocabulario está formado por tres grupos 
de palabras. :'Al primero pertenecen las que no figuran en 
el Diccionario de la Real Academia Española, edición de 
1948. Al segundo, las que, estando incluídas en él, ofrecen 
una acepción nueva; van precedidas de un asterisco. Las 
del tercer grupo representan una modificación fonética; van 
precedidas de dos asteriscos. 

Por razón de brevedad y por juzgarlas de menor impor- 
tancia según nuestro criterio, no incluimos en el tercer gru- 
po los siguientes subgrupos de palabras: a) muchas de las 
que, estando compuestas del prefijo de, suprimen la d ini- 
cial, como «estrozar», «esmirriado» ; b) muchas de las que 
comienzan con h, que allí llevan f, como «forno», «fierro» ; 
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c) las que simplemente duplican la 1 inicial, como «lavar», 
«llizo» ; d) bastantes palabras cuya modificación consiste en 
diptongar en ei la a del latín vulgar + 1, sobre todo cuan- 
do la ¿ procede del sufijo latino arius, como xcaldeiro», 
«ferreiro»; e) bastantes palabras que conservan el dipton- 
go ie ante la palatal /l, como «rabadiella», «portiello» ; f) las 
palabras terminadas en ar, que añaden una e paragógica 
poco perceptible. 


Muchas palabras de este vocabulario son privativas del 
Valle Gordo, otras son comunes a las regiones limítrofes E 
finalmente, otras lo son a toda la provincia de León, a las 
colindantes y aun a las alejadas, como Salamanca y las dos 
extremeñas. : i 


Creemos oportuno señalar que el material del presente 
vocabulario fué recogido en los años 1940-1945. Si este tra- 
bajo se hubiera realizado a principios del siglo, tal vez apa- 
recieran en él algunas palabras más; asimismo, es seguro 
que dentro de medio siglo no quedará rastro de muchos vo- 
.cablos que hoy figuran en él. Tal es el ritmo acelerado que 
se observa en la evolución del lenguaje de aquel valle, en 
otro tiempo recoleto y patriarcal, y en la actualidad abierto 
a toda clase de influencias extrañas, a pesar de que no han 
mejorado en un ápice sus comunicaciones con el exterior. 


No pretendemos haber agotado el material; sin duda 
quedan vocablos que pueden ofrecer interés y que pueden 
ser objeto de ulteriores rebuscas. 


La abundante bibliografía que existe ya sobre el dialec- 
to leonés pone de manifiesto la importancia que encierra 
para los aficionados a estos estudios. A continuación re- 
gistramos la que más directamente se relaciona con él. 


ALONSO GARROTE ((A.): El dialecto vulgar leonés hablado en Maragate- 
ría y tierra de Astorga. Notas gramaticales y vocabulario (Madrid 
1948). / 

ALVAREZ (Guzmán): El habla de Babia y Laciana (Madrid 1943). 

BLÁNQuez Frame (A.): Límites del dialecto. leonés occidental en Alca- 
ñices, Puebla de Sanabria y La Bañeza, en «Memoria de la Junta de 
Ampliación de Estudios» (1907) 67-78. 


VOCABULARIO DIALECTAL DEL VALLE GORDO (LEÓN) 237 

Casano. Losaro ((M.2 Concepción): El habla de la Cabrera Alta. Contri 
bución al estudio del dialecto leonés (Madrid 1948). 

García BLanco (Manuel): Dialectismos leoneses de un códice del Fue- 
ro Juszgo (Salamanca 1927). 

García DE Dirco (Vicente): Dialectismos, en «Revista de Filología Es- 
pañola», 111 (1916) 301-318. 

García DE Dirco (Vicente): Manual de dialectología española (Madrid 
1946) 175-196. S 

García Rey (Everardo): Vocabulario del Bierzo (Madrid 1934). 

HaxseN (Federico): Estudios sobre la conjugación leonesa (Santiago de 
Chile 1896). 

Menéxbrez PipaL (Ramón): El dialecto leonés, en «Revista de Archivos», 
XV (1906) 128-172 y 2943 

Morán (P. César), -O. S. A.: Vocabulario del concejo de la Lomba en 
las montañas de León, en «Boletín de la Real Academia Española», 
XXX (1950) 155-168, 313-330 y 438-456. 

Onís y Sáncuez (Federico): Contribución al estudio del dialecto leonés. 
Examen filológico de algunos documentos de la catedral de Salaman- 
ca (Salamanca 1909). 

Puyo y ALowso (Julio): Glosario de algunos vocablos usados en León, 
en «Revue Hispanique», XV (1906). 

Say Román (Angel): Historia de la Beneficencia en Astorga, con un 
vocabulario castellano-asturiano sacado de los documentos (Astorga 
1915). S 

Starr (Erik): BÉtude sur Vancien dialecte lénais apres des chartes du 
XIII siécles (Upsala 1907). 

Zamora ViceNTE (Alonso): Leonesismos en el extremeño de Mérida, en 
«Revista de Filología Española», XXVI" (1942) 89-90. 


VOCABULARIO 
A 


Abangar. Bajar las ramas de los árboles hasta alcanzar el 
fruto con la mano. 

**A binar. Binar 1.* acep. (1). 

**Ablana. ¡Avellana. 

Abullicar. Mover la mesa o el asiento del que está escri- 

biendo. 


(1) La numeración de las acepciones se refiere al Diccionario de la 
Real Academia Española, edición de 1948. 
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/ 


*A certera. Alcuza.. 

Acorbalar. Derrotar al contrario en el juego de los bolos o 
en otro juego cualquiera. 

Acuartar. Encuartar, 2.* acep. 

Acullaitrar. Mimar a una persona. 

Achimar. Prender fuego a una casa o al monte. 

Afullancar. Abrirse paso a través de la nieve. 

*A garbarse. Esconderse. 

Aguzo. Varita de urce seca y despojada de la corteza, que 
arde con llama blanca, y que utilizaban antiguamente 
para el alumbrado. 

** Aijada. Aguijada. 

**A1jón. Aguijón. 

Ajagar. Mordisquear el lobo una res sin llegar a matarla. 

Ajagúeiro. Aullido especial y raro que hacen los lobos al- 
gunas veces. 

*Alinear. Someter un chico a la disciplina y obediencia por 
medio de castigos y amenazas. 

*Alón. Adiós, se acabó. 

**Alredor. Alrededor. 

Altimora. Frambueso. 

Amaturriar. Guardar las ovejas la cabeza del sol en verano, 
metiéndola bajo el vientre de las otras o debajo de las 
matas. 

Amecedero. Lugar donde se reune el ganado antes de ir al 
pasto y donde suele amecerse, 

*Amecerse. Luchar entre sí los toros, y, en general, el ga- 
nado vacuno. 

Amotrarse. Marearse a causa de dar vueltas rápidamente 
sobre sí mismo o alrededor de un objeto. 

-Amolanchín. Amolador. 

Androcha. Chorizo de carne mala, 

**Antroido. Antruejo. 

*Añusgar. 1. Tirar a uno al suelo luchando. 2. Dar en el 
blanco. 

*A purrir. Ayudar a uno a encaramarse en lo alto. 

**Arimar. Arrimar. 

*Arramar. 1. Derramar, 3. Como r., disolverse el baile 


A 
Na 
4 e 


VOCABULARIO DIALECTAL DEL VALLE GORDO (LEÓN) 239 


Arratar. Sujetar la hierba o la leña al carro. 

Arrebuñar, 1. Arañar. 2. Apurar los pastos. 

Arreveter. 1. Parar o detener el ganado. 2. Detener el lí- 
quido que se sale de una vasija por algún resquicio. 

Aseitera, Trozo de carne que se coloca, cuando hay nieve, 
en una finca colindante con una casa de las afueras del 
pueblo, con el fin de matar a tiros, desde una ventana 
entreabierta, a los lobos que vienen a comerla. 

Aseito. ¡A propósito. 

*Asurcar, Trazar el primer surco al borde de un bancal alto. 

Asusañar. Burlarse de otro, remedándole gestos y maneras. 

*Aterciar.. Terciar, 4? acep. z 

Atorcar. Poner obstáculos en las caceras para desviar el 
agua a otro sitio. : 

Atreichar. Hacer grandes montones de piornos verdes, que 
arrastran a través del monte la pareja de bueyes cuando 
están secos. 

**Atremeter. Arremeter. 

Atropos. Desorden en los muebles de una habitación o en 
los utensilios de un oficio. 

AusSera. ¡Abertura en tapias o cierres de las fincas para que 
entren los carros. 

*Auto. Oficio de difuntos, 

*Aviar. ¡Administrar los últimos sacramentos a un enfermo. 


B 


*Bálago. Larva que se desarrolla en el lomo del ganado 
vacuno cuando ha sido picado por la mosca que deposita 
allí sus gérmenes. 

**Balear. ¡Abalear. 

Baltar. Quitar los nidos de los pájaros. 

Baltear. Luchar los muchachos, sobre todo en las fiestas, al 
estilo de la lucha greco-romana. 

Bandoga. Bandullo. A 

*Barredero. Escoba hecha de retamas verdes para barrer la 
casa, la que, una vez que pierde la flexibilidad, se utiliza 
para encender el fuego. 
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**Barrila, Especie de cantimplora de cristal forrada de mim- 
bre, en que se lleva el vino a las fincas. 

*Batedera. [Especie de azada de forma semicireular y mango 
corriente, usada exclusivamente para. amontonar el abo- 
no en las cuadras. 


Batudo. 1. Lodo que se forma en las calles. cuando llueve. 
Comida de los cerdos, compuesta de agua caliente y 
salvado. 


Baucinera. ¡Agujero grande en la pared de los prados por 
donde se introduce el agua para regar. 

Berriondo, a..Se aplica a la comida mal cocida. 

**Biclinal. Mechinal. ; 

**Bidul. Abedul. 

Bigarda, Tala, 2.* acep. 

*Bocatirón. Boquera, 2.* acep. 

*Borrega. Sustitución voluntaria y momentánea de alguno 
de los cuatro individuos que constituyen la cuadrilla que 
desgrana las mieses a palos. 


*Boto. Vaina de las legumbres cuando están verdes. 

*Brandal. Cajón de madera donde se recoge la harina que 
cae de la muela. 

*Brazuelo. Armazón de la plataforma de los carros del país, 
constituido por una viga de buena madera, que, a los dos 
metros de un extremo, se abre en dos ramas, a las que se 
les da forma un tanto elíptica. 


Briezo. Cuna de los niños, 

**Bubiella. Abubilla. 

Buelga. 1. Camino que se abre en la nieve por el tránsito con- 
tinuado de los peatones o separando la nieve con palas 
a un lado y a otro. 2, Rastro de paja que colocan los 
mozos desde la casa de la novia y del novio a la iglesia 
la noche anterior a las proclamas. 

Bulgueira. Montón de paja seleccionada después de desgra- 
nada que se utiliza para cubrir las casas, 

**Buelo. Abuelo. 

Buraco. Agujero pequeño en las paredes. 

*Burro. Juego de cartas entre varias personas, entre las 


sx 
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que se distribuyen todas las cartas, habiendo quitado de 
antemano un caballo, sin que se sepa cuál es. Hecho esto, 
cada jugador deja las cartas que pueda parear por nú- 
meros, las restantes se las dan a robar boca abajo hasta 
que una persona se queda con el caballo, que no pueda 
casar, y entonces las restantes le rebuznan al oído. 


Cc 


*Caballuna. 1. Excremento de las caballerías. 2. lArvejana. 

*Cabaña. Lugar o monte donde pasa el verano el ganado 
vaeuno que no se precisa para el trabajo ni para dar 
leche: ; 

Cabañón. Novillo de dos años que pasta todo el verano en 

“la cabaña, o lugar donde pasa el verano el ganado que 

no se utiliza para el trabajo ni para dar leche. 

Cabrallouca. ¡Chotacabra. 

Cachaparra. 1. Garrapata. 2. Flor de la tembladera. 

Cachapo. Recipiente hecho de un trozo de cuerno de huey, 
provisto de un gancho de hierro, por el que se cuelga 
del cinto, y. donde tienen en agua las piedras de afilar 
la guadaña. 

Cachaviello. Especie de azada de madera y mango largo 
para sacar los carbones del horno. Para que no se queme 
lo meten con frecuencia en el agua. 

*Cachelos. Guiso de patatas solas, cocidas y enteras, y, 
escurrida el agua, un poco sazonadas ; si son grandes, se 
parten en dos. 

**Cadril. Cuadril. 

Cadril (mal de). Carbunco. 

**Caisiella. Quesera. 

*Calderón. Aquilegia. 

Caleicho. Tertulia formada por varios vecinos en las cocinas 
antes- de cenar durante el invierno, 

*Calzones. Narciso de color blanco y de dos flores en cada 
tallo. 

Camposo, a. Silvestre, montés. 
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Canciello. Cancela de tablas transportable de un lugar a 
otro. zi 


*Canteau. En el armazón interior de los tejados, viga de 


madera que va de la pared al caballete. 

*Cañada. Vasija de hoja de lata que sirve para ordeñar las 
vacas y cabras. 

Cañal, Callejón estrecho entre dos casas. 

Cañalizo. Ranura grande entre dos peñas. 

Capudo. Arbol de unos cuatro metros de altura, de madera 
dura, copa redondeada, infloración en umbela y fruto 
en baya. 

Carbaza. Romaza. 

“Carbonera. Herrerillo. 

Cardina, Escajo. 

*Carraca. Provisiones de víveres de los estudiantes que es- 
tudian alejados de los padres. 

**Carranca, Carlanca. 

Carrapito. Flor del lampazo. 

*Carretal, Dícese de la puerta grande por donde entran los 
carros en el patio o corral. 

*Carriello. Hilera de manojos de pie o tumbados que bor- 
dean la era con el fin de detener los granos que salpican 
al desgranar la mies a palos. 

Cáscaro. ¡Conjunto de peñas próximas unas a otras y de 
escaso relieve sobre el terreno. 

Cavicha. Especie de clavo con una argollita en la parte 
gruesa que sirve para asegurar el arado al yugo. 

Cazapito. Lombriguera, 

Cembrio. Cumbre de una montaña. 

**Centso. Cenizo. 

**Ceranda. Zaranda. 

Cevillón. Guita hecha de pajas de centeno, atadas por la 
espiga. para darles más longitud, usada para atar la mies 
después de desgranada. 

Ciebo. Cancela hecha de varas que sirve para cerrar las 
eras durante el tiempo que están en ellas las mieses. 

**Correyuela. Correhuela. 

*Cortadura. Siempreviva. 
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Corteicho. Cuadra pequeñita dentro de otra mayor para 
encerrar las crías del ganado. 

*Corza. Pieza constituida por dos troncos unidos en forma 
de ángulo, que sirve para trasladar grandes peñascos 
que no se pueden cargar en los carros. 

Cosillina. Acertijo. 

Costrapazo. Caida aparatosa en la calle. 

Cotra. Roña. 

Cotroso,'a. 1. Roñoso en sentido de miserable y mezquino. 
2. Sucio. 

**Cousa: Cosa. 

**Couto. Coto. 

*Cuarta. Encuarte. 

**Cuchiflitos. Dulces hechos en casa. 

*Cuelmo. Haz grande de paja después de desgranada, atado 
desordenadamente con un cevillón o guita hecha de paja. 

**Cueta, Cota. , 

Cuezco. Hueso de las frutas, como ciruelas y melocotones. 

**Culiestros. Calostros. 


CH 


**Chano. Llano. 

**Chamiello. Llanillo. 

Chaparro. Aplicase al individuo gordo y pequeño. 

*Chazo. Timón del arado. 

Chirriquito. Papamoscas. 

Chuete. Habitante de los pueblos del Bierzo alto, colindantes 
del país. : 


Debura. Leche desnatada, 

Deburar. Desnatar la leche, sacando por el agujerito de la 
parte inferior de la olla la deburá, quedando en el inte- 
rior sólo la nata. 

**Delantre. Delante. 
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** Devesa. Dehesa. 
ED: 

*Dous. Dos. 

**Duas, Dos, en femenino. 


Eirada.Parva, 2.* acep. 

FE PA0IZO ¿¡AESIZO: 

Elro. Tierra de labor regable. 

*Embelga. Surco perpendicular u oblicuo a los restantes 
de los sembrados para facilitar el riego. 

*Embizcar. Azuzar un perro para que muerda: o un toro 
para que embista. 

*Emburriar. Empujar. 

* Empontigar. 1. Enseñar a uno el camino, especialmente a 
salir de la población. 2. Encaminar el agua a una finca O 
darle salida al exterior. 

**Encade. En casa de. . 

*Encañar. Vendar una herida. 

*Encetarse. Formarse una herida en los pies por defecto 
del calzado o abrirse grietas en las manos por cualquier 
causa. 

Endruño. Juego de niños que consiste en calcular alterna- 
tivamente entre dos las habichuelas que se tienen en el 
puño cerrado. Si se acierta, se ganan; si no, se pierde 
la diferencia entre el cálculo y la realidad. 

*Entelar. Hincharse la parte alta del vientre del ganado va- 
cuno cuando en la primavera empieza a comer hierba 
verde. 

*Entiñar. Tiznar. 

Entiñón. Mancha en la cara o en las manos por contacto 
de un objeto que tizna. 

**Entomido, a. Entomecido. 

**Entovía. Todavía. 

Entremerse. Hundirse en un barrizal. 

Esborricarse. Caerse un muro o pared. 


A 
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Escavacho. Especie de azada terminada en punta que se uti- 
liza para aricar ligeramente los sembrados. 

Escabrión. Majuelo. 

Escobín. Cola de caballo, planta. 

Escolambrio. Lución. 

Escornar. Romper un cuerno a una res vacuna. U. t. Cr: 
cuando en un accidente se lo rompe ella sola. 

Escuernacabra. Arbusto de poca altura, de abundantes ra- 
mas a partir ya de su nacimiento, de hojas recias y ner- 
vios muy. acusados. 

Esfarrapar. Destrozar el vestido 

**Esoutro, Ese otro. 

Espigazos. Granzones. 

*Espiñetro. Citola. 

*Estada. Cuadra del ganado vacuno, 

Estalleta. Digital o dedalera. 

Estarota. Ruido de gente que riñe o de los animales que se 
pelean en la cuadra. 


Esterqueiro. Estercolero. 


**Estil. Mango del dalle. 

**Estoutro. Este otro. 

Estrapalazar. Alborotar, embarullar. 

“*Estruchar. 1. Deshacer las patatas en el plato hasta con- 
vertirlas en puré, 2. Estrujar. 


PR 


Falamperno, a. Dícese de la persona desarreglada y .es- 
trafalaria. 
**Fame. Hambre. 


**Fardela. Fardel. 


Farona. Decaimiento de las fuerzas para el trabajo. 

**Perpón. Arpón, 

Ferruncho. Cualquier trozo de hierro. 

Fincón. Juego de chicos en el que cada uno clava de golpe 
un palo afilado en el césped, procurando tirar, al cla- 
varlo, alguno. de los ya clavados; si lo consigue, el 
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dueño del palo derribado sufre un castigo, que es de va- 
rias maneras, según los casos. 

PFeisuelo. Especie de churro blando y aplastado, 

**Fouwz. Podadera. 

*PFregar. Desovar las truchas en la arena, 

**Friou. Frío. 

Fuécana, Socavón. 

Fuirar. Tener disentería o diarrea el ganado vacuno. 

Enirela. Descomposición o diarrea del ganado vacuno. 

Pulleco. Animal ruin y de mucho vientre. 

Furfugada. Franja de mies a lo largo de la era, de un 
metro de ancha, que la cuadrilla de cuatro personas 
recorre para desgranarla a palos. 

Furmiento. Levadura del pan. 

Fusión. Amento. 


Gabitera. ¡Espetera. 

**Gadaño. Guadaña. 

*Galana. Margarita, flor. 

Gamacho. Trozo de leña menuda. 

Gamusino. Animal imaginario, cuya caza constituye una broma 
que los chicos del pueblo dan a los chicos extraños que 
por vez primera vienen a la localidad. 

*Garabito. Especie de gancho de hierro terminado en punta 
y montado en un pequeño mango de madera que sirve para 
mesar la hierba en el pajar, 

Garameta. La varilla seca de la flor del gamón. 

Garañuela, La cantidad de mies que los segadores pueden 
sostener en la mano mientras van segando. 

*Garbanzal, Escaramujo. 

*Garbanzo. Fruto del escaramujo. 

*Gocha. Cachava, 1.* acep. : 4 

Guariza. Monte donde pasta el ganado de trabajar durante 
el verano. 


*Guarecer, Conducir el ganado por buenos pastos. 
( 
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Gúerar. Incubar las gallinas. 
**Guúero. Huero. 
**Gúevo. Huevo. 
Gurruño. Roñoso. 
Gusicho. Babosa. 


E H 


Hechiperres. Conjunto de instrumentos de una función, como 
la petaca, librillo, encendedor y boquilla de fumador. 
Hogacina. La semilla de la malva antes de separarse en 

granitos. 
*Hortelana. Hierbabuena. 
Hugu. Buho. 


**Janciona. Genciana. 

Jarol. Diente de león. 

*Jostra, Trozo de piel de oveja con la lana recortada, car- 
gada ésta de tizne, con la que los muchachos tiznan la 
cara de las muchachas en carnaval. 2. Juego de mucha- 
chos puestos en círculo y sentados en el suelo, los cuales 
van pasando la jostra bajo las rodillas hasta que la 
encuentra el que está en el medio. Al que se la coge le 
sustituye. 

Jostrada. Caida aparatosa de una persona en la calle o en 
terreno llano. 


**Lacena. Alacena. 

Lavandera. ¡Aguzanieves. 

Leirón. Rata de agua. 

Libiado. Pequeña abertura en las caceras para que salga el 
- agua y riegue un trozo de prado. 

*Liñeiro. Leñera. 

Lobada. Conjunto de reses muertas por el lobo 
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Lorza. Alforza. 
*Losar. Enlosar. 
*Lucido. El techo de las habitaciones. 


LL 


Llábana. Lancha, 1.* acep. 
Llabor. Destrozo, estropicio. 
**Llamber. Lamer. ; 

Llambrión, ona. Se dice de la res que se introduce con fre- 
cuencia en los prados o tierras saltando las tapias. 2. Se 
aplica también al hombre demasiado ambicioso. 

Llampazo. Pequeña extensión de monte desprovista de ár- 
boles y matas y con buena hierba. 

Llapaguines. Acertijos, chistes y cuentos muy breves. 

**Tlar. Especie de meseta de piedra, de un decímetro de 
alta, que ocupa la cuarta parte de la cocina, en cuyo 
centro se hace la lumbre en las cocinas llamadas de 
campana. 

i.lastra. Lancha, 1.? acep. 

llata. Estaca horizontal en las sebes que sirve para asegurar 
las estacas verticales. 

Llavacierna. Estropicio, destrozo. B 

Llegra. Instrumento de hierro de forma parecida a un an- 
zuelo para labrar las almadreñas por dentro. 

*Llera. Extensión de terreno cubierto de piedras grandes. 

Lliteiro. Especie de manta muy basta, hecha en los telares 
del país, de hilo muy fuerte y ribetes retorcidos. 

**Llomba. Loma. 

Llosco. Huesos de cerdo adobados como el chorizo y con- 
servados dentro de una tripa muy ancha. 

**Llowcos a LOCO: 


M 


Madrar. Colocar el armazón de madera del tejado de las 
casas. 
*Madre (Salirse de). Desbordarse el río. 
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**Madreiña. Almadreña. 

Mairuéndano. Fresa campestre. 

*Majar. Desgranar las mieses con dos palos atados uno a 
continuación de otro por unas correas, el uno golpea la 
mies y con el otro se le imprime el movimiento conve- 
niente. 

Majón. Especie de mazo de madera en forma de pirámide 
de 0,50 m. de lado, de base tallada, que se emplea para 
machacar la fibra de lino para que desprenda parte del 
tasco. 

Maldeiñal. Arbusto que se cría entre las peñas, de hojas de. 
color verde oscuro y fruto negro en baya. 

Maldeiña. Fruto del maldeiñal. 

Mandado, a. Se aplica al chico obediente. 

*Manguera. Esteva. 

**Manro. Marro. 

Mantecón. Orobanca. 

Mantillin. Pañuelo grande de punto de lana con que las mu- 
jeres se abrigan poniéndolo al cuello, cruzándolo en el 
pecho y atando las puntas por la espalda. 

Manueca. Mango de madera del instrumento de desgranar 
las mieses. 

Mañía. Vaca que no cría, y que durante el verano pasta en 
el monte, sin venir al pueblo. 

Mañiza. Especie de haz de hierba de forma redonda. 

Marallo. Montoncito continuado de hierba que la guadaña 
deja al segarla. 

“'Masina. Pronto, inmediatamente. 

“Maya. Narciso. 

Mazada. Trozo grande de mantequilla, la cantidad que se 
saca del odre después de desnatar la leche. 

*Mediano. Correa que sujeta el timón del arado al yugo. 

*Melena. Trozo grande de piel curtida o sin curtir que cubre 
la almohadillá con que se cubre el testuz de los bueyes 
antes de colocarles el yugo. 

Melopea. Borrachera. 

Miche. Perís del juego de bolos. 

**Miou. Mío. 
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Moldera. Gran cantidad de agua que llena las caceras de 
riego. 

**Molin. Molino. : 

Morga. Planta herbácea, parecida a la ortiga, pero sin pelos 
urentes; fruto envuelto en una pequeña cápsula, que, 
machacado en verde, se emplea para atontar las truchas. 

Morita. Juego de chicos que consiste en colocar sobre una 
piedra fija en el suelo otra pequeña en forma de bolo, y 
luego- tirar los chicos sucesivamente con otra para ver 
quién la derriba y la envía más lejos. 

**Morrer. Morir. : 

Morugo, a. Individuo retraido y poco franco. 

Morusa. Pamplina, planta. : 

Moscar, Correr con furia y con el rabo en alto el ganado 
vacuno huyendo de la mosca que deposita sus gérmenes 
“en el lomo de este ganado. 

*Mosquera. Especie de fleco pendiente de la cubierta de la 
almohadilla que se coloca bajo el yugo para que con el 
movimiento espante las moscas de los ojos de los bueyes. 

**Mostranzo. Mastranzo, 

**Muezca. Muesca. 

*Mullida. ¡Especie de almohadilla que se coloca en la cabeza 
de los bueyes bajo el yugo. 

Mullidos. Conjunto de retamas arrancadas de raíz y un poco 
secas, que se colocan en el piso de los pajares antes de 
meter la hierba para que ésta no se humedezca. 

Mundiella, Escoba hecha de paja, de mastranzo o de reta- 
ma, que se utiliza para barrer el horno después de ca- 
lentado. 

Muñida. Cantidad de leche que da una vaca, 

*Mumga, Boñiga. 

*Muñiwr. Ordeñar. 

Murga (Dar la). Ser cargante, dar la lata. 

Murmiello, a. Muchacho enclenque y ruin. 

Musega. Tolva, 

*Museo, Ternero de un año, 

Mustiniella, Comadreja. 
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*Naiwde. Nadie. 

**Naquel, En aquel. 

Natera. Olla de barro donde se guarda la leche para que 
se forme la nata. 

*Nidio, a. Cubierto de nieve completamente, 

Nixal. Ciruelo. 

Nixo. 1. Fruto en baya de la patata. 2. Fruto del ciruelo: 

**Nu. En el. a 

**Nusoutros. Nosotros. 

**Nueso. Nuestro. 


Nigal. Nido. 


Ouca. Ova. 

*Oreja. Juego de muchachos que consiste en reunir en corro 
un grupo de éstos, entre los que uno, por sorteo, propone 
averiguar una palabra de la que sólo dice la primera sí- 
laba; el que la averigua corre a los demás a cintazos 
hasta que el que propuso la palabra, grita: «¡A la ore- 
ja!l»; entonces se vuelven contra el del cinto para esti- 
rársela si lo cogen antes de volver al sitio de reunión 

Outro, Otro. 


P 


**Pajarines (Pan de). Migas- de pan que los pastores traen 
para casa en el fardel. 
*Pardo. Paño buriel. 
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Pataqueiro. Montón de patatas en la bodega. 

**Patolea. Patulea. 

*Pavana, Sueño profundo y prolongado. 

*Pegollo. Extremo superior de las patas de la cama. 

*Pelliza, Piel de oveja desprovista de lana con que se en- 
vuelve el pie y la pierna para andar entre la nieve y en el 
monte los días de lluvia. 

**Pemeque. Me parece que. 

Peñascazo. Pedrada. 

*Perdones. Pequeños obsequios, como avellanas y peladillas, 
que dan a los chicos los que vuelven de las ferias. 

*Perrona. Cuadrilla de cuatro hombres que desgranan juntos 
la mies. 

*Perrina, Cuadrilla de cuatro mujeres que desgranan juntas 
la mies. 2% 

*Pesquisa. Multa que se impone al dueño de una res cuando 
ésta ha pastado en sitio prohibido. 

*Petera. Roña. 

*Pegonera. Lanza del carro. 

Piérgola. Techo de las cocinas que tienen el fogón en medio 
del lar. 

Piértigo, Instrumento para desgranar las mieses, compuesto 
de dos palos unidos por unas correas; el que se ase se 
llama manueca, y el que golpea la mies, piértigo también, 
que es más largo y más pesado. 

*Pino. Especie de clavo de madera con que se aseguran las. 
piezas de los muebles, 

**Piñera. Peñera. 

*Pisón, Especie de molino donde se apisona el paño buriel 
por medio de pisones o mazos, movidos por agua. 

*Polla. Infloración del gamón. 

Pontigo. Puente pequeño sobre arroyos o caceras de riego. 

Porretero, a. Bribón. bl 

Porreto. El tallo verde de la cebolla. 

Porro. Mazo de madera. 

Postillera. La gatera de las puertas. 

*Potro. Artefacto para labrar las almadreñas por As . 
compuesto de dos vigas verticales separadas entre sí 
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1,50 m., unidas por un tronco horizontal a altura de un 
metro con un hueco en el medio. 

Pousas. Toque de campañas, que indica que ha muerto algún 
habitante del pueblo. 

*Poyo. Especie de tacones de las almadreñas de la misma 
madera que el conjunto, uno rectangular en la parte 
media y otro redondo en la parte de atrás. 

Pregancias. Cadena que pende del techo de la cocina sobre 
el fogón, donde se cuelgan algunos utensilios de cocina 
para calentar o preparar alguna comida. 

*SPresek: Deseébre. 

Prindar. Sorprender el guarda rural el ganado pastando en 
terreno o monte vedado. 

**Pyeque. Puede que sea o puede ser que. 

OS A 


Q 


*Quebradero. Boquete abierto en una cacera para cambiar 
el agua a otra cacera, : 

**Queimada. Quemada. 

**OQueiso. Queso. 


Kajón, na; De color rojo. 

Ralengo. Piedra redonda más o menos dura, de ordinario 
de cuarzo, abundante en el río. 

Rapadera. Instrumento cortante que sirve para pulimentar 
un poco las almadreñas y los mangos de azadas y de- 
más instrumentos de labranza. Su forma es un listón de 
acero cortante sólo por un lado, con los extremos redon- 
dos, que sirven de mangos. 

*Rapar. Mondar patatas. 

Rapiza. Despojo o monda de las patatas después de peladas. 

*Rebujo. 1. Lío, barullo en la narración. 2. Rodeo, 8.* acep. 
3. Lío o envoltorio de ropa u otros objetos. 
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Rebuñeiros. Seres fantásticos que, según la opinión popular, 
tienen influencia en las tormentas. Fundados en esta 
creencia, cuando prevén una tormenta de granizo tocan 
las campanas para ahuyentarlas. 

**Restrallar. Restallar. 

Restribadeiro. Disculpa. 

Revincar. 1. Chozpar los animales de satisfacción. 2. Ha- 
cer caricias los mozos a las mozas. 

** Riestra. Ristra. 

**Robla. Vino que toman los contratantes después de for- 
malizado el contrato; parecido concepto al de robra y 
alboroque, pero no exactamente igual. 

Rocinera (mosca). Mosca del asno. 

Kodera. Camino de carros a través del monte, defectuoso, 
pendiente y casi intransitable. 

Roldo. Tronco de un árbol preparado para convertirlo en 
tablas en la sierra. : 

**Rosm, a: Rojo. 

Rozgo. Trozo de campo que se rotura para sembrar en él 
centeno. 


Sabugueiro. Saúco, 

*Sacho. Hierba que nace entre el trigo y las patatas. 

Salabardo. Trucha pequeña. : , 

Salgueiro. Sauce. 

Sanjuán. Mes de junio. 

Sarelo, Trucha pequeña. 

Serocho, Trozo de leña muy delgado y cortito. 

Sibleto, Cicuta mayor; 

**Sato, a. Jato; an 

Sisu, Trocito de carne fresca o de tocino curado 

*Solano. La parte de un valle o vertiente que está orienta: 
da al mediodía. 

Sotámbana. Especie de cueva: en el borde del río donde se 
guarecen las truchas, 

**Sou, Suyo, 
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Surracar. Hurgar las truchas con un palo largo bajo las 
piedras y huecos del borde del río. 

Surraco. Palo largo que sirve para hurgar las truchas de- 
bajo de las piedras y huecos de la orilla del río. 

Surradero. Palo largo que se utiliza para remover las bra- 
sas dentro del horno, 


T 


*Tachón. Trozo grueso de madera que se coloca transver- 
salmente en la parte delantera del carro y donde se fija 
el primer par de tadonjos. 

**Tachuelo. Tajuelo. 

Tadonjos. Listones de madera que se colocan verticalmen- 
te en los bordes de la plataforma del carro para sujetar 
la hierba y la leña. 

*Tajones. Zahones. 

*Talangueira. Listón de madera que se'coloca horizontal- 
mente, a cierta altura, entre los tadonjos de la parte de- 
lantera del carro, para que la carga mo moleste a los. 
bueyes. 

“Tallo. Acedera. 

Tambocho. Animal pequeño y de mucho vientre. La misma 
acepción de fulleco. 

*Erapta. Lepe. 

Taupinera. Agujero que hacen los topos en los prados por 
donde sacan la tierra y por donde se introduce el agua del 
riego. : ; 

Tara. Mimbre de sauce con que se hacen las cestas. Pl. Tam- 
bién se llaman así un par atado por la punta, que se uti- 
liza para atar haces de cualquier cosa. 

**Teimada. Tinada. 

Tenral. Ternero de menos de un año. 

*Torna. Pequeño trozo de una tierra que queda por labrar 
por impedirlo una pared. 

**Tosta.: Tostada. 

**Toy. Tu, posesivo masculino, 


e o 
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**Toupo. Topo, 

Tousa. Tronco de madera de abedul o aliso de que se ha- 
cen las almadreñas. 

**Tua. Tu, posesivo femenino. 

*Traidora. Enfermedad del ganado vacuno consistente en 
una rabieta producida por un disgusto, mortal si no se 
atiende con prontitud. 

Trapiella. 1. Trampa para coger perdices vivas, consisten- 
te en un pequeño marco de madera con dos puertecitas 
que: se mantienen cerradas por medio de resortes de 
cuerdas. Se coloca horizontalmente sobre un hoyo en las 
sendas por donde suelen pasar, disimulado con un poco 
de tierra. 2. Tablita que tapa un pequeño agujero que 
existe en los pisos altos de las habitaciones. 

Treicha, Montón de leña que se hace en el monte donde no 
llega el carro y que la arrastran los bueyes hasta el ca- 
mino. 

*Trieme. Tremedal. 

Truébano. Trozo de un árbol hueco que se utiliza para col- 
menas o como vasija para contener alguna cosa. 

*Tuwero. Troncho de las berzas. 

Tullina. Paliza dada a una persona. 

Turriar. Embestir el toro a una persona o animal. 

Turrión, na. Se aplica al toro o vaca que embiste. 


U 


Untaza. Unto del cerdo ligeramente adobado y colocado en 
un caldero cuando aun está caliente, el cual, al enfriar- 
se y endurecerse, adopta la forma del recipiente; en- 
tonces se atraviesa por una varita y se conserva colga- 
do por la misma. 

Usedo. Parte del monte orientada al norte, donde no da el 
sol en invierno. 

Uva de sapo. Nueza. 
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Fl“aimilla. Fruta del piorno. 

Valtar. Volcar el carro por deficiencias del camino. U. t.c. r. 

Veliello. Taponcito de madera para tapar un agujero que 
tienen las ollas de la leche cerca del fondo por donde 
sacan la leche mala después que se ha formado la nata. 

*Vieja (Quemar la). Hacer los muchachos una hoguera al 
oscurecer, en un monte próximo a la población, el miér- 
coles de lá mitad de la Cuaresma, que se la dedican a la 
mujer anciana del pueblo. 

*Yueso, a. Vuestro, a. 

“*V ousoutros. Vosotros. 


**Vegca.. Yesca. 
PETRO A OR 


Zarabeto. Tartamudo. 

EX Zarrar. Cerrar. : 

Zátara. Cazcarria que se pega a la piel del ganado. 
SD LCISO Cereza; 

Zreisal, Cerezo. 

**Zuela. Azuela. 
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Compadre e Comadre 


Fora da familia nenhum liame era mais forte e podero- 
samente decisivo quanto o [Compadrio. Se os padrinhos' ti- 
nham, canonicamente, todos os deveres e direitos para seus 
afilhados, canonica e juridicamente nenhum vinculo reunia 
compadres e comadres na indissolubilidade sagrada de uma 
comunháo espiritual que durou séculos, 

Foi uma criacáo catolica e seu alcance era aproximar 
humanamente os ricos e poderosos dos pobres e fracos. Es- 
tabelecia uma comunicacáio obrigatória de servicos mutuos 
explicadora de muita «paz social» en regióes. asperas de de- 
sequilibrio economico. O sr, Manoel Rodrigues de Melo fo1 
o primeiro a expor as linhas essenciais do complexo socio- 
logico que encheu de forca cooperante e de confianca tran- 
quila as terras do interior brasileiro. Empurrou muito nome 
para o Senado do Imperio e ainda, desfalecida e teimosa 
potencia, resiste fiel aos seus compadres deputados federais. 

Recebemos de Portugal a instituicáo em sua grandeza se- 
rena. Lá, outrora, os fidalgos se tratavam por «primos» e 
os aldeides por «compadres». O nome, por si mesmo, valia 
evocacáo emocional, com-padre, cum pater; com-madre, cum 
mater, Com igual e menor valor viveu pela Europa cristá. 
Na Franca o compere, le bon compere, cómo gostava de 
chamar o rei Henrique IV aos seus capitáes, era nome ali- 
ciador de intimidade alegre, de convivio folgazáo. O mesmo 
na Italia e na Espanha. Mas entre si os compadres náo tive- 
ram a profundeza mistica de um pacto como se verificou em 
Portugal e floresceu, frondosa e longamente, no Brasil qua: 
se até nossos dias tristes... 
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O instituto se derrama por toda America Espanhola, om- 
breando valentes e humildes e dando a todos um direito 
imprevisto de participacio direta e soberba nos momentos 
supremos. Era realmente um cognatio spiritualis jamais 
previsto pela casuistica. Punha o compadre-pobre na eterna 
e jubilosa vassalagem senhorial, trabalhador dedicado com 
o soldo do pague-se-quizer. Situava o compadre-rico na obri- 
gacáo de arrolamento mistico do seu «homem», .obrigando- 
se a defende-lo ante tudo e ante todos, arriscando vida e 
bens porque nele se refletia, integral e completa, a figura 
onipotente da parte rica, influente e sensivel. Qualquer ofen- 
sa ao compadre-pobre caía inmediatamente sobre a persona- 
lidade do compadre-rico. Quem tivera empurráo do delega- 
do, chanfrada de facáo, oprobio de cadeia, fóra o coronel, o 
fazendetro, o senhor de engenho, o chefe enfim. Por causa 
de um compadre-pobre familias abastadas emipobreceram, 
armaram batidos para arrancá-lo dá prisáo, fizeram eleicóes 
espaventosas, idas de advogados ilustres, juris ruidosos, ah- 
solvicio saudada com mil dúzias de foguetóes trovejantes. 


No outro lado da balanca o compadre-pobre estava voan- 
do na ponta da faca do primeiro agressor ao seu compa 
dre-rico, custodia, égide, bandeira, paradigma. Fazendeiros 
e senhores de engenhos tinham milhares de compadres. Fran- 
cisco Cascudo, coronel da Guarda Nacional, meu Pai, deixou, 
vivos, 1.200 afilhados, mais de dois mil compadres espalhados 
pelo Rio Grande do Norte, Ceará e Paraíba, Uma vez oO 
Vigario Geral Monsenhor Alfredo Pegado batizou, em roda, 
trinta criancas. Meu Pai foi padrinho de vinte e cinco. Era 
esta a media pelo nordeste. Náo fixava o apoio financeiro 
mas essencialmente o fundamento moral, a protecáo para 
os casos dificeis, imprevistos, angustiados. O pedido ao pa- 
drinho surgia na convocacáo do setvico militar, no rapto da - 
filha, na invasío do rocado, na obstinacáo do credor, na vio- 
lencia do sargento comandante do destacamento policial ou 
do cabo delegado de policia, poderoso como Ramsés Il”. 
Era tempo incrivel em que o ciclo das secas permitia as 
lavouras continuadas e a cidade náo atraía a massa despo- 
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voadora de nossa producáo. Os rapazes, terminado o ano 
de quartel, regressavam, em maior percentagem, ao cabo- da 
enxada. Incrivel e veridico. , ; 

Desde que o compadrío passou á funcio financeira e a 
intuito politico, ter emprego e acima de tudo vir morar na 
cidade, o instituto foi desaparecendo, diluido, desmoralizado 
pela malicia das partes contratantes, os compadres que tra- 
ficam com o velho titulo sagrado de outrora, Agora é táo 
inutil quanto outra qualquer inutilidade histórica que fora 
valiosa e boa. 


No tempo da escravidáo a tecnica das negras era conse- 
guir que sinhá-moca ou sinhá-velha levasse o negrinho ao 
batismo. Havia sempre a ideia de «libertar na pia», táo usual 
e comum e que estudei na História do Rio Grande do Norte 
em face de escrituras de manumissáo. O compadre escravo 
possuia da parte do senhor a indispensavel tolerancia para 
a infalivel crise de preguica e cachaca. Meu avá materno, o 
capitáio Manoel Fernandes Pimenta, quando um escravo lhe 
pedia para ser compadre, dava, quando podia, uma descul- 
pa: «Náo posso náo. Tome dois mil reis e continúe a ser 
sério e trabalhador. Todo escravo meú compadre dá para 
beber e dancar!...» E dava mesmo. 

O padre Cicero do Joazeiro, Cicero Romáo Batista, dej- 
xou possivelmente uns dez mil afilhados pelo nordeste e 
norte do Brasil. Um dia faráo justica ao velho sacerdote, 
_dizendo-o poder moderador de sua atribulada e calcinada 
zona. Seus afilhados, nálguma porcáo mais tendenciosa ao 
sabor local e temporal, podiam ter sido ainda peores sem a 
bencáo do padim que era para eles uma pessoa da Santissi- 
ma Trindade. 


Toda vez que um direito consuetudinário, firmado logi- 
camente na tradicáo que o tornou costume aceito e natural, 
é transformado em obrigacáo juridica, regulado em decre- 
to e funcionado em audiencia legal, perde sua forca expon- 
tanea que é a liberdade da execucáo como habito. Muitas 
das nossas leis de assistencia rural eram regras seculares do 
compadrio. Seriam de menor eficácia e de efeito em area 
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mais reduzida. Mas existiam e se náo existissem náo havia 
explicagáo para o equilibrio entre populacio e producáo 
(equilibrio relativo). Tornadas leis, o compadrio abandonou, 
como o touro reprodutor que se nomeou funcionario públi- 
co, o campo de acáo tradicional que é jurisdicáo coerciva. 
O compadre, leude du Chef, antrustion du Roi, sob o mun- 
diuwm do compadre rico, daria pessimo soldado vulgar na 
mesnada, rebaixado de fidel á mercenario. Somente em si- 
tuacóes que se tornam psicologicamente raras é que o Com- 
padríio, real e velho, mantém sua soberba fisionomia na 
servidáo jubilosa de que falava Ruskin. 

O elemento influenciador era o liame sagrado, instituindo 
uma espécie de adocáo do pobre pelo rico. O compadre 
figurava na familia sem lugar certo mas com a legitimidade 
funcional que o titulo lhe dava. Era bem. um cognato que 
participasse de ambos os lados, masculino e femenino, sem 
que lhes possuisse o sangue e o estado social. 

Esse Compadrio, Compadrazgo, foi realmente instituto 
social por todo continente americano. Juan B. Ambrosetti, 
falando sobre Brasil, Argentina e Uruguái, informa: — El 
compadraszgo, entre aquella gente, tiene una gran importan- 
cia; es uno de los vinculos más sagrados que pueden untr 
a dos personas, y en muchos casos de la vida, allá en medio 
del desierto, este lazo moral es lo único que puede oponerse 
al egoísmo innato tan desarrollado en las sociedades semi- 
primitivas. 

Chegavam a requintes de evitar palavra feia. Entre com- 
padres no es permitido, y se reputa grave falta, el pronun- 
ciar palabras obscenas, y si alguno lo hace imconscientemen- 
te, debe-pedir disculpa al otro, so pena de un disgusto serio 
a causa de hacer poco caso del sacramento sagrado que los 
une. 

Muitas veces assisti no sertáo o valimento deste titulo 
sagrado de compadre posto á prova na intervencáo pacifi- 
cadora entre animos exaltados pelo alcool ou politica, A 
formula era quase sempre a mesma: — Compadre! Meu 
compadre! Me atenda! Náo me falte, compadre! Podía de- 
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sarmar o compadre turbulento e leva-lo para fóra do local da 
discussáo. 

Ambrosetti semelhantemente regista: — Un compadre 
puede exigir del otro lo que no se puede conseguir por otros 
medios, como, por ejemplo, el hacerle abandonar una pul- 
pería estando borracho, o que cese una riña que puede con- 
cluir. en puñaladas, etc., sin mengua de su honor, puesto 
que el sacramento está sobre todo. 

Era o intermediario clássico em questóes sérias, avisos de- 
licados, envolvendo pontos de honra. Os proprios irmáos 
podiam excusar-se da missáo mas recorria-se ao compadre. 
Vocé, como é compadre dele... ¡Estava credenciado o em- 
baixador e plenipotenciario. 


A distancia náo enfraquecia a reciprocidade obrigacional 
do vinculo. Com dezenas ou centenas de léguas separando- 
os, os compadres estavam no mesmo ambiente de mútua 
defesa, de solidariedade, no minimo, no dever irrecorrivel 
de defender o ausente acusado em sua presenca. Nao me 
fale de um compadre meu na minha frente! Tem defeitos 
mas é meu compadre e tenho que punir por ele. Punir, no 
sertáo, é puenar e náo castigar. Puna por mim, tenho quem 
me puna, sáo frases usuais. 

¡A ligacáo do casal com o filho na pia batismal sagra 
para sempre o solidarismo popular, A crianca estende sobre 
todos seu prestigio divino. Henry Koster anotou nos ser- 
toes do Rio Grande do Norte e Ceará em 1810 que o serta- 
nejo chamava comadre á cabra que dava leite para o filho. 
Quanto mais quem o fizéra cristáio, Outrora, voltando-se do 
batisado, a madrinha entregava o afilhado á máe, que náo 
devia assistir a cerimonia, dizendo, num cerimonial: — Co- 
madre, aqui lhe entrego esta crianca que levei pagádo e lhe 
trago cristio! E, já reposto no «colo maternal, a crianca 
recebia a primeira: bencáo dos padrinhos. 

A minha madrinha-de-vela, dona Alexandrina Barreto 
Ferreira Chaves, naquele longinquo maio de 1899, disse a 
formula tradicional ao passar-me para os bracos de minha 
máe. 
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Nenhuma outra religiáo pensara em criar o compadre e 
a comadre em agáo desta afinidade prodigiosa. Nao havia, 
em Grecia e Roma, batismo e sim a mera imposigáo do 
nome deante dos deuses lares pela voz do pai-de-familia 
Seguia-se a integracáo do parvulo na familia pela cerimonia 
da Anfidromia, fazendo-o rodear o fogo do lar. Os pa- 
drinhos sáo catolicos e o compadrio uma natural projecáo 
sagrada e lógica embora sem fundamento canonico. Criou-se 
o vinculo por que era impossivel náo haver parentesco entre 
os dois casais ligados pela crianca, centro de interesse: 
- COMUM. 

Gregos e Romanos tinham o paranymphus (pará, junto; 
nymphe, noiva) em cousa alguma lembrando o padrinho, 
mesmo nos casamentos. Eram trés rapazes que tivessem os 
páis vivos, encarregados de acompanhar a noiva até á casa 
do esposo. Na (Grecia tinham a administracgáio da economia 
do banquete e guardavam o leito da nova. desposada. Nenhum 
titulo, nenhum direito, nenhuma consequencia posterior. 
Era mais uma homenagem da familia aos amigos. Corres- 
pondia o Paraninfo ao garcon d'homneur contemporaneo. 
Na imposicáo do nome oficiava apenas o Pai. Nada mais. 

O compadre pode independer economicamente- um do 
outro e subexistir o direito moral. Náo é€ o cliens romano. 
Pode residir em terras proprias e ser igual financeiramente 
ao seu compadre. Ha sempre, em razáo ideial, a igualdade 
de condicóes psicologiéas para pó-los a vontade no momen- 
to da intervencáo ou do pedido de auxilio. 

Todos os descendentes das velhas familias do interior 
do Brasil, em qualquer ponto do territorio, sabem da velha 
importancia capital para um fazendeiro, senhor de engenho, 
chefe politico, representada pela massa dos compadres, Era 
a amplificacio da familia e muito poderio eleitoral repousou 
na base do compadrío feliz em servir o chefe. 

Náo é de menor curiosidade o fator economico ser ou 
náo presente. Mesmo para os pobres, vivendo nas terras 
ou fóra das propriedades, o tipico era ter o compadre como 
uma garantia, uma custódia, um reforco decisivo e náo um 
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elemento prestante de auxilio financeiro. Naturalmente 
milhares de compadres eram ajudados pelos seus compadres 
ricos mas esta condicáo náo caracterizava tipicamente O 
instituto do compadrio. 

Para os maus-compadres, egoistas, injustos, invejosos, 
a literatura oral possue contos e anedotas abundantes no 
castigo fatal inevitavel. 


¡As relacóes entre o compadre rico e a comadre pobre 
mereceram a precaucáo de um tabú proibitivo. ¡As relacóes 
sexuais eram danadas e constituiam crime horrivel, 


Ha o Foco DO COMPADRE E DA COMADRE, espécie de 
Boi-tatá, dois fachos luminosos e azulados que correm, 
dividindo-se e juntando-se consecutivamente, até o alvore- 
cer. Juan B. Ambrosetti informa na regiáo misionera do 
Brasil e Uruguái: — Si los compadres, olvidando el sacra- 
mento sagrado que los une, no hicieran caso de él, faltando 
la comadre a sus deberes conyugales con su compadre, de 
noche se transformarán los dos culpados en MBOLTATAÁ, 
es decir, en grandes serpientes o pájaros que tienen en vez 
de cabeza una llana de fuego. Estos se pelearán toda la 
noche, echándose chispas y quemándose mutuamente hasta 
la madrugada, para volver a comenzar la noche siguiente, 
y así PER SECULA SECULORUM, aun después de muer- 
tos (Supersticiones y leyendas, Buenos Aires, s. d.). 

Um conto moral adianta o assombroso castigo. Um com. 
padre namorava a comadre e sonhou que o Diabo o levara 
ao Inferno e la mostrando as instalacóes destinadas aos 
diversos tipos de pecados. Para os assassinos, para os inces- 
tuosos, para os padres de ma-vida, para os ricos sem cora- 
.cáo, e o compadre la ouvindo. Subito o Demonio indicou-lhe 
um instrumento de tortura táo repugnante e horrivel que o 
nosso homem estremeceu, apavorado. — Para quem é esta 
punicáio tremenda? Para o compadre que namora a coma- 
dre! O heroi acordou suando gelado e deixou a pretencíio 
comadresca. ' 

Ha, com maior ou menor importancia social, decorrente 
do ciclo de Sáo Joáo, um compadrío criado durante estas 

, 
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-festas. Náo sei de sua existencia em Portugal ou Espanha 


Até prova em contrário será copyright by Brazil. Pertence 
ao quadro das Joking relationships. 

Os candidatos, rapaz e mocga ou ambos do mesmo sexo, 
ficam cada um de um lado da fogueira acésa de S. Joáo. E 
declamam, alternada e por trés vezes a formula : 


A): Sáo Joáo disse... 

_B): Sáo Pedro confirmou... 

A): Que nós fossemos compadres... 
B): Que Jesus Cristo mandou!... 


Cada vez que falam. trocam os lugares. Na terceira vez 
abracam-se gritando: «Viva Sáo Joáo e vivamos nós, com- 
padres!» A formula compreende igualmente a constituicáo 
de primos, noivos, padrinhos, madrinhas, etc. E uma legiti- 
ma e tradicional criacáo de parentés a plaisanterie, como 
classificara Marcel Mauss. Nesta clásse existe em Portugal 
uma serie de compadrío que náo teve repercussáo no Brasil. 

_Jaimé Lopes Dias (Etnografía da Beira, VII) informa 
que no Dia dos Santos (Todos-os-Santos, 1.? de novembro), 
consagrado aos «magustos» que é a refeicáo campestre de 
castanhas assadas e vinho, «Rapaz ou rapariga que encontre 
uma castanha afilhada (pegada a outra mais pequena), ofe- 
rece-a com um copo com vinho; se é rapaz, a uma rapariga, 
e, Se é rapariga, a um rapaz e pergunta-lhe: — Como te 
chamas? — Raminho de bem querer. Abracam-se em se- 
guida e dizem: «Seremos compadres firmes, até morrer». 
E depois dividem a castanha e bebem vinho pelo mesmo 
copo». 

¡Em carta 3-8-1953, Jaime Lopes Dias falava-me ainda 
das «quinta feira de compadre» e «quinta feira de comadres» 
nas duas semanas anteriores ao ¡Carnaval. Explica-me, em 
carta de 10-8-53, que o processo deste compadrio é o seguin- 
te: «Escrevem num pequeno papel o nome de cada um do 
grupo. Os dos homens sáo metidos num chapéu, num cesto, 
em qualquer recipiente, e das mulheres noutro. Extraem um 
bilhete com o nome de um homem e em seguida outro com 
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o nome de uma mulher, As pessoas que os bilhetes dizem 
respeito, ficam compadres. ¡O compadre fica obrigado a dar 
as amendoas pela Pascoa da Ressurreigáo, á comadre, e esta 
a rétribuir com um páo de ló no domingo de Pascoa!» 


Gastáo de Betencourt, por sua vez consultado, diz-me em 
carta de 19-8-1953: — «Sóbre compadres. Temos os com- 
padres de «máo posta», aqueles a quem se pede a bencáo 
(«Sua bencáo padrinho»; «Deus te faca um santinho» ou 
«Deus te abencoe meu afilhado»), que sáo os de batismo ou 
da crisma. Os compadres do vime (no ¡Alentejo e náo sei se 
noutras partes mais), que sáo um Joáo e uma Maria, que na 
noite de Sáo Joáo passam por uma vara vime aberta, uma 
crianca herniada dizendo: «Maria, em louvor de Sta. Maria 
e do Senhor Sáo Joáo tome éste menino quebrado e de-me 
para cá um sáo». E ela: «Joáo, em louvor», etc... (os mes- 
mos dizeres). Há também no 'Alentejo, os compadres do 
Carnaval, escolhidos nas duas quintas feiras que antecedem 
Domingo de Carnaval. No 1.%, dos Compadres; no 2.”, das 
Comadres. Nésses dias que sáo chamados de Compadres e 
de Comadres, reunem-se os mocos de 23 anos para a escolha 
dos futuros compadres os quais saltaráo as fogueiras de 
Sáo Joáo juntos». Sáo os dois depoimentos portugueses. 


Na ¡Argentina (Orestes di Lullo, El Folklore de Santiago 
del Estero, 60) ha El encuentro de las comadres na quinta 
feira antes do Carnaval, festa exclusivamente feminina. Dois 
erupos, com acompanhantes, encontram-se sob arcos flori- 
dos. Bebem, comem, cantam, bailam e jogam a «pandorga» 
(jogo de baralho) tudo entre mujeres nomás. 


No Chile (Julio Vicuña Cifuentes, Mitos y supersticio- 
nes, Santiago 1947) ha uma forte tradicáo sobre o «Compa- 
drazgo». 

Além do compadre de ahijado ha o compadre de mano 
o de boca. Diz um para outro camponez: 


—¿Omiere usted ser compadre conmigo ? 
ST 


—Pues compadres seremos en esta vida y en la otra, 


a 
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y en el valle de Josafat nos encontraremos y saluda 
remos. 


Podem arrepender-se dentro das primeiras vinte e quatro 
horas. Decorrido este tempo o vinculo está formado e táo 
solido quanto el compadrazgo de ahijado. Ha as mesmas 
prohíbicóes sexuais e a mesma critica feroz popular contra 
os insubmissos á regra consuetudinária. 

A curiosidade maior é o casamento do compadre com a 
comadre (morto o afilhado). Só se póde realizar com os 
nubentes em trajes menores, con freno y mascando pasto 
e ambos de quatro pés no solo. Assim um casal em Salaman- 
ca sujeitou-se ao matrimonio, com freios na boca, o homem 
de ceroulas e a mulher de anágua e de gatinhas na hora ceri- 
monial. Dirá do conceito de animalidade em que é tido o 
casamento, mesmo permitido, de comadre e compadre. 


Só o simples facto de constituir-se alguem compadre é 
bastante para afastar a possibilidade do pecado. No Chile, 
escreve Vicuña Cifuentes, ocorre identicamente. «Este com- 
padrazgo «de mano» sirve muchas veces para alejar sospe- 
chas de malas relaciones entre personas de distinto sexo. 
Al autor le tocó presenciar uno de estos casos». 


Esta tradicáo, de fiel e exigente cuidado em Espanha e 
Portugal, trouxe para a terra americana a repulsa formal 
ao ajuntamento carnal dos compadres. Numa denunciacio 
de 17 de agosto de 1591, Pauloa d'Almeida acusa o senhor 
de engenho Fernáo Cabral de haver tentado amorosamente 
a uma irmá da denunciante e duas vezes comadre do denun- 
ciado. Mais claro é o texto dáquele final do século XVI: 


«E denunciando disse que averá tres anos pouco mais ou 
menos que sua irmá Luisa d'Almeida, molher de Joam 
d'Almeida, disse a ela denunciante que Fernáo Cabral de 
Taíde dentro na sua igreja de Jaguaripe a cometera pera 
ter com ela ajuntamento carnal desonesto e que ela lhe res- 
pondera que atentasse que era ele seu compadre duas vezes 
e que lhe levara á pia um seu filho a bautizar dela e o dito 
Fernáo Cabral lhe respondeu que tanto montava ser coma- 
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dre como náo no ser, e que dizerem que ter copula com co- 
madre é maior pecado que com quem náo é comadre, isto 
eráo carantonhas que qua de fóra lhe queriam por, e que 
isto lhe contou a dita sua irmá mostrando-se muito quei- 
xosa dele» (Primeira visitagáo do Santo Oficio as partes do 
Brasil, «Denunciacóes da Bahia» [1591-1593], 352, S, Pau- 
lo (1925), 

[Esse «horror ao incesto» explica a sugestiva. figura do 
caneréno no Batuque de Sáo Paulo. Alceu Maynard Araujo 
(Documentário Folclórico Paulista, 11) regista: «Há mes- 
mo uma figuracáo coreográfica chamada pelos batuqueiros 
«granché», «grancheno» ou «canereno», na qual pai náo dan- 
ca com filha, porque é falta de respeito dar umbigada, entáo 
executam movimentos que nos fazem lembrar a coreografia 
da «grande chaine» (grande corrente) do bailado clássico. 
(Granché é mesmo deturpacáo dos vocábulos franceses, mui- 
to usados na danca da Ouadrilha.) Evitam o «incesto» exe- 
cutando o «cumprimento» ou «granché», «pois é pecado (sic) 
dancar (e a danca só consiste em umbigadas), nos seguin- 
tes casos: pai com filha, padrinho com afilhada, compadre 
com comadre, madrinha com afilhado, avó com neto ou ba- 
tuqueiro jovem». Se porventura, por um descuido, um batu- 
queiro bate uma umbigada na afilhada, esta lhe diz: «Aben- 
cáo padrinho». O padrinho mais que depressa vem lhe dando 
as máos alternadamente até perto da fileira onde estáo os 
hatuqueiros, sem batucar. Esta atitude tomada na danca do 
Batuque, para os «folclóristasp sem preparacio sociológica 
é traduzida apenas como «danca de respeito». Mas, o «cum- 
primento» examinado á luz da antropologia cultural mos- 
trará que os batuqueiros fazem o «granché» porque éste 
evitará o incesto, o que temem praticar». 


O que se verificou entre -padrinho e afilhada ocorre com 
as demais pessoas ligadas pelo cognatio spiritualis. 

Pesavam na memória popular as tradicóes da proíbicio 
do amor entre compadre e comadre. Ainda no século XV 
escrevia Fernáo Lopes, Cronica de D. Joúo TI, reproduzindo 
o discurso do jurisconsulto Joio das Regras na Córtes de 
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“Coimbra (3 de marco de 1385) lembrando o direito consue- 
- tudinário vivo no século XIV. Sobre os impedimentos do 
infante d. Pedro de Portugal desposar Inés de Castro havia 
o compadrio inarredavel. «Mas há outro impedimento, além 
dos outros, que o Papa-náo dispensa em nenhuma circuns- 
tancia e por virtude do qual D. Inés nunca poderia ser mu- 
lber de D. Pedro. E a razáo € esta: sendo el-rei D. Pedro 
infante, casado com D. Constanca, houveram ambos um 
filho que chamaram D. Luis, e quando ordenaram de o ba- 
tizar foi D. Inés madrinha déste moco, e comadre de elrei 
D. Pedro, salvando-a depois D. Constanca por comadre, e 
humilhando-se a ela, como é de costume. Ora véde como 
¿podia el-rei ser lidimo marido de sua comadre, madrinha de 
seu filho? Certamente náo podia ser» (Carlos Olavo, Joúo 
das Regras, 152-153, Lisboa, s. d.). 

Mesmo com a maré-montante desagregadora dos costu- 
mes, náo haverá, em toda América Latina, do México a Ar- 
gentina, maior demonstracio de amisade, de confianca, de 
estima pessoal que o convite para «apadrinhar o filho», «levá- 
lo á pia», tornando-se compadre, membro honorário da 
familia. Com os furacdes, tornados e tempestades contra 
todas as tradicóes -tranquilas e domesticas dos lares latino- 
americanos, ainda o Compadrio é uma instituicio resisten- 
te, viva através do tempo, atuando para perpetuar-se... 

Impressionante esta vitalidade numa instituicío que náo 
possue para respaldá-la o socorro dos codigos civil e crimi- 
nal. Permanece inteiramente dentro de um sistema ideial de 
principios, costumes, transformados numa feicáo secular de 
uso-juridico, mantido, defendido, garantido pela tradicáo fa- 
miliar. Daí o seú aspecto de permanente forca substancial, 
simples, poderosa, emocional. 


Ñ Luis pa CÁMARA CASCUDO 


Presidente da Sociedade Brasileira 
de FoJk-Lore. 


En la campiña de Córdoba 


(Observaciones de 1949) 


I 


La provincia de Córdoba consta de zonas muy defini- 
das. En grandes líneas la gente distingue: 1) La sierra 
por antonomasia. 2) La campiña. 3) La sierra o serranía 
del 5. 

La sierra llega hasta las márgenes septentrionales del 
Guadalquivir y cemprende los partidos de Hinojosa del 
Duque, Pozoblanco y Fuenteovejuna en su totalidad, dos 
terceras partes del de Posadas, la mitad del de la capital 
y cast todo el de Montoro. 

La campiña empieza también en la misma orilla del 
Guadalquivir, pero al S. Quedan incluídos en ella una de 
las tres partes del partido de Posadas, la mitad del de Cór- 
doba, algunos núcleos del de Montoro y la totalidad de 
los partidos de Bujalance, Castro del Río, La Rambla, 
Montilla, Baena, Aguilar, Cabra y Lucena. 

Como región con personalidad propia es conocida des- 
de antiguo. De suerte que autores árabes, como Ibn al 
Quútiyya (1), hablan de ella. También más adelante Idri- 
si (2), AlRazi (3) y Al-Saqundi (4). La «qanbaniyya» ára- 


(1) Historia de la conquista de España (Madrid 1926) pp. 82 de la 
traducción, 97 del texto. 

(2) Description de l' Afrique et de Espagne, ed. R. Dozy y M. J. de 
Goeje (Leiden 1866) p. 209. 

(3) E. Levr ProvencaL, La «Description de l'Espagne d'Almad el- 
Raz», en «Al Andalus» XVIII (1953) p. 65 (8 10). 

(4) Elogio del Islam españot (Madrid-Granada 1934) pp. 105-106. 


EN LA CAMPIÑA DE CÓRDOBA 271 


be era una antigua «Campania» latina, como la Campania 
actual de Italia o la Champagne francesa : una tierra llana 
apta para cultivos extensivos, 


La sierra meridional, o serranía de Córdoba, compren- 
de los partidos de Priego y Rute. 


Los habitantes de sierras y campiña se llaman «serre- 
ños» y «campiñeses», respectivamente. La frontera que 
marca el río parece tenerse en cuenta para establecer dis- 
tinciones psicológicas y sociológicas entre unos y otros. 
Lós «campiñeses» consideran a los «serreños» como cor- 
tos, tímidos, poco comunicativos, comparados con ellos, 
que son locuaces y atrevidos en la expresión. Se dice tam- 
bién que el campiñés es imprevisor, poco religioso, con 
tendencias anarquizantes, y el serreño ahorrativo, religioso 
y conservador por lo tanto. La «campiña» es la tierra clá- 
sica del latifundio, la sierra es zona donde existen propie- 
dades agrícolas de menor tamaño (5). 


Dentro de esta división general cabe establecer otras 
más complejas. El partido serrano de Los Pedroches cons- 
tituye una comarca clásica y conocida desde muy anti- 
guo (6). La tierra de Hinojosa presenta una fisonomía es- 
pecial. En la campiña misma, pueden distinguirse varias 
zonas: una, la más próxima al Guadalquivir, que es la 
más baja también, y otra, la meridional (con Cabra y Lu- 
cena) más alta y quebrada ya (7). Vamos a hablar ahora 
un poco del género de vida propio de la campiña baja, se- 


(5) Lurs María Ramírez y DE Las Casas Deza, Indicador cordobés, 
o sea manual histórico-topográfico de la ciudad de Córdoba (Córdoba 
1867) p. 8, y, sobre todo, J. Díaz DeL MoraL, Historia de las agitacio- 
nes campesinas andaluzas. Córdoba (Madrid 1929) pp. 47. 

(6) Es el «dlano de las bellotas» de los árabes. Véase, por ejemplo, 
Ar-HimyrI, La péninsule ibérique au Moyen Age... (Leiden 1938) 
pp. 167-168. 

(T) De Sierra Morena a Sierra Nevada (Madrid 1926), croquis entre 
la: pp. 18-19. 
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gún. datos obtenidos hace cosa de cinco años, en Bujalan- 
ce, una de las poblaciones más representativas (8). 


II 


Bujalance se halla situado en una altura en cuya parte 
superior se ven aún las ruinas del castillo que, probable- 
mente, ha dado nombre a la ciudad (9). Su caserío es bue- 
no, blanco, compuesto, por lo general, de casas de dos; pi- 
sos. En la época de Madoz se registraron 1.121 repartidas 
en 92 calles bastante anchas y «aseadas en lo posible» (10). 
El estilo clásico andaluz da a las de aire señorial una ar- 
monía de líneas (figs. 1-3) que contrasta con la de algwnos 
edificios modernos, los cuales desentonan y afean más*que 
cualquier construcción humilde v vieja. 

El castillo se asentaba en un recinto tan amplio que en 
él caben hoy holgadamente la plaza de toros, hecha de ma- 
dera, y sus dependencias. Como otras muchas fortalezas 
de España, dejó de tener significado en la vida del pueblo 
a comienzos del siglo xIX y a partir de la mitad de aquel 
siglo, comenzó el proceso de su ruina (11), coincidente con 
el florecimiento de un tipo de clase media muy caracterís- 
tico de Andalucía y acerca del cual no se han llevado a 
cabo estudios detallados. 

Una reducción, si no tan grande, sí por lo menos sen- 
sible, se observa con respecto a la significación y abundan- 
cia de edificios e instituciones religiosas. 

Cerca del castillo está la parroquia de la Asunción, o 
«parroquia de arriba», cuya altísima torre tiene en la parte 


(8) Don Cristóbal Cerezo nos sirvió de guía y orientador. Desde aquí 
le damos las gracias. 

(9) Su. nombre, como los de Bujalaroz, Bujalmoro y otros, parece 
contener una palabra que significa torre o castillo. 

(10) Maboz, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España, 
IV, pp. 488 b-489 a, suministra datos sobre él. 

(11) Manoz, IV, pp. 489 2490 a. 


Fig. 1.—Plaza del Ayuntamiento de Bujalance. (Foto de G. M. Foster.) 


O 


Fig. 2.—Calle principal de Bujalance. (Foto de G. M. Foster.) 
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baja una inscripción de 1788. Ultimamente no era ésta la 
sola iglesia parroquial, sino que también se había dado la 
misma categoría a la iglesia de San Francisco, convento 
destrozado durante la revolución: a San Francisco se le 
llama «parroquia de abajo». La ciudad está dividida en dos 
barrios : el «de la vega» y el «del altozano». Mas la predi- 
lección por una parroquia u otra no se establece teniendo en 
cuenta en qué parte se vive, sino, más bien, la amistad que 
se tiene con los sacerdotes que las sirven. 

El barrio de abajo, más meridional y próximo a San 
Francisco, está poblado, en conjunto, por personas menos 
pudientes que el del altozano. 

Ahora bien, si se compara esta situación con la refle- 
jada por Madoz, hay motivos para sorprenderse. Recuer- 
da éste que antes de la desamortización había en Bujalance 
tres conventos de frailes (el de San Francisco, el del Car- 
men y el de San Juan de Dios), y dos de monjas (el de 
Nuestra Señora del Carmen y el de San José); que dentro 
del pueblo existían cinco ermitas y fuera otras cinco (ha- 
hiendo existido más en tiempos pasados), y que la parro- 
quía estaba servida por cuatro curas, tres sacristanes, un 
organista y cuatro acólitos (12). Es decir, que en una ciu- 
dad de 8.936 habitantes había una población religiosa más 
densa que en la Bujalance actual, con sus 12.796 (13). 

Comparando la estructura de la población civil, no pa- 
rece hallarse tanta diferencia. La industria y el comercio, 
hoy como ayer, se hallan poco desarrollados. Madoz nos 
habla de 60 telares de paños y.estameñas, otros tres más 
de lienzos comunes, tres alfares y 36 molinos aceiteros; 
seis tiendas de mercaderes y ocho abacerías bastaban para 
tanta gente (14): la mayoría debían de ser, pues, agricul- 
tores divididos con arreglo a un sistema de clases parecido 


(12) Mapoz; IV, p. 489 a49 a. 

(13) Según el censo de 1950: Anuario estadístico de España (Ma- 
drid 1956) p. 57. : 

(14) Mapoz, IV, p. 49l a. 
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al de ahora. Puede, sin embargo, que, hace cien años, la 
aristocracia, la gente con título, tuviera, dentro de la vida 
urbana, una vida más significativa que ahora. 

Hoy, los habitantes de Bujalance se consideran a sí mis- 
mos divididos en tres clases sociales, a saber: 1) Ricos. A 
esta clase—según el pueblo—pertenecen, de un lado, el «se- 
ñorío», es decir, los propietarios ; de otro, todos los que tie- 
nen una carrera universitaria: abogados, médicos, farma- 
céuticos, etc. 2) Genté media. Son considerados tales «los 
que trabajan para sí»: pequeños menestrales e industriales, 
como carpinteros, esparteros, albardoneros y los propieta- 
rios que cultivan tierras o parcelas con dos o tres yuntas. 
3) Jornaleros. A esta clase pertenecen los que trabajan para 
otros. Es la más numerosa, y su vida se desenvuelve de 
manera precaria. Es decir, que nos encontramos con una 
estructura Social típicamente mediterránea, en la que no 
existe ni mucha división del trabajo, ni posibilidades de 
_que se desarrollen las pequeñas actividades individuales, 
como ocurre en el N. 

La llamada clase rica vive relativamente aislada. En ella, 
con frecuencia, se dice que se da el tipo del «señorito» : un 
sujeto que no trabaja nada y cuya pasión es la caza. A costa 
del «señorito perdigonero» se ironiza entre la gente pobre. 
Según el sentir popular, este arquetipo es déspota, mal 
hablado y pasa horas y horas en las tertulias de casinos 
y cafés hablando de la caza de la perdiz. Los «señoritos» 
cada vez son menos frecuentes. Las familias procuran que 
sus hijos tengan carreras y puedan vivir de su profesión. 
Ello justifica, hasta cierto punto, el absentismo. Cuando los 
hijos son niños, en Córdoba pueden recibir la instrucción 
secundaria. Pero hay veces que arrastran a sus padres a 
Madrid para terminar allí sus estudios. Algunos miembros 
de las familias absentistas van a sus cortijos para la se- 
mentera y la cosecha. 

Existe la conciencia de que la clase rica está sujeta a 
cambios, Después de la guerra han aparecido propietarios 
de nuevo cuño que se aprovecharon «de la crisis producida 
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por aquélla. Mas parece ley natural que las familias no 
permanezcan dentro de ella generación tras generación. Se- 
gún la opinión aceptada en Bujalance, el disimulo del em- 
pobrecimiento juega un papel considerable en la vida so- 
cial. Y no es raro que, al morir uno tenido por rico, resulte 
que ha dejado mucho menos de lo que se creía que poseía. 
Aquí viene al caso la aplicación del refrán: «De dinero y 
santidad, la mitad de la mitad». Este refrán es popularísi- 
mo en la campiña, donde quedan pocos recuerdos delas 
grandes familias aristocráticas que en un tiempo dieron el 
tono a la vida de la comunidad. 

Los individuos de la clase o gente «media» suelen po- 
seer, además de tierras, una casa propia con mucha fre- 
cuencia. En ésta ejercen sus industrias, Entre ellos los hay 
de situación económica bastante segura, y no faltan hoy 
dueños de cafés, bares, carpinteros, etc., que tienen más 
dinero que gentes de la clase tenida como superior. Sin em- 
bargo, hay otros que viven en estrechez y, a veces, se orl- 
gina un descenso de algunos miembros de esta clase, que 
pasan a la de los jornaleros. Es decir, que la llamada clase 
medía puede considerarse, más que nada, como un punto 
intermedio entre dos extremos del movimiento pendular al 
que de modo consciente se considera que está sujeta la vida 
de las familias de la población, que viven dentro de un ré- 
gimen de tensiones internas muy definido. y menos proto- 
colar que el que revelan otros hechos, que entran más de 
lleno en el campo normalmente cultivado por folkloristas, 
etnógrafos, etc. 

Por ejemplo, los pueblos de la campiña cordobesa sienten 
y expresan rivalidades de tipo común en el resto de la Pen- 
ínsula. Es conocida la existente entra Bujalance y Cañete, 
aunque éste sea mucho menor. Los de Bujalance llaman 
cavetardas» a los de Cañete, y éstos, a su vez, llaman «buja- 
rrones» a sus rivales. Se dice que cuando los hombres de 
uno u otro pueblo llegaban al vecino, las mujeres de éste 
se asustaban o fingían asustarse. 

Hostilidad análoga hay entre Castro del Río y Espejo. 
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Se dice de los de Espejo que se echaron una vez al río 
porque creyeron que la luna, reflejada en sus aguas, era 
un queso, y a propósito de esto se les da vaya. «Sucedidos» 
burlescos de corte semejante se atribuyen a otros pueblos. 
A los vecinos de Doña Mencía se les burla diciendo que 
cambiaron la imagen de «San Pedro Martillo» (¿«már- 
tir» ?) por un gato «barduño» y que «velaron la perra»: la 
fama es que en aquel pueblo hubo un barbero que fingió 
se le había muerto la hija, y puso en un ataúd una perra, 
produciendo gran escándalo cuando la gente que fué a la 
vela se enteró de lo que había hecho. 

Pero estas tensiones interurbanas (15) son de un tipo 
mucho menos importante hoy que las producidas por el 

desequilibrio económico interior debido a dos causas - que 
«conviene separar más de lo que comúnmente se hace : 

1.2 El sistema peculiar de propiedad a hase del lati- 
fundio. . 
ae La falta de empleo, que—nótese el énfasis con que 
indicamos lo que sigue—no puede resolverse, contra lo que 
ordinariamente se cree, con un mero reparto de la tierra 
existente, ya que lo que produce, ante todo, el malestar en 
los pueblos andaluces del tipo de Bujalance, es una dis- 
armonía de la estructura de la población que arranca de 
épocas antiguas, o, en otros términos, de la falta de va- 
riedad en el trabajo. 

Imaginémonos, en efecto, una ciudad de 12.796 habitan- 
tes en otra parte de Europa, de España mismo. En ella ha- 
bría una cantidad de pequeñas industrias, comercios y ac- 
tividades que resultan imposibles de imaginar en el S. En 
la campiña, núcleos urbanos de 15, 20 y 30.000 habitantes 
son, en realidad, grandes aldeas en que la agricultura debe 
dar de vivir a todos y, en realidad, no puede dar lo que se 
pide de ella. No puede y no podría, aunque se hiciera 


(15) Sobre éstas, véase mi estudio El sociocentrismo de los pueblos 
españoles, en «Homenaje a Fritz Kriiger», 11 (Mendoza 1954) pp. 457-485. 
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la más perfecta de las reformas agrarias, porque el proble- 
ma del campo andaluz es un problema de tipo sociológico- 
histórico que debe resolverse, tanto repartiendo mejor lo 
que existe como creando lo que no existe. 

Pero puesto que esto no es de nuestra incumbencia, va- 
mos a hablar de las condiciones reales del trabajo. 


HI 


El término de Bujalance, como casi todos los de los 
pueblos de la misma zona, se suele dividir en tres partes : 

1) Lo más próximo a la misma ciudad es el llamado 
«ruedo». Allí se encuentran las propiedades de la gente 
media, es decir, las más pequeñas y repartidas. 

2) Después viene el «trasruedo», donde también cabe 
encontrar parcelas de unas cuantas fanegas. 

3) En último lugar, la «campiña» propiamente dicha, 
que es el asiento de las grandes propiedades. 

Hacia el N. se ven Sierra Morena y la línea del Gua- 
dalquivir, señalada por pueblos como El Carpio, desde el 
que se divisa fácilmente la torre de Bujalance. Hacia el 
Sur se halla Cañete, con la serranía al fondo. Alrededor 
de la población, en la parte más cercana, se hallan, sobre 
todo, tierras de cereal, y a cierta distancia, grandes masas 
de olivar. 

Es en el «trasruedo» cerealista y en la campiña acei- 
_ tunera donde se asientan los famosos cortijos, que, a pesar 
de su nombre común, derivado de un diminutivo del bajo 
latín (16), han venido a ser como la expresión máxima de 
la gran propiedad. Madoz nos dice que en su época eran sólo 
diecisiete: Belmonte, el más famoso; Salvanes, Lorilla, 
Pozo Benito, Ubadillas, María-Aparicio, Fernán García, 
el Deán, Zaragoza la Alta, la Cancina, la Marquesita, Za- 


(16) J. Corominas, Diccionario crítico etimológico de la lengua cas- 
tellana, 1. (Madrid 1954) p. 917 a-b. 
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pico, Rojuelas, Cañada del Rey, Mingo del Pozo, Teja y 
Zaragoza la Baja (17). 

Muchos de éstos existen hoy, como veremos. Pero an- 
tes de hablar de ellos conviene recordar algunos datos :ge- 
rales sobre construcciones agrícolas y tierras. 


En Bujalance parecen distinguirse las clases que siguen 
de edificios campestres : 


1) Cortijo: compuesto de una o varias construcciones 
grandes y situado en tierras en que se cultivan cereales 
(es decir, de las que llaman «tierra calma» o «carma») y 
que llegan a ser de 700 a 1.000 fanegas de extensión. 

2) Cortijillo: construcción menor asentada en tierras 
de las mismas características. 

3) Casilla: construcción aún más pequeña, en tierras 
análogas, pero de extensión menor también. 

4) Casería: construcción propia de las «haciendas de 
olivar». 


Es decir, que aquí volvemos a encontrarnos otra vez con 
la necesidad de dividir nuestras observaciones en dos gran- 
des grupos: el primero, relativo al cultivo del cereal, y el 
segundo, referente al cultivo de olivares. 

Cada ciclo de producción, sea el de cereales, sea el de 
aceite, constituye, tanto desde un punto de. vista que pu- 
diéramos llamar morfológico, estático, como desde otro que 
podría definirse como dinámico o funcional, un todo de- 
finido. Y así, resulta que, todas las cosas y personas, des- 
de la construcción situada en la tierra calma o en el olivar, 
hasta los que trabajan en ellas, pasando por los aperos, 
tienen su individualidad bien definida, en función de lo 
que han de hacer o según para lo que sirven. 


Examinemos algunos de los aspectos del cultivo de ce- 
real, que, por cierto, parece que cada vez va perdiendo 
terreno si se le compara con el cultivo de olivares y que es 


(17) Maoz, IV, p. 4W a. 


x 


Fig. 4.—Croquis de la planta de un cortijo de «dos barrios»: A), 1) coc:- 

na, 2) patio, 3) cuadras, 4) fragua vieja, 5) cocherón, 6).casa del amo, 7) 

huerto; B), 1) zahurda, con a) «ahijaero», b) «criaero», c) «destetaero», 

2) tinahon, 3) casa del grano, 4) cocherón, 5) fragua nueva; C), era; 
D), almiar. 


Fig. 5.—Croquis de la planta de un cortijo de un barrio: 1) granero, 2) 

patio de verano, 3) granero, 4) pesebrera, 5) «destetaero», 6) «ahijaero», 

7) pajar, 8) habitación, 9) pasillo, 10) patio, 11) cuadra de caballerías, 12) 

pajar, 158) gallinero, 14) cuarto de aparejos, 15) ídem, 16) habitación, 17) 
otro patio de entrada, 18) fraguas y depósitos, 
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susceptible de transformaciones muy notables, que influi- 
rán no poco en la vida de las clases pobres andaluzas, 

La tierra de labor, atendiendo a sus características, se 
divide en tres clases: 1) «Bujero negro», que es la negra, 
mejor, con más sustancias vegetales. 2) Tierra de «polisa=- 
res», que es arenosa. 3) «Tierra e barro», greda y arcilla. 
También distinguen cascarilla, chinarrilla y billar. Y con- 
sideradas las categorías de tierras se establece la mayor o 
menor bondad de haciendas y cortijadas. Hay unos versos 
populares que indican cuáles son las mejores del término 
de Bujalance, al que se compara con una res y sus dife- 
rentes partes. Empieza así : 


«De la campiña er' riñón, 

Velahquita y Jardón; 

Loh cuarto” trasero 

Ensancha Martin y Torre Juhtero (Justero); 
Lah paletillah, loh Casalillah (Casalillas); 
Y er mondongo: Carahquilla y er Reondo.» 


Estos nombres corresponden a otros tantos cortijos, que, 
por lo general, se alzan severos, aislados, en una loma, en 
un altozano. 

Los cortijos suelen ser de dos tipos: 

l. Cortijo de «dos barrios»: como, por ejemplo, el de 
«Rivillas altas» y el de «María Aparicio». 

2. Cortijo de «un barrio»: como el de la «Concep- 
ción». E 

El cortijo de «dos barrios» tiene en un lado los depar- 
tamentos que siguen: 1) «cara er grano»; 2) cuadras 
para mulas y caballerías; 3) cocina; 4) cuarto del apera- 
dor y del casero; 5) cuarto del amo. En el otro lado (o «ba- 
rrio») están : 6) la pesebrera ; 7) el «tinahón» para el ga- 
nado vacuno o bovino; 8) «descansaero». En el «cortijo 
de un barrio» está todo junto, Las figuras 4 y 5, hechas 
sobre croquis tomados rápidamente, dan una idea de su 
estructura general, Las 6-11 representan varios aspectos del 


sx 
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Fig. 6.—Fachada del cortijo de Belmonte Alto (29 m. por 31 hacia el O.): 
a seis kilómetros de Bujalance, croquis del autor, fechado el 13 de no- 
iembre de 1949 


Fig. 7.—Patio central del cortijo de Belmonte Alto, 
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Fig. 11.—Otro aspecto del cortijo de Belmonte Alto, 
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cortijo de Belmonte-alto, el más importante de Bujalance, 
y el más antiguo al parecer. 

En el Madoz se señala que está en el término de un 
despoblado abandonado por sus últimos habitantes a me- 
diados del siglo XvIm, y que el cortijo, perteneciente al 
marqués de Villaseca, consta de 980 fanegas de tierra (18), 
es decir, que es de los grandes. Su construcción, sólida, es 
la clásicamente usada en Castilla la Nueva, la Mancha y 
partes de Andalucía en los siglos XVI, XVII y XvIH, en la 
que se combinan la piedra y el ladrillo y tiene un aire más 
serio que la de la generalidad de los grandes cortijos an- 
daluces (19) ; podría decirse que los rasgos guerreros y cuar- 
telarios se hallan exagerados en él; estos rasgos que in- 
sensiblemente nos hacen pensar en el régimen de vida pro- 
pio de la «villa» romana de la época imperial, anterior a las 
grandes crisis. 


IV 


El cortijo clásico, como la «villa», necesitaba gran nú- 
mero de personas para que su vida se desarrollara regular- 
mente. Prescindiendo de los administradores y mayordo- 
mos de los propietarios (que vivían en la población) había : 


1. El «aperador» o «aperaor», que era el jefe o res- 
ponsable de los trabajos. : 

2. El casero, que cuidaba de la comida y de la cocina. 
Hoy día va introduciéndose el empleo de «caseras» por- 
que resultan más económicas (20). 

3. El «pensaor», que cuidaba de los bueyes y de sus 
piensos. 


(18) Maboz, 1V, pp. 140 b14l a, 


(19) La' figura 12 representa un cortijo más moderno: el de María 
Aparicio. 


(20) La figura 13 representa el interior de una cocina de cortijo. 
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Fig. 12 —Cortijo de María Aparicio. 


Fig. 13.—Interior de la cocina de un cortijo. 
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4. El «boyero», que dirigía las labores que se hacen 
con aquéllos, 


5. El «porquero», que guardaba el ganado de cerda. 

A éstos se les llamaba «pansas» («panzas»), pues a la 
hora de comer se colocaban a la «cabecera» de la mesa 
y escogían de la comida la parte. más sustanciosa. A la 
«cola» se colocaban los trabajadores contratados. Es decir, 
que en el cortijo había unos trabajadores «fijos» (hoy no 
más de tres o cuatro) con sus familiares y otros even- 
tuales, cuya estancia en él oscilaba de uno a quince días. 
En los momentos de mayor trabajo el dueño elegía uno 
para organizar la cuadrilla «le trabajadores eventuales. 
Este iba a la plaza de ocho y media a nueve de la mañana, 
donde se reunían los hombres que buscaban ocupación. Al 
organizador se le llamaba «manejeron o «manihero» y se 
encargaba de cobrar todos los sueldos y pagar por la ma- 
ñana (hoy día se paga por la noche), y cuando la tarea era 
larga, se arreglaba con el panadero, el tendero y los pro- 
veedores de ropa para que cuidaran del aprovisionamiento 
de los obreros, mediante un tanto que se descontaba de los 
salarios. : 

Si, interrogándole (—¿Vamos hoy ?), contestaba afir- 
mativamente, los hombres preparaban la «alforja», «mo- 
chila» O «canasto» y se dirigían al cortijo: había «tajo 
abierto». 

Algunas personas, fieles a los esquemas más conocidos 
de la vida en las villas agrícolas del Imperio romano, ya 
verían una diferencia radical entre éstas y el cortijo. Pero 
permítasenos ahora una digresión enderezada a hacer ver 
que ésta es menor de lo que a primera vista parece. Se ha 
dicho que el régimen de esclavitud cuartelaria, propio de 
la villa romana clásica,. permitió mejor que ningún otro el. 
desarrollo de la vida urbana antigua y del absentismo. Max 
Weber dió a entender, en un ensayo famoso, que la deca- 
dencia del Imperio romano coincide con la de la esclavi- 
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tud y con el aumento del colonato (21). Pero juzgo que con- 
viene no abusar de esta sugestiva hipótesis sociológica. 

Es lícito suponer que a lo largo de la costa mediterránea 
la agricultura tuvo, durante siglos, un. apoyo en cierta clase 
social que hemos encontrado en nuestros viajes por la An- 
dalucía contemporánea, y que se encuentra igualmente en 
partes del mundo islámico, en la Italia del Sur, en Grecia 
y Asia Menor. 

Es una clase de la que hablan las mismas Escrituras y 
que no estaba constituída ni por esclavos «acuartelados» 
ni por colonos «casados». Aludo a la de los jornaleros o 
braceros residentes, a veces, en núcleos urbanos muy den- 
sos que son y eran contratados en plazas, zocos o puntos 
determinados, directamente, o mediante administradores, 
para labores concretas y tiempos muy precisos. A éstos 
se refiere San Mateo, por ejemplo, cuando cuenta la pará- 
bola del padre de familia que sale de mañana a ajustar 
obreros que trabajen en su viña, concertando a los prime- 
ros por un denario al día y pagando a los que van llegando 
luego lo mismo, por medio de su mayordomo (22). Dejan- 
do a un lado el significado de la parábola, nos encontramos 
con una réplica de lo que ocurre en las poblaciones anda- 
luzas, en las que este tipo de jornaleros constituye una pro- 
porción considerable (23). Las ventajas de su existencia son 
claras desde el punto de vista del capitalista agrícola. El 
jornalero hace lo que el colono o esclavo y carece de los 
amparos que tuvieron casi siempre estos dos. El espíritu 
rapaz y de un individualismo económico estrecho, propio 
de la gente del Mediterráneo, ha tenido que producir esta 
víctima desde antiguo. Sabemos así que el número de la- 


(21) La decadencia de la cultura antigua, en «Revista de Occidente», 
año IV, núm. 37 (julio 1926) pp. 25-59. 

(2% XX, 116. 

(23) En la Antigitedad encontramos los traslados de hombres de una 
resión a otra en épocas determinadas: véase, por ejemplo, en SUETONIO, 
Vespasianas, 1 (paso de los umbros a tierra de los sabinos). 
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briegos humildes que vivían dentro de la Córdoba califal 
era considerable. 

En Sevilla, allá por el siglo xIt, solían congregarse en 
un punto especial en espera del contrato. Eran, por lo co- 
mún, hombres jóvenes, solteros, e Ibn 'Abdún, en su tra- 
tado, nos los pinta como remolones y poco cumplidores. 
El quería que las jornadas las ajustaran señalándoseles lo 
que durante cada una de ellas debían de hacer en los viñe- 
dos o en los campos de cereal, etc. (24). Después han pro- 
ducido siempre grandes preocupaciones. En el siglo XVII, 
en Córdoba, llegaron incluso a provocar una revuelta de 
tipo social muy característica (25). Hoy, como ayer, es de 
esta clase de jornaleros o braceros de donde ha salido más 
cantidad de bandidos. Y conste que no es en España sólo 
donde el latifundismo y el bandolerismo han ido asociados 
durante siglos. Los sociólogos y criminalistas italianos de 
fines de la pasada centuria ya observaron algo parecido en 
algunas regiones del mediodía de su patria (26). 

Y nótese que su existencia no está reñida ni con la de 
grandes construcciones de tipo cuartelario, como los corti- 
jos mismos, ni con una especialización temporal que en 
Andalucía trae consigo, como siempre, una proliferación 
del vocabulario que produce asombro. Cada pequeña labor, 
cada función tiene su nombre específico, gráfico, pintores- 
co, de suerte que en una tierra en la que echamos de me- 
nos la división del trabajo social hay una división de con- 
ceptos y una multiplicación de palabras extraordinaria. 
“Parece que esto con los medios que da a los grandes te- 
rratenientes la agricultura moderna va a desaparecer, pues 
hoy lo que hace unos años era tarea de muchos hombres, 
animales, aperos, lo llevan a cabo pocos hombres con una 


(24) E. ¡Lévi-ProvencaL y E. García Gómez, Sevilla a comienzos del 
siglo XII. El tratado de Ibn 'Abdún (Madrid 1948) pp. 170-171 ($ 202). 

(25) Ocurrió ésta en 1652; véase RAMÍREZ Y DE Las CASAS DEZA, p. 232. 

(26) Véase, por ejemplo, ALrreDO NicÉrORO, L”Italia barbara con- 
temporanea (Milán 1898) pp. 179-216. 
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sola máquina. De lo que resulta que la crisis de brazos se 
acrecienta y las pequeñas industrias locales se empobre- 


dla LAA 


v 


En las faenas propias de las sementeras se empleaban 
todos estos operarios: 1), «sembraores» ; 2), «gradeaores» ; 
3), arrieros, es decir los que llevaban las yuntas de mulas; 
4), gañanes, es decir, los que llevaban las yuntas de bue- 
yes; 5). el «revesero», que es el que llevaba los ganados 
de «reveso» o «revezo» al mediodía ; 6), «chanquero», o en- 
cargado de llevar la comida a la «vesana», o «besana», O 
«tajo de labor». Aún cabía recordar a los zagales del «pen- 
saor» y del porquero y, en casos, a los «arruqueros», po- 
seedores de una yunta. ¡ Y qué bellos eran los aperos de 
labranza de la campiña! Hace años, cierto erudito de Cór- 
.doba publicó unas notas sobre ellos (28). Y personalmente 
- adquirí un lote completo de los más típicos, en Bujalance 
mismo, para el Museo del Pueblo Español, de Madrid. 

Pero ahora, más que el estudio de su forma y su repar- 
tición geográfica, nos interesa tratar de otros temas. Ha- 
blemos primero de las tierras en sí. 

Las medidas más usuales son la cuerda y la fanega, 
que vienen a ser lo mismo: y desde el punto de vista to- 
pográfico la tierra se divide en «hojas», que llevan su nom- 
bre correspondiente. Por ejemplo, en «Rivillas altas» hay 
una que se denomina «Las Tetas de Teresa», otra «La 
Cabaña», otra «Er Lao de Tafarra», por caer .hacia un 
punto que se denomina Tafarra. 

La tierra de labranza, cerealista en esencia, se divide 
normalmente en tres porciones : 


(27) Empobrecimiento que tuvo un comienzo cuando las industrias 
fabriles se apoderaron de los mercados españoles. 

(28) J. CarawbeLL, Del utillaje agrícola en el campo andaluz, en 
«Ganadería» (Córdoba, enero-marzo 1936) pp. 28-36. 


EN LA CAMPIÑA DE CÓRDOBA 289 


1) «Raspa», en que se cultiva el trigo y la cebada. 

2) «Irial», donde estuvo el cereal y no se labra. Allí 
queda algo de los tallos cortados que sirven de forraje 
(«porreta»), y al «irial» o erial se le considera como dehesa 
de pasto, 

3) «Barbecho», en que cultivan garbanzos, maíz, etc. 


La sementera del «irial» se efectúa de «Todos los San- 
tos a la Virgen». En abril se siembran primero el maíz, 
algo más tarde el algodón y la zaina («saina»), bien sea 
«de escoba», bien sea «de mazorca». La siega del cereal 
comienza a primeros de junio y las labores que la suceden 
duran hasta la Virgen de agosto, El maíz y la zaina pue- 
den recogerse ya en agosto. 

Hablemos ahora de los olivares. 

Para dar una idea de la importancia de las haciendas 
de olivar diremos que en Bujalance hay fincas, como la de 
María Aparicio, que constan de veinticinco mil olivos (ade- 
más de trescientas fanegas de «tierra carma»), que en 1949 
estaba valorada en quince millones de pesetas (29). Para 
formar olivares buenos, aunque no tan famosos, se han 
seguido varios sistemas: uno es el de «aparcería», clásico. 
Otro es el denominado «a colonia». En este caso, el amo 
de la tierra da la planta a cinco o seis hombres, que han de 
trabajar el olivar a «pala-azada», sin pagar renta en un 
tiempo que se fija; después comienzan a pagarla y va 
aumentando poco a poco. : 

En los olivares, en vez de hojas, como en la tierra 
calma, se tienen en cuenta besanas («besanah») con sus 
nombres propios (Pago Morente, «Cabesa er Siervo», et- 
cétera). Los olivos se cuentan por pies. En otro tiempo 
solían plantarse con menos regularidad que hoy día. Las 
hiladas («jilás») se establecen ahora con rigor geométrico. 
De olivo a olivo se dejan de doce a catorce varas, siendo 
preferible, para que den bien, esta última distancia. En 


(29) Las construcciones brillan por su aseo: véanse las figuras 14-15. 


290 JULIO CARO 'BAROJA 


Ss 
INDIA 


35 PASOS. 


Jl 
e) 
va 
y 
le 
Ne 
ul E 
ES 
bss 
| 
pel 
(tl 
po 
pe 
E 


; 28 PASOS. 


Fig. 14.—Planta de una «casería de olivar»: 1) comedor del dueño, 
2) cocina, 3) cuartos del dueño, 4) cuartos del casero, 5) dormitorios 
de jornaleros, 6) cuadra, 7) patio, S) almacén, 9) depósito. 


Fig. 15,—Patio de una «casería de olivar». 
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una fanega de tierra entran sesenta y dos olivos colocados 
de doce en doce varas, con arreglo al sistema del tresbolillo. 

Los árboles se clasifican de esta suerte, atendiendo á 

su edad: 1), de «postura» («pohtura»), es decir, olivos 
nuevos; 2), olivos propiamente dichos; 3), olivos viejos. 
Comienzan a dar a los nueve años de haber puesto la plan- 
ta o esqueje. Y se asegura que hay olivos de doscientos 
años. En algún caso la hipérbole llega al extremo de afir- 
marse que los hay «der tiempo de lo godo» («del tiempo 
de los godos»). En algunas haciendas se cuentan hasta 
veinticinco mil pies. 
Para recoger el fruto de 4.000 olivos se invierten treinta 
y Cinco días en que trabajan dieciséis mujeres y ocho hom- 
bres. La recolección comienza hacia fines de noviembre. 
Los que la efectúan forman las llamadas «varash. Cada 
«vara» consta de un hombre y dos mujeres. Varios son 
los modos de contratas. Pero de modo común hace cosa de 
cinco años se pagaban catorce céntimos por kilo recogido : 
bien «cogiendo por hilada», a destajo, sistema que hace 
sufrir al árbol, por el ansia que pone el trabajador en lle- 
var a cabo mucha labor en poco tiempo, bien por el pro- 
cedimiento del «buen común», conforme al cual se lleva a 
cabo un reparto de las ganancias entre los hombres, des- 
pués del trabajo, por partes iguales. 

Las «hiladas» se sortean entre las «varas». Van, pues, 
primero los hombres, los «varas» propiamente dichos, va- 
ciando los olivos. Detras los canastilleros que llevan una 
varita y un canastillo, y las mujeres. Cuando la «vara» 
considera que ha terminado de vaciar un olivo, una de 
las mujeres que la compone dice: «Olivo y vuerta». El 
canastillero responde : «¡Va!» La otra mujer y el vareador 
pasan a vaciar un olivo aún cargado y el canastillero, con 
su varita, señala a la mujer que queda las aceitunas que 
aún hay por el suelo, hasta que queda limpio. ; 

Un «medidor», con un «ayuda de limpia», que lleva su 
medida de madera y un rasero, va midiendo lo recogido. 
Y después de amontonada la aceituna se recoge en serillos 
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y sacos, operación en que interviene un «serillero». El 
transporte al molino, sobre asnos, lo contrata el dueño con 
un hombre dedicado exclusivamente a esto, que, en algu- 
nas ocasiones, es el que contrata por su parte al «serille- 
ro». La.medida usada para la aceituna es la fanega de die- 
ciséis celemines (igual a cincuenta kilos) o de catorce, Un 
olivo bueno da dos fanegas normalmente. 

Es frecuente que entre «varas» y «medidores» surjan 
disputas. Si el trabajo se efectúa a destajo, muchas aceitu- 
nas caen al suelo, se empotran en la tierra húmeda y se 
estropean ; otras son mal medidas. Atendiendo a su calidad 
se establecen las clases siguientes: 1) «gatuna», propia del 
«olivo gatuno», inseguro en su producción (de aceituna 
«larguilla», dulce); 2) «gordal», para comer, que se pro- 
duce en poca cantidad; 3) «manzanilla», corriente, muy 
atacada por el bicho; 4) «nevailla», también corriente ; 
5) de «cuernezuelo», escasa, que se come aliñada ; 6) «to- 
mate». , 

La mayor cantidad de aceituna se lleva, pues, a los mo- 
linos aceiteros o almazaras, que aquí son de gran tamaño. 
Para dar idea de su proporción podemos transcribir el si- 
guiente fragmento de una escritura de 1842, que nos mostró 
don Fernando González de Canales y Lorca, el cual conser- 
va parte de una almazara que compró su abuelo después de 
la desamortización. 


VI 


«Un molino aceitero situado (sicl en la ciudad de Buja- 
lance contiguo al convento de monjas de Santa Clara, con 
su Alfánge, dos vigas de cargo mayor, piedra de molienda, 
Fogón, Caldera, una Bodega de diez tinajas sanas y dos 
quebradas, de diferentes calidades, que hacen setecientas 
seis arrobas, algunos aclaradores todo en buen estado, con 
Su cuadra pajar, otra bodega sin vanos y comprende mil 
cuatrocientas setenta y dos varas de area superficiales». Este 
molino se puso en subasta, en 51.996 reales de vellón, y 
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el que lo compró pujó hasta dar 130.000 reales. Durante 
toda la época moderna el poseer molinos ha sido altamente 
lucrativo y aunque no se pueda afirmar que exista de he- 
cho una legislación monopolizadora, sí cabe decir que en 
bastantes pueblos hay un monopolio abusivo en cuestión 
de molienda. 

La tendencia a construir grandes molinos aceiteros, 
grandes edificios agrícolas en general con arreglo a planes 
sistemáticos, se hace mayor en el siglo xvi. En la pro- 
vincia de Córdoba aún es fácil estudiar muestras de la ac- 
tividad de los grandes propietarios de aquella centuria en 
materia de tecnología agrícola. El turista que vaya de Ma- 
drid a Sevilla, por ejemplo, puede pararse un momento 
en El Carpio para ver el magnífico molino aceitero qué 
era propiedad de la casa de Alba (30). 


(30) En el excelente informe relativo a El Carpio, firmado por Bar- 
tolomé González Cavello a 25 de agosto de 1792, que se halla en la co- 
lección de López, se lee: «Hay otro edificio de un Molino nuevo de 
Azeite proprio del Excmo. Sor. Duque de Alba en el ruedo de esta Villa 
distante de ella unos quinientos pasos q* mira al Noroeste sito a la linde 
de el camino R. q? ba á la Ciudad de Cordova cuya obra de piedra es 
mui fuerte, y sumptuosa, tiene de largo todo su cubierto sin incluir los 
patios 100 varas, y de ancho sin incluir los gruesos de pared 31 varas, 
con ocho vigas mayores que hacen todas ellas en 24 horas doscientas 
fanegas de Azeituna q* muelen sus piedras, y á sus lados dentro del Cuer- 
p: de dho Molino quatro bodegas donde tienen los tinajones q* llaman 
aclaradores donde se echa el azeite q* sacan de los pozuelos donde se con- 
serva hasta q* se aclare bien, y se pueda trasegar, y mudar a otras bode- 
gas de vasos mayores con su cuenta, y razon en su medida la q dice el 
num.o de Arrobas de Azeyte claro, y turbio q* ha producido la cosecha 
de azeituna... muele en dho Molino; los dos patios q* tiene el uno ante 
la puerta principal de su entrada, y el otro a sus espaldas, sin incluir el 
ancho de sus bodegas y quarto para el Fiel, y Maestro mayor tiene cada 
uno de ancho 31 varas, y de largo 45 en las quales hai quatro bodegas 
mui capazes que tiene cada una dos bandas de Tinajas mayores con la 
cabida de mas de 200 arrobas cada una donde se conservan, y custodian 
los azeites ya aclarados, y medidos para sus despachos, y ventas; se hizo 
dho. Molino en el siglo presente por los años de 58 por el famoso Maes- 
tro de Arquitectura Dn» Gonzalo Rabanales vezino qe fue dela ciudad de 
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Fig. 16.—Plano de una almazara: 1) entrada, 2) patio (al aire libre), 3) 

pozos, - 4) depósito de aceituna, 5) cuarto central, 6) tolva, 7) cuadra, 

S) viga primera, 9) cocina, 10) viga segunda, 11) tinajas, 12) depósito, 
13) casilla. 


1 


Fig. 17.—Viga de almazara: 1) husillo, 2) pesillo, 3) pesillo de abajo, 4) 
viga, 5) marrana, 6) guía, 7) plato, 8) telera, 9) bijerías, 10) reola. 
A-B = 14,80 m., B-C = 8,40 m., DE = 1m., F-G = 3,40 m., H-1 = 4 m. 
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En Bujalance hay curiosos molinos de una y de dos 
«vigas» como el del plano de la fig. 16, 

En lo que se refiere a la maquinaria puesta en acción 
cabe afirmar que aunque desde cierto momento del medie- 
vo no se perfeccionó demasiado, en teoría, la divulgación 

de los modelos dados por los ingenieros italianos en sus 

libros, durante el siglo xvI sobre todo, debieron inspirar 
la disposición de muchas nuevas almazaras, rompiéndose 
con la tradición arábiga una vez más (31). 

Las vigas (fig. 17) y molinos o alfanjes (fig. 18) que aún 
existen, recuerdan mucho a las reproducidas en los tratados 
de aquéllos. Son de tamaño considerable: mucho mayor, 
en todo caso, que las vigas y muelas que se hallan en 
las serranías del S., donde parece haberse conservado más 
la tradición más vieja en muchos órdenes. 

Al moler también se multiplican los temporeros. 

En cada «almazara» clásica hay o había : 


1) Un «maestro e molino» vigilante y organizador, 
que no intervenía apenas en los trabajos físicos. 

2) Los «cabe-maestros». 

3) Los molineros propiamente dichos, que en algunas 
partes recibían el nombre de «cagarraches», que trabajaban 
con la viga, y los «moleores» que eran los que trabajaban 
con el alfanje y la caballería. 

4) Los «ayudas» encargados del envase del aceite, a 
tanto la arroba. Esta serie de operarios nos habla ya de 
una serie de operaciones. En efecto, se distinguen las que 
siguen: 


Jaen: el num.o de arrobas de Azeite q* caben en las dhas quatro bode- : 
gas asciende a 36000 poco mas poco menos.» (Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, ms. 7294). 

(31) De todas maneras algunas modificaciones hubieron de general'- 
zarse en siglos posteriores. Así, los rulos que en los molinos antiguos 
eran como los que se representan en la figura 19, sacada de la copia de 
la obra de Juanelo que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(ms. 3374), Juego se hicieron más como los de la figura 18. 
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Fig. 18.——Muela de almazara: 1) tolva, 1,25 m. de largo, 73 cms. de an 
cho hacia fuera, 68 hacia el eje; 1D) rulo, 1,3 m. de largo, 60 cms. de 
radio; 111) solero (moledero y empiedro), 1,42 m. de radio, 60-cms. de al 
tura; IV) alfanje (moledero y empiedro), 52 cm. de ancho, 60 cms. de 


"altura; V) eje; VI) tiro. 
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1) - «Traspalear», o sea amontonar la aceituna que que- 
dó extendida en el suelo («rociada») a la entrada del moli- 
no. Los propietarios pequeños tenían su montón («pujar») 
y se les denominaba «pujareros». Así al comenzar esta ta- 
rea solía preguntarse con frecuencia: —¿A qué pujar vamos ? 

2) Con el esportón (que solía tener de doce a catorce 
celemines) se llevaba la aceituna al «atroje», en donde para 
llevar cuenta de las medidas «se corría la bolita». 

3) De allí se echaba en la tolva, de la que iba cayendo 
al «solero» y de allí al «alfanje», donde era machacada por 
los rulos. 

4) La masa así formada se iba metiendo en los capa- 
chos para experimentar el primer estrujo en la viga. 

5) Cada viga trabajaba seis fanegas (dos «cargos» por 
cada cuadrilla). 

_Los cargos tenían alrededor de cuarenta capachos, y se 
extraían cincuenta fanegas de aceite en una jornada conti- 
nua, día y noche. 

6) Una vez hecho el «primer cargo», o «cargo de tie- 
rra» se pasaba lo que quedaba por el borriquete. 

7) Después se hacía un «remolido» o «cargo aguao». 
El «orujo» se transportaba a la «orujera» y el aceite iba 
a los pozuelos y de allí a las «tenajas», que solían traerse 
de Lucena. Para cantidades pequeñas se usaba la «zafra». 

Al sacar el aceite del «pozuelo» el maestro comenzaba 
a «maquilar». La «maquila» consistía en el 10 por 100 de 
lo molido. Dicen que con frecuencia se sacaba dos yeces 
a la. «tenaja» del amo del molino indebidamente, El diálo- 
go clásico entre el amo y el maestro en ocasión tal era el 
que sigue : | 

-—Amo: —¿Cuánto ha salío? 

Maestro : —Tanto. ; 

Amo: —Vuerve a maquilá, que yo no te he visto. 

Esta clase de dichos satíricos en torno a molineros y 
amos de molino se repiten por doquier. Es difícil determi- 
nar dónde empieza el tópico y dónde acaba, Pero si se ad- 
mite que hay tópicos literarios en la vida popular, ¿por qué 
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no se ha de admitir que existen también tópicos económicos ? 

Hecha la recolección hay que arar y, sobre todo, podar 
el olivar. La mayor importancia de esta segunda labor que- 
da expresada en el refrán siguiente: —«Si de mí te olvi- 
dares, córtame, aunque no me ares». Corre también otro 
- que dice: —«Labra los olivos en enero y harás a tu amo 
caballero». 

La labor de poda requiere : ; 

1) Un maestro y oficiales que cortan las ramas con 
hacha. 

2) Los trazadores («trasadoreh») que cortan la leña que 
sale en trozos con la hocina («hosina») que tiene unos cua- 
renta centímetros. En la tierra se «abre» un círculo alrede- 
dor de cada pie. 

Inmensos, geométricos, bien cuidados, los olivares dan 
una impresión de prosperidad que a veces no está en rela- 
ción con lo que en realidad ocurre en las tierras donde se 
extienden. Son índice de «una clase de riqueza». Pero nada 
más. 

Antes de la guerra, en Bujalance la fanega de tierra va- 
lía de 750 a 1.000 pesetas. A fines de 1949 de 11 a 12.000. 
Entre 1918 y 1930 una caballería buena valía 1.500 pese- 
tas. En 1948 de 25.000 a 27.000. La proporción en los in- 
gresos de la gente pobre no ha llevado la misma marcha, 
pues en 1936 eran corrientes los jornales de 3 pesetas y en 
1949 la base para éstos era la de 15. Por otro lado, un café 
pasó a valer en la vida de un hombre de cincuenta años 
(1900-1950) de 5 céntimos a 1,50 pesetas (a través de pre- 
cios de 10, 15 y 50 céntimos y Í peseta). El gasto que ha- 
cía un jornalero con 5 pesetas en 1935 en 1948 difícilmente 
lo hacía con 70. El nivel de instrucción es más bien bajo. 
Un 30 por 100 de los hombres está constituído por analfa- 
hetos : de las mujeres el 50 por 100 6 más. La campiña es, 
pues, tierra de contrastes. Pero una de las tierras más her- 
mosas de España, 

Junio CaRo BAROJA 


“Panes rituales, infantiles y juveniles, 


en el nordeste y levante español” 


Al eminente etnógrafo lusitano D. Se- 
bastiño Pessanha, que con cierto cariño 
inició, hace años, el estudio de la «douce- 
ria popular portuguesa», aunque en sentido 
muy distinto del que aquí nos ocupa. Con 
la amistad y el afecto de siempre. 


Prosiguiendo nuestro ya largo peregrinaje folklórico v 
etnográfico por caminos poco trillados aún en nuestro país, 
también en esta ocasión ofrecemos alguna novedad etno- 
gráfica a los lectores de esta Revista y a los etnólogos en 
general. Pues, a pesar de su gran interés etnológico, como 
creo que tienen muchos de los panes y tortas aquí estudia- 
dos, poca cosa aún, o mejor dicho, casi nada, se ha dicho 
de ellos (1). Nuestro repertorio sería mayor si reuniéramos 
todas las notas que tenemos recogidas concernientes al pan 
ritual, que acompaña los actos más importantes de la vida 
del individuo; pues podríamos escribir un voluminoso libro 
sobre este tema, tan interesante y tan íntimamente ligado 
con la historia de las creencias de todos los pueblos del Uni 
verso. Ya que el pan, para los pueblos agricolas sobre todo, 
desde que el hombre tuvo necesidad de comunicarse con sus 


(1) AmaDes publicó en 1935 La divinitat del pa, y ahora, en su Cos- 
twmari catala, t. TV, ha incluído unas notas y figuras de panes infantiles. 
Pero ni unos ni otros materiales son aprovechados por nosotros. 
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divinidades o dioses, tanto como un alimento del cuerpo, fué 
también un sustento del alma. Sin embargo, en esta ocasión, 
sólo nos ocupamos del pan ritual concerniente a la vida in- 
fantil y juvenil en sus múltiples aspectos. 

Todos los elementos aportados que ilustran nuestro tra- 
bajo, se hallan expuestos en las vitrinas de las salas corres- 
pondientes de la Sección B del Museo de Etnografía Nacio- 
nal —formando parte del de Industrias y Artes Populares 
(«Pueblo Español») de Barcelona—, que dirigimos y conser- 
vamos, dedicada a la vida del individuo, desde la cuna a la 
tumba. Y los diseños son obra de la experta mano de nues- 
tro colaborador y amigo Ramón Noé Hierro. 


I. Panes y pasteles infantiles. 


A) «JUGARRONS» Y TORTAS DEL DÍA DE HORNEAR EL PAN 
FAMILIAR EN CATALUÑA Y VALENCIA 


a) En Cataluña. —Cuando menos en la Cataluña occiden- 
tal, que es de donde proceden la casi totalidad de notas que 
siguen, cuando unos años atrás la madre de familia, cada 
semana o cada quince días, aún amasaba el pan del consu- 
mo doméstico, era una costumbre muy generalizada, con ca- 
rácter de rito, la de elaborar un roscón, unos panecillos de 
figura humana, animal, floral o de hogaza miniaturizada, 
que, a juzgar por las pocas muestras que poseemos en el 
precitado museo, de haberlos recogido a tiempo, constitui- 
rían un preciado repertorio, aunque pueril, no carente de 
valor artístico y cultural, como veremos. Ya que muchos de 
éstos. y otros panes, antes de pasar a los niños —como tan- 
tos otros elementos etnográficos—, habrán figurado en el ri- 
tual popular de los mayores de carácter mágico, sobre todo, 
tal como nos informan de ello, diversas costumbres antiguas 
y modernas de varios países. 

Comenzando ahora nuestro recorrido por el Pirineo de 


-302 + R. VIOLANT Y SIMORRA 


Lérida, hará unos cuarenta y cinco años, durante mi niñez 
en Sarroca de Bellera, mi pueblo natal, nuestra madre, al 
igual que otras mujeres del pueblo, nos hacía ninos, o mu- 
ñecos, y galapats, o sapos, con un cacho de la masa del pan 
antes de estar en su punto, bien macerado y aplastado y ro- 
deado de cortes para simular la cabeza, brazos y piernas, en 
el primer caso, y la cabeza y las patas en el segundo. Ade- 
más, cuando hacia las tortas para meterlas en el horno an- 
tes del pan, amasaba también un redort de quatre aurelles 
(roscón de cuatro orejas), asimismo para cada uno de mis 
hermanos, con un agujero central formado por dos cortes 
en cruz, levantadas las aurelles u orejas y con una nuez en 
cada una de éstas (fig. 1) o bien rodeando el borde con ellas. 
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Fig. 1. Redort con nueces, en Sarroca de Bellera (Lérida). 


Después lo mostrábamos orgullosos, paseándolo por las ca- 
lles metido por el orificio en una rama de boj vuelta abajo, 
que sostentamos por la parte inferior del leño para que no 
se escurriera. 


En cambio, en el pueblo ribagorzano de Taúll, según nos 
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dijeron en 1948, hacían una especie de santet, o figura hu 
mana modelada a su manera, en figura de santito, para cada 
imfante de la casa. 

o E ” A > : 

Bajamos al llano... y en el Segriá, durante mi permanen- 
cia en Almenar, entre los años 1916-19, observé varias ve- 
ces a los niños, mis compañeros de juego en aquel entonces, 
cómo lucian y luego se comían un boet análogo al que da- 
mos de Cervera, en la figura 2 (2), elaborado con masa de 
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Fig. 2,— Boet, en Cervera (Lérida). 


pan por sus madres el día que horneaban el de la familia. 
Asimismo, en Urgel, según refiere Serra y Boldú (3) 
enumerar las tortas que se amasaban en casa cuando antaño 
el pan del consumo familiar era horneado por la madre de 
familia, «las casas pobres que no podían permitirse el lujo 
de hacer tortas azucaradas, de huevos o de anís, al menos 
hacían un boet para sus hijitos o una torta de almendras o 
bellotas». 

Pasemos ahora a” las comarcas tarraconenses; y en el 
Priorato, las madres de Margalef de época bastante recien- 


(2) Según notas recogidas en Cervera de la misma panadera que hor- 
neó los panes en septiembre de 1946. 
(3) Calendari folklóric d'Urgell (1914) p. 360. 
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Lám. 1 —Monja horneada en la «Ravaleta de Cristo», de Roquetes (Tarragona). 
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horneada en la «Ravaleta de Cristo». : 
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te, hacían un panet (o panecillo miniaturizado de los mayo- 
res), un farinós (o pan estirado antes de estar la masa en su 
punto) y una coca rodona (torta circular) con avellanas en- 
cima, para cada niño de la casa (4). En el Campo de Tarra- 
gona, a los niños de Vinyols, cerca de Reus, les hacían una 
corona y sendos ninotets (muñequitos), etc. (5). Mientras 
que en Alcover la madre obsequiaba a sus hijitos con un 
foradat o torta circular, con un agujero en el centro (6). Y 
si ahora bajamos a la Ribera del Ebro, veremos que estos 
panes infantiles aún son más variados de forma y más inte- 
resantes quizá que los precedentes, y todavía persisten vi- 
gentes en las costumbres populares. 

Por ejemplo, en la «Ravaleta de Cristo», barrio de Ro- 
quetes, al otro lado del Ebro en Tortosa, aún actualmen- 
te (1948), el día susodicho de amasar el pan, la madre de 
familia acostumbra a elaborar una monja (lám. l), un gall 
(lámina Il, 1) y una corona (lám. 11, 2), pequeña o grande, 
para los nenes o nenas (la mainadeta) de la casa, o bien los 
encarga de vez en cuando al panadero del barrio. A las ni 
ñas generalmente les suelen hacer la: monja; a los niños, 
pero también a las niñas, el gallo, o bien una corona pe 
queña, y para los mayores hacen una corona grande para 
comerla como pan tostado aquel mismo día (7). 

Y estos mismos panes, conocidos en dicha barriada con 
el nombre colectivo de jugarrons (8) y con los mismos nom- 
bres incluso de gall,' corona y monja, y para el mismo ob- 
jeto, hallamos también en Alfara, pueblo distante unas tres 
horas del anterior (9). Y la monja, pero modelada de for- 


(4) Amalia Pascual y su hijo. Margalef, 16-VILL5H. 

(5) Paula Domenech. Vinyols, 14-V11"-53 

(6) Señora Madurell, de Alcover. Barcelona 1944. 

(7) Los datos y elementos que publicamos los debemos al panadero 
de la «Ravaleta de Cristo», Abril de 1948. 

(S) Voz derivada de joguina = juguete. ; 

(9) Según una mujer de Alfara que se hallaba presente cuando dicho 
panadero nos entregó el gall, la monja y la corona, el 4-1V-48. 
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Lám. I.— forja horneada en Tortosa (Tarragona), según la costumbre 
del barrio de las Ferrerías o de la Casota. 
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ma distinta, aparece también, en tal ocasión, en los barrios 
campesinos de Tortosa (lám. III), junto con una gitaneta 
(lámina IV) y un pollastre (lám. V), una florera y un bou 
(lámina VI). El gallo lo hacian de dos tamaños, pues las 
madres pudientes lo modelaban más grande que las humil- 
des. Y la monja y la gitancta, además, también las hacían 
en vísperas del domingo de Ramos, para adornar el ramo de 
laurel, como veremos (10). 


go 


a 7 Ue 


Fig. 3. —Panecillos «caveros» procedentes de Amposta (Tarragona): 
1, polp = pulpo; 2, pastet; 3, panef = panecillo, y 4, mico o muñeco. 


Mientras que la madre cavera, o natural de la Cava 
—aguas abajo del Ebro—, aún obsequia a sus hijitos con un 
panet (panecillo miniaturizado de los mayores), un polp (pul: 
po), un mico (muñeco en figura humana) y un pastet, o pa- 
necillo alargado (fig. 3) (11). 

Y, finalmente, el muñeco (pa) que damos en la lámi- 
na VII fué adquirido el 1916 por el etnógrafo catalán don 
José M.* Batista y Roca, en una panadería de Argentona 


(10) Debemos estos datos y panes a la madre de mi amigo R. Noé, 
doña Guadalupe Hierro, de Tortosa. Enero de 1948. 

(11) Obsequio de Encarnación Bartomeu, de la Cava, a Ramón Noé, 
para nuestro museo. Amposta, abril de 1950. 
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Lám. V.—Pollastres horneados en Tortosa. 
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(Barcelona), para el «Arxiu d'Etnografia i Folklore de Ca- 
taluña», constituído aquel año. Pero, si bien llevaba una eti- 
queta colgada que nos ha informado de lo que antecede, en 
cambio ignoramos las características y demás cosas concer- 
nientes a este curioso pan infantil en figura de hombre. 

b) En Valencia.—Uma monja análoga a la de la Ribera 
del Ebro, y herneada en la misma susodicha ocasión, ha- 


Fig. 4.—Gallef, en Denia de Alicante. 


cian las madres y abuelas castellonenses de Forcall, en la 
comarca de Morella, lindante con el Bajo Aragón (12). Mien- 
tras que las de Denia, de Alicante, suelen hacer todavía un 
hermoso gallet (fig. 4) —anuy parecido de forma al que es- 
tudiamos más abajo de Hijar (lám. XI)— para sus hijitos 
y nietos (18). ' 


(12) Según una mujer del Forcall, vecina de Barcelona, que conoci 
er. el museo en septiembre de 1051. 
(13) Datos facilitados por nuestro amigo Augusto Panyella, director 


del Museo Etnológico y Colonial, y que nos obsequió con dicho gallet. 
sx 
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Lám. VII. - Pa horneado en Argentona (Barcelona) en 1916. 
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B) PASTELILLOS Y ROSCONES NAVIDEÑOS EN CATALUÑA 
y BALEARES 


a) La «rabassay de Navidad en el Ampurdáin.—Nos ha- 
llamos en la mañana de esta gran festividad cristiana, y la 
gente menuda del Ampurdán, «no bien había saltado de la 
cama,.. —refiere Vayreda—, saludaba retozona y satisfecha 
a sus padrinos, que eran los portadores de la «rabaca» de sus 
ensneños [con esta formulilla ritual]: 


«Bons dies padrina, — Nadal ha vingut 


doneu-me la «rabaca» — 1 Déu vos dongui salut» (14). 


«Hay que observar, empero—continúa diciendo Vayreda—, 
cómo el pastel al cual hace alusión muestra copla ha desapa- 
recido ya de los lares ampurdaneses. La rabaca ha dejado 
de ser tal desde hace algunos años para tomar la forma de 
roscón o tortell. lgenoramos, no obstante, cuándo se intro- 
cujo cambio tan radical en la costumbre que nos ocupa, así 
como, la .causa que lo motivara, aunque sospechamos obe- 
dezca esta última, bien a consideraciones de orden práctico, 
bien a disposiciones superiores de carácter disciplinar; úni- 
camente nos cabe consignar en este punto, sirviéndonos para 
ello de los datos que nos ha proporcionado el Archivo Et- 
nográfico de Cataluña, que hacia la región litoral del Ter, 
no ha mucho se hallaba todavía viviente la genuina rabaca, 
la cual se caracterizaba especialmente por su disposición alar- 
gada y un tanto más abultada en uno de sus extremos» (15). 


(14) «Buenos días, madrina; | Navidad ya llegó, | dadme la «rabaca» | 
y quedad con Dios.» | 

(15) Prebro Vavrena OLtvas, La «rabaca» de Navidad en el Ampur- 
dán y los lares públicos de Ampurias, en el semanario «Ampurdán», pági- 
nas 7 y S. Figueras, 28 de abril de 1943. 


* 


«(PANES RITUALES EN EL NORDESTE Y LEVANTE ESPAÑOL» 315 


O sea, que esta rabassa antigua y tradicional acusaba una 
figura faliforme. Pero esto no debe sorprendernos ni ma- 
ravillarnos siquiera. Panes fálicos han persistido hasta nues- 
tra centuria en el Norte de España (15 bis), y panes fálicos 
comemos todavía a diario los barceloneses. 

El pan clásico que cotidianamente se elabora en las pa- 
naderías de Barcelona, es el pa de barra: un tanto alarga- 
do y recto como un palo, pero más frecuentemente de for- 
ma un tanto fusiforme y de tamaños diversos, y el llonguet: 
panecillo o bollo de unos diez centímetros de largo, un poco 
ovoide, que ostenta un corte longitudinal de arriba a abajo 
imitando unos labios entreabiertos. Estos panes, pues, han 
sido conceptuados como panes fálicos de ascendencia roma- 
na por lo menos (16). La barra, como representativa del 
miembro viril, y el llonguet, del órgano sexual femenino (17). 
Sin contar que otros panes mayores, aunque redondos, de 
la panadería tradicional doméstica de nuestra ruralía, pre- 
sentan también la misma característica del llonguet. Por 
ejemplo: el pa tallat, que durante mi niñez todavía se hot- 
neaba en mi casa, en Sarroca de Bellera, casi igual de for- 
ma al llamado pa de Reus, del Campo de Tarragona (18). 


(15 bis) JuLio Caro Baroja, en El toro de San Marcos, inserto en la, 
REvISTA DE TRADICIONES POPULARES, t. 1 (1944) p. 3 y ss. de la separata, 
nos habla de ellos. 

(16) Así lo expuso un doctor en medicina, hace años, en Barcelona, 
en una conferencia sobre ritos eróticos antiguos, en la que recogió la 
noticia mi amigo Juan Ros y Sabaté, diciéndonos que tanto el pa de barra 
coma el llonguet, rociados con miel, los relamían los romanos en ciertos 
ritos fálicos. 

(17) Mi malogrado amigo el doctor Juan Soler y Pla —médico de la 
familia de mi esposa—, según me comunicó en el curso de una conver- 
sación sostenida en 1938 sobre folklore, tenía escritas unas notas sobre el 
llonguet como pan fálico, representativo del órgano sexual femenno, Y 
añadiremos de paso que la voz llonguet la hemos oído muchas veces en 
Barcelona, entre hombres y mujeres, como eufemismo de aquella parte 
del cuerpo de la mujer. 

(19) Véase mi libro La industria casolana del pa al Pallars Sobira 
(Barcelona 1936) p. 86. 


316 / 4 R. VIOLANT Y SIMORRA 


Y, volviendo a la rabassa, la que nos describe Griera 
para Llofríu, puede interpretarse también, según creo, como 
de figura fálica. Pues constaba de un pastelillo análogo a 
un panecillo de barra, o sea alargado, con un agujero en el 


Fig. 5.—La rabassa de Navidad de antaño, en Palafrugell (Gerona). 


centro (19). Mientras que la rabassa de Nadal antigua que 
nosotros hemos hallado en Palafrugell, no lejos de llofríu, 
elaborada en una confitería, está compuesta por dos tiras de 
pasta de hrioche retorcidas en forma de cuerda (fig. 5), y 


(19) Awronto GrIERA, Liturgia popular, inserto en el «Butlletí de Dia- 
lectología Catalana», t. XVIIT (1930) p. 13. 
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las había de tres tamaños, siendo la mayor de unos treinta 
centímetros. La rabassa actual acusa la forma de lira (20). 
hb) La «tortellay de Navidad en Tortosa.—Segíún refiere 
Moreira (21), en esta festividad los padrinos obsequian a 
sus ahijados con la «clásica» tortella de Nadal. Sin duda 
debe tratarse de un roscón o tortell mayor que los de tama- 
ño corriente. 

c) La «urana», en Menorca.—Según Vayreda, el «pan 
o pastel de Navidad que en Menorca ofrecen los padrinos a 
sus ahijados, toma el nombre, significativo por demás, de 
urana, o sea, «la celestialp en nuestra lengua» (22). 

d) El «redort de Ninou» en la Ribagorza y Pallars.—En 
cambio, en la Ribagorza leridana, cuando menos en el Valle 
de Boí y en el Pallars Sobirá (Pirineo de Lérida), esta 
ofrenda de los padrinos a sus ahijados tiene efecto la víspe- 
ra o el día de Año Nuevo durante la cuestación infantil rea- 
lizada por el pueblo. Siendo así que en Taúll, cuando toda- 
vía se horneaba el pan en casa, la madrina hacía un gar- 
llan (23), muy rociado de aceite y con un baño de huevo y 
una rosteta (tajada de tocino frito) encima, para cada ahi- 
jado (fillol), y se lo entregaba cuando pasaban por las casas 
a recoger el ninou durante la víspera de Año Nuevo, al re- 
picar a fiesta las campanas en el primer crepúsculo (24). 

Pasamos al Pallars, y tanto en Paúls como en Povellar 
y Montrós, durante la niñez de mi madre, cuando el día de 
Año Nuevo, después de la misa mayor, los ahijados (fillols) 
iban a pedir ninou a su madrina: Padrina vui minou!, les 


(20) Análoga a la de la lámina VIII, 2, de Cervera. Notas y pastas 
obtenidas en la pastelería «La Confianca», de Palafrugell, el 29-X 1-49. 

(21) Del folklore tortosí (1934) p. 704, 

(22) VAYREDA;-0. C., PD. T. 

(23) Garlland, voz característica de la Ribagorza —por la fonética 
de la 1 convertida en ll—, equivalente al masculino de «garlanda», o sea 
«garland» en catalán, aplicada en el Valle de Boí al redort o roscón aná- 
logo al descrito del Pallars. 

(24) Según María García, de setenta y dos años, de Taúll, 15-VI48, 


” 
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obsequiaba con un redort azucarado con una nuez encima 
de cada aurella del orificio del centro (25). 

La misma costumbre persistía todavía en 1946 en el Valle 
de Aneo. Pues en Estaís y en Espot, el mismo día de Año 
Nuevo por la mañana, las madrinas hacen ofrenda de un 
redort de Nadal adornado con una peladilla en cada oreja 
(aurella) del agujero y azucarado por encima (lám. VIII, 1), 
a cada uno de sus ahijados (26). Así se hace también, más 
o menos, en Son del Pino al ir a pedir minou (27). Mientras 
que en Burgo las casas ricas de antaño hacían un redort 
con aurelles para cada criatura del pueblo que acudía a pe- 
dirles nminou (28) 


C) ROSCONES Y PASTELILLOS DEL DOMINGO DE RAMOS EN 
CATALUÑA Y ARAGÓN 


a) El «tortellp de los padrinos en la Cataluña oriental.— 
«Es costumbre inveterada en muchas poblaciones de Ca: 
taluña, y especialmente en las provincias de Barcelona y Ge- 
rona, el que los padrinos obsequien a sus ahijados, en el do- 
mingo de Ramos, con roscones, vulgarmente llamados tor- 
tells» (29). La costumbre no se halla tan extendida como 
esta nota deja entrever. Puesto que otro escritor gerunden- 
se, mejor informado quizá que Pla Cargol, nos informa de 
lo que sigue: «La ofrenda del tortell a la gente menuda la 
hallamos circunscrita —escribe Vayreda— en la región au- 
setana. Vich, Gerona y Olot son todavía sus centros prin- 
cipales. Báscara, Pontós, Romanyá, Ordís, Lledó y Albanyá 
son las localidades que marcan los hitos de dispersión de esta 


(25) Filomena Simorra. Barcelona, 1945. 

(26) Juana Bruna, de Estaís, vecina de Espot. Marzo de 1946. 

27) Antonio Isus, abuelo de Son, 5-VIITA1, y Juana Bruna, ya ci: 
tada, 1946. 

(28) Dolores de Frigola, de Burgo, Espot, 1946. 

(29) J. Pra y CarcoL, Gerona popular (1944) p. 104. 


Lám, VIII, foto 1.— edort de Ninouw o Año Nuevo y redort de Nadal o de Navidad, 
horneados en Espot (Lérida). 


Foto 2.—Cruz de romero y ramo de laurel, de Ramos, adornados con el clásico tortell 
o roscón, papus-y frutas, en Prats de Lluganés. Según un croquis 
> del natural de A. Cortada. 
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costumbre por la parte oriental» (30). Por cuyo motivo, «el 
mercado de tortells que celebra cada año el pueblo de Bás- 
cara —colindante con el Ampurdán— el domingo de Pasión, 
es una cosa típica». Pues allí acuden a comprarlo los padri- 
nos para regalarlo el domingo siguiente (31). Ofrenda ri 
tual que se repite de forma análoga en Palamós (Bajo Am- 
purdán), según refiere Griera (32). En la comarca de Olot, 
este tortell tradicional, de elaboración casera, consta de ha- 
rina amasada con huevo y granos de anís; pero mucha gen- 
te los compra en las confiterías de Olot hechos de mazapán 
o de hojaldre con natillas (crema) en el interior (33). Y si 
bien antaño los había enormemente grandes, tanto que «en 
época normal los había de dimensiones parecidas a neumá- 
ticos pequeños de auto, ya que los padrinos pudientes y rum- 
bosos tienen a gala —escribe Pla y Cargol— regalar a sus 
ahijados roscones de grandes dimensiones», niños y niñas 
iban, y van aún, a bendecirlos tras haberlos colgado en el 
ramo de laurel (34). También en Prats de Lluganés (Bar- 
celona) va la gente menuda a bendecir el clásico tortell de 
basta adornado por encima con puces de capella (35), col- 
gado en la cruz de romero o bien en el ramo de laurel (lá- 
mina VIII, 2). Pero allí no se trata de ninguna ofrenda de 
los padrinos, sino que dicho roscón lo compra en la confite- 
ría cada familia para lucirlo en tal ocasión los pequeños de 


la casa, y luego sirve de postre obligado en la comida del 
mediodía (36). 


(30 y 31) P. Vavrena, Supervivencies de festes agrícoles primitives 
(Figueras 1931) p. 26. 

(32) O. c., p. 33. 

(33) Francisco ¿CAULa, de San Juan de les Fonts. Barcelona, 17-1-46, 
y Pla Cargol, o. c., p. 104. 

(34) PLA CARGOL, O: C., p. 104. 

(35) Traducido literalmente, «pulgas de cura», o sea anisetes diminu- 
tos multicolores. 

(36) Notas facilitadas por nuestro amigo Antonio Cortada Espona, 
de veintiséis años, dibujante, de Prats de Llucanés. Consultado en Barce- 
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by «Viñots», «garlandes» y «papus» del ramo en Cata- 
luña.—Cuando la madre de familia todavía horneaba nues- 
tro pan de cada día... en el hogar, era costumbre muy gene- 
ral entre la gente modesta de la Segarra, Urgel, la Nogue- 
ra y el Segria, por lo menos, adornar el ramo de laurel o 
de olivo que sus pequeños iban a bendecir en la misa mayor 
del domingo de Ramos con pastelillos de pasta de torta, azu- 
carados o no por encima, modelados en figura de muñecos, 
bueyes, gallos, perrillos, caracoles, cestitas, sierras de car- 
pintero, tijeras, lentes, escalerillas de mano, liras, lazos de 
corbata (lám; IX), rosarios y rosquillas (fig. 6), junto con 
naranjas, caramelos, etc., cuyas figurillas, conocidas por ni- 
nots (37) en Cervera (38), recordamos aún de Almenar 
(1917-19) y de Balaguer (1920-21), y en 1947 nos informaron 
de ellas en Preixana (Urgel), como cosa caída en desuso ha- 
cía años. Y las gentes de la clase pudiente de estas mismas 
comarcas, cuando menos de Cervera y otras ciudades y vi- 
llas de los contornos, los adornaban también con figuras aná- 
logas, pero elaboradas en las confiterías y adornadas por en- 
cima con diminutos anisetes de colorines (39). 

Volvamos a Tortosa, y el ramo de olivo o de laurel que 
llevaban a bendecir los chiquillos de los campesinos,. ade- 
más de coronado con una flor de lirio natural y adornado 
con flequillos de colores, madalenes (pastas secas de elabo- 
ración casera), panades, peras confitadas, morcillas de car- 
ne, llonguets o panecillos o bien sardinas e higos secos, lu- 
cía una gitaneta (lám. IV) o una monja (40) como la descri- 


lona el 1948. A él debemos también los croquis y dibujos de los papus y 
ramo y cruz de Ramos que damos en los gráficos. Gracias. 

(37) Ninot, aumentativo despectivo de muñeco. 

(38 y 89) Cuyas pastas y datos debemos a la dueña vieja de un hor- 
no-confitería de Cervera, elaboradas en septiembre de 1946. 

(46) También en el Rosellón y comarcas vecinas cuelgan en la palma 
unos pastelillos, que, por su figura, son llamados monjos o monges. Áma- 
pes, Diades populars catalanes, t. IV (Barcelona, Editorial Barcino, 1949) 
página 82. ¿ 
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ta anteriormente (lám. TIT), elaboradas en casa (41). En cam- 
bio, en Dues Aigúes (Campo de Tarragona), el muñeco de 
pasta que colgaban en el ramo y en la palma tomaba el nom- 
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Fig. 6.— Vinots (rosarios, rosquillas y caracol), para adornar el ramo de la Pasión, 
en Cervera. 


bre de sisenyó(r) (42). Por ello podemos suponer que se tra- 
taba de una figura masculina, probablemente de elaboración 
casera, como las precedentes de Tortosa, y no de confite- 


(41) Guadalupe Hierro, ya citada. Abril de 1948.” 
(42) (GRIBRA, O, C., p. 38, 


sn 


Lám. IX, foto 1.—.Víno/s del ramo de la Pasión, en figura animal y humana, 
horneados en Cervera, 


yu 


Foto 2.— Vinots del ramo de la Pasión, mostrando diversas figuras 
modernas, horneados en Cervera. 
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ros. Pero sí que eran modeladas en las confiterías, con pasta 
de flor de harina y de huevo los ninos: muñecos, caracoles 
y barcas de vela (fig. 7), que los pequeñuelos de Palafrugell 
antaño lucían colgados en el ramo que nos ocupa (43). 

En contraste con estas burdas figurillas precedentes, los 
pasteleros o confiteros de los centros urbanos más impor- 
tantes de la ruralía, tales como Mataró, Caldas de Montbuy, 
Manresa, Valls y Montblanc, por lo menos antes de intro- 
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Pig. 7.—NVinos (caracol, muñeco, barca de vela), para adornar el ramo 
de la Pasión, en Palafrugell. 


ducirse o popularizarse las figuras más modernas de azúcar 
y otras materias no comestibles, elaboraban, mediante unos 
moldes, una especie de galletas o pastas secas, que toma- 
ban figuras diversas (lám. X). Algunas de ellas, por ejem- 
plo, el sol, la luna, el reloj y el gallo, parecen inspiradas en 
los improperios de la Pasión (44). Eran conocidas por ninots 
en Caldas de Montbuy, y por figuretes en Mataró (45). En 
Barcelona parece que tomaban el nombre de currutacos. 


(43) Según notas recogidas en la confitería citada de Palafrugell, 1949. 

(44) Cuya colección, que publicamos, nuestro museo la debe al amigo 
y arqueólogo José Colomines, de Barcelona, que la hizo modelar cor una 
vasta inalterable. : 

(45) AmaADEs, o. C., p. 81. + 
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Lám. X.— Vinots de Ramos procedentes de Caldas de Montbuy (Barcelona). 
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Mientras que, en Manresa, tanto éstas como las más bur- 
das, elaboradas por los panaderos, son conocidas por gar- 
landes (46). En cambio, en Prats de Llucanés, unas pastas 
secas muy diminutas, modeladas también por los confiteros 
en figura de gallos, escalerillas, cestos, encapuchados, et- 
cétera (fig, 8), toman el nombre de papus (47). Pues toda- 
vía son usados como colgantes de adorno del ramo de lau- 
rel o de la cruz de romero, citadas anteriormente, junto con 
el susodicho roscón; otros, en vez de estas pastas, acom- 
pañan el roscón de naranjas colgadas y un rosario de pasas 
e higos o de cuentas de azúcar (48) 


LO Y mu 


Fig. 8.—Papus para adornar el ramo de la Pasión en Prats 
de Lluganés (Barcelona). 


ec) «Madamas» y «toricosp del ramo en Aragón.—En 
Híjar (Teruel), según nos informaron allí en abril de 1948, 
en el ramo de olivo que los niños van a bendecir, antaño, 
además de rosquillas, le colgaban unos pastelillos caseros, 
modelados en figura de mujer, conocidos por madamas ; 0 
bien otros que tomaban la figura de buey, llamados toricos, 

d). El «gallop de la merienda en Aragón.—También en 
Híjar, según una costumbre —dicen— muy antigua, las ma- 
dres obsequian a sus hijitos con un gallo de pasta de ela- 
boración casera, o de pastelería —del cual nos ocupamos con 
más detalle en el capítulo siguiente—, que generalmente con- 
sumen para merendar. 


(46) Garlanda = guirnalda. 

(47) Papu, singular, en catalán equivale al personaje mítico el £oco 
castellano, que atemoriza a los críos. 

(48) , Antonio Cortada, ya citado, 
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D) La «MONA» DE PASCUA EN CATALUÑA 


Así como la palma y el palmó, según la costumbre tradi- 
cional en Barcelona, la regala siempre la madrina (padrina), 
en cambio, la mona es el obsequio característico, asimismo, 
que hace el padrino a sus ahijados el día de Pascua de Re- 
surrección por la mañana. En las ciudades no se da tanto la 
costumbre, pero en la ruralía suelen ir a recoger la mona, 
de manos de su padrí, después del oficio o misa mayor, muy 
aseaditos y compuestos, acompañados casi siempre por su 
padre. A veces el codiciado pastel es tan enorme, que el 
niño o niña no pueden llevarlo, y lo hace el padre por ellos. 
Y la costumbre tradicional, cuando menos barcelonesa, casi 
obliga a que se ofrezca la mona desde uno a los doce años. 
En cuya edad hacían antaño la primera comunión, y enton- 
ces dejaban de percibir la ofrenda anual de sus padrinos. 
Ya que se trata de una ofrenda infantil, y desde que comul 
gan por primera vez —o sea desde este rito de paso casi de 
la infancia a la adolescencia—, antaño se les consideraba 
«hombres», según les decían sus abuelos después de reali- 
zado tan emocionante acto. 

En la actualidad, y desde hace muchos años, la mona 
consiste en un gran o pequeño pastel o torta de bizcocho de 
uno o más «pisos» escalonados, adornado por encima con 
fruta confitada, uno o más huevos duros, adornados o no, o 
bien un huevo o una figura de chocolate en el centro; amén 
de otros pasteles de formas caprichosas que la fantasía ins- 
pira a los confiteros, a base de turrón de guirlache, barqui- 
llos, mantequilla, chocolate, etc. Pero la mona tradicional 
y popular, tanto si era horneada en casa como si era produ- 
cida en las panaderías o bien en las confiterías, constaba so- 
lamente de una torta redonda o de un roscón, adornados 
con uno o más huevos de gallina, generalmente uno por cada 
año que tenía el receptor de la misma, hasta llegar a la do- 
cena completa en Barcelona. Cuyas mones populares toda- 


» 
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vía pueden verse, poco o mucho, cada año en las pasteleriás 
y confiterías barcelonesas, al lado de las otras más suntuo- 
sas precitadas. 

Y la mona, antaño, parece que sólo se conocía, tradi- 
cionalmente, en el Vallés, Pla de Barcelona, tierras aden- 
tro de Cataluña, con el Berguedá, la Segarra, Urgel; el 
Priorato, la Conca de Barberá, Campo de Tarragona y Ri- 
hera del Ebro (Tortosa). Pero desde hace bastantes años, y 
por imitación barcelonesa, va expansionándose progresiva- 
mente por todo el ámbito catalán, llegando incluso a las 
zonas en donde el pastel de ofrenda anual de los padrinos 


a sus ahijados consiste en un tortell el domingo de Ramos 


—tal es el caso de las comarcas ausetanas harcelonesas y 
gerundenses—; o bien en la rabassa de Navidad —en el Am- 
purdáan—. De ello nos informa bien Pla Cargol para Gerona: 
«Antiguamente, el padrino gerundense regalaba a su ahija- 
do el roscón del día de Ramos y ya no repetía regalo alguno 
en la festividad de Pascua de Resurrección. Pero dé unos 
años a esta parte se ha vulgarizado bastante en Gerona el 
que el padrino regale a su ahijado la llamada mona de Pas- 
cua, costumbre que ha sido importada de Barcelona» (49). 

Siguen ahora unas pocas notas descriptivas de la mona 
rural, concernientes a las. comarcas precitadas. 

En Bau, cerca de Berga, la mona que unos ochenta años 
atrás los ahijados, provistos de un cestito, iban a buscar a 
casa de sus padrinos el día de Pascua por la mañana, con- 
sistia en una torta (coca) pequeña y tres huevos aparte, sin 
fijarlos en ella (50). La mona de Pasqua típica de Urgel, de 
muchos años atrás, según nos refirieron en Cervera 
(26-IX-46), consistía en un roscón rodeado de almendras, 
de elaboración casera (lám. XI, 1). Pero la que nos descri- 
be Serra y Boldú (51) consta de una «corona de pasta» ro- 


(40) Pra CARGOL,- 0. C., p. 105. 

(50) Josefa Serra, de ochenta y cinco años, ratural de Bau y vecina 
d- la Cortada, en eel Valle de Marlés (Llucanés), en donde fué consultada 
en abril de 197, 
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Lám. XIl.— Wona de Pasqua tradicional, bordeada de almendras, según la modali- 
dad de antaño, entre gente humilde de Urgel, y »orxa tradicional, con dos huevos, 
común a la Segarra, Urgel y Priorato, por lo menos, horneadas en Cervera, 

s 
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deada de huevos, sujetos en ella con tirillas de la misma 
pasta y «grenyada» con un molde especial. O sea, una mona 
análoga a la mona de Pasqua que hallamos en Cervera (lá- 
mina XI, 2) elaborada en casa o en las confiterías, con un 
huevo para cada año que tenía el ahijado y adornada por 
encima con diminutos confites de colorines. Actualmente 
son de pastelería, a imitación de Barcelona (52). Y, cuando 
menos en Bellpuig y en otros pueblos de Urgel, van a co- 
mérsela familiarmente al campo por la tarde del lunes de 
Pascua. 

Asimismo, en Ulldemolins, en el Alto Priorato, la mona 
de antaño consistía: en una especie de roscón con cuatro o 
más huevos encima sujetos artísticamente con tiras de pasta 
colocadas en cruz. Ahora suele ser un pastel de confitería 
que adquieren en Reus. Y, prosiguiendo la tradición de los 
mayores, todos los pequeños van a comerla por la tarde, 
como merienda, a «las ermitas» del Montsant, en grupos fa- 
miliares (53). En cambio, en Montblanc, en la Conca de Bar- 
berá, es el lunes de Pascua cuando acostumbran a reunirse 
tres o cuatro familias para ir al campo a comerse la mona (54). 

En Reus, en el Campo de Tarragona, el padrí entrega 
la mona a sus fillols después del oficio de la mañana de' Pas- 
cua. Antaño constaba de un roscón (tortell) rodeado de hue- 
vos; actualmente se ha transformado en un pastel de conf- 
tería, como en Barcelona (55). Así ocurre en el vecino pue- 
blo de Vinyols, en donde la mona tradicional también con- 
sistía en un roscón adornado con tres o más huevos (56). 
Y, alejándonos más hacia occidente, Moreira nos informará, 
con su lenguaje castizo tortosino, de la mona de Pasqua en 


(5) O. e, p. 299. 

-(52) Según la panadera citada de Cervera. 

(53) Josefa Forquet, de Ulldemolins, 12-V111-53, 

(54) Ismael Balanyá, de Montblanc, 1946. 

(55) Señora Marcó, de Reus (18-11-54), y Observado, en parte, por 
la Pascua de 1954. 

(56) Paula Domenech, ya citada. 
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Tortosa: «Es este, lo dia de les mones; redoles de pasta 
bona, guarnides d'ous. Los padrins, acostumen a donar-ne 
«als fillolets. Es costum estos dies, de surti tothom al camp a 
minjar-se la mona. Va molta gent a Mig Camí» (57). (En- 
tiéndese la ermita de Mig Camí.) 

Y fuera otra vez de la zona, digamos tradicional, de la 
ofrenda de nuestro pastel pascual, la mona reaparece tam- 
bién, en forma de torta, en el Valle de Aneo. Precisamente 
en donde hemos dicho que la padrina obsequia todavía con 
un redort a sus ahijados por Año Nuevo. Pues en Estaís 
los padrinos (padrins) también regalan la mona a sus ahi- 
jados hasta los cinco años cumplidos, que consiste en una 
torta circular con un huevo (58). No dudamos que esta cos- 
tumbre puede tener una raíz antigua en este valle; Pero el 
nombre de mona, comunicado por nuestra informante, se 
nos antoja forastero a la comarca del Pallars Sobirá, im- 
portado modernamente de Barcelona o de las comarcas más 
meridionales de Lérida, citadas anteriormente. Puesto que 
en Esterri de Aneo el obsequio que van a recoger los ahi- 
jados (fillols) en casa de sus padrinos al salir del oficio pas- 
cual es un redort amb ous (59). O. sea, una torta circular 
con un agujero central rodeado de huevos. 


E) LA «ROSCA» EN VALENCIA 


«La rosca —nos informa Salvador— es la mona valen- 
ciana.» En Benasal, «la rosca la hace la madre, lá abuela 
o la tía. Es horneada con pasta de mida o de bizcocho. La 
pasta de mida lleva harina, aceite, agua, huevos, azúcar y 
llima o esencia de limón», Acusa la forma exacta de un enor- 


(ANO 

(58) Antonia Canal, de setenta años, de Espot, vecina de Estaís. Con- 
sultada en el primer lugar el 1-111-46. 

(59) Josefa Cases, de casa Sansi, de Esterri de Aneo, B-VITI41. Y 
VioLayt, La Setmana Santa al Pallars i al Ribagorca (Biblioteca. Folkló- 
rica Barcino, Barcelona 153) p. 65. 
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me roscón, adornado con tres huevos duros pintados enci- 
ma. «El primer día de Pascua por la mañana, los chiquillos 
visitan a los parientes que saben les han hecho la codiciada 
rosca, y las muestran orgullosos por las calles, colgadas en 
los brazos. Después este dulce manjar, que probarán todos 
los familiares, sirve como «plato fuerte» en la merienda de 
los dos dias de Pascua» (60). 


F) Los «SABRESp DE SAN SIMÓN EN MATARÓ (BARCELONA) 


Según una vieja costumbre tradicional, el día de San St 
món (28 de octubre), esta ciudad de la Maresma festeja con 
gran pompa popular a este santo, venerado en un ermita 


Fig. 9. - Sabre infantil, del día de San Simón, en Mataró (Barcelona). 


elevada para su culto. Ignoramos con qué sentido o signt- 
ficado, puesto que no hemos investigado el caso de cerca, 
todas las confiterías. de Mataró, como cosa característica de 
la festividad, elaboran unos sabres de pasta llamada pasta 
de sabre (especie de brioche), para regocijo de los niños. 
Los hacen de dos tamaños: cuarenta y dos y veimtiocho cen- 
tímetros, aproximadamente, y son unos pasteles que acu- 
san verdaderamente la forma de un sable (fig. 9). Los chi- 
quillos los compran para jugar con ellos y luego se los 
comen (61). 


(60) CarLos SaLvaor, Les festes de Benassal (Biblioteca Folk. Bar- 
cino, 1952) p. 55 s. : 

(61) Según notas facilitadas por A. Durán y Sampere, que asistió a 
la fiesta el 1948. 
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(1) LA «MIGETA» DE TODOS LOS SANTOS EN CERVERA 


Según una antigua costumbre de esta ciudad segarrense, 
la chiquillería de antaño (62), en dicha festividad, acudía 2 
la casa de su madrina (padrina) a buscar la nugeta con que 
les obsequiaba —de forma análoga de como acudía por Pas- 
cua a la del padrino (padrí) a buscar la mona—. Había dos 
clases de migeta: la de las madrinas rumbosas y pudien- 
tes consistía en unos pastelillos en forma de panecillos o 
bien de tortitas muy diminutos, de pasta de congre (63), re- 
bozados con una capa muy espesa y densa de azúcar, y cada 
obsequiado recibía una holsa de papel llena de ellas. Mien- 
tras que la de las madrinas modestas sólo se componía de 
un bollo (panelló) horneado en casa (64). 


ll. Tortas y pasteles juveniles. 
A) Las TORTAS DE CARNAVAL EN CAPAFONTS (TARRAGONA) 


La víspera del domingo de Carnaval, las zonas de anta- 
ño de este pueblecito de la sierra de Prades, en la parte 
septentrional del Campo de Tarragona, tenían la costumbre 
tradicional de pedir un plato de harima en cada casa del pue- 
blo, con la cual ellas mismas después horneaban una buena 
cantidad: de tortas redondas y chiquitinas. Luego las repar- 
tían entre las diversas tabernas. Y al día siguiente, por la 


(62) Vigente todavía cuando SerrRA Y BoLbú la describe en su citado 
Calendari... 

(63) Pasta de harina muy macerada que sirve para hornear unas tor- 
- tas agujereadas, a imitación del congrio seco, de las que toma el nombre 
de pasta de congre, 

(64) Familia Torruella, de Cervera, 1946. x 
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mañana, toda la gente del pueblo que acudía a ellas, era ob- 
sequiado con una torta y chocolate crudo y la correspon- 
diente bebida, pagado por las mozas. Muchos de los más 
madrugadores acudían a hacer la mañana (65) con este ob. 
sequio juvenil (66). , 


B) Las TORTAS DEL «AYUNO DE LA JNCARNACIÓN» 
EN BARAGUÁS 


Las mozas de antaño de este pueblo de la comarca de 
Jaca, ignoramos con qué objeto, tenían la costumbre tradi- 
cional de hacer lo que ellas llamaban el ayuno de la Encar- 
nación. Durante siete años seguidos, el día que elegían de la 
semana ayunaban a pan y agua solamente. Y si en vez de 
uno eran dos los días semanales en que tomaban tan frugal 
alimento, entonces los siete años se reducían a la mitad, o 
sea, en tres y medio. El día de la Encarnación (25 de matr- 
zo), la chica que había acabado el ayuno acudía al templo 
con siete tortas presentadas en una canastilla, con trigo cre- 
cido a oscuras, adornada con un arco de cintas y flores v 
rodeada de diversos corazones colgantes, confeccionados por 
ella con tela de colores y cartón, y además siete cirios, que, 
junto con las tortas, los entregaba al oficiante (67). 


C) LA «MERIENDA DEL GALLO» EN HÍJAR 


Otra vez nos encontramos en domingo de Ramos en esta 
villa del Bajo Aragón. Y quiere la costumbre tradicional 
—según nos dijeron—, muy antigua, que en este día la pro- 


(65) Pequeño refrigerio a base de pan y aguardiente, chocolate, et- 
cétera, que hace la gente del campo de estos pueblos antes de salir 
de casa. 

(66) Según Francisco Vilar, fondista de Prades, consultado en 1946. 

(67) Según una abuela de Baraguás, consultada allí en septiembre 
de 1943. 


336 $ R. VIOLANT Y SIMORRA 


metida ofrezca a su novio un gallo (lám. XI) amasado con 
pasta de harina y huevos y adornado por encima con azúcar 
acaramelado y anisetes diminutos de colorines. Muchas lo 
hornean ellas mismas en 'casa; otras lo compran elaborado 
en la confitería. Y constituye el plato ¡principal de la me- 
rienda del gallo, que celebran juntos por la tarde. A veces 
consumen un gallo de verdad. Entonces, este de pasta sirve 
de postre. 

El domingo siguiente, festividad de la Pascua de Resu- 
rrección, el novio corresponde al obsequio con una tortada 
o «roscón de dos o tres pisos» que, en competencia entre no- 
vios, ofrecen a ellas, para comérsela también juntos, los dos, 
en casa de su prometida (68). 

Y este gallo también es familiar. Pues, tal como se ha: 
dicho antes, las madres hacen, o lo encargan al panadero o 
pastelero, uno para cada niño y niña de la casa, 


Cm) LA HORNADA DE LA «PRIMA» EN BENASAL 


Otra vez en este pueblo del país valenciano, el jueves 
anterior a la Pascua granada o de Pentecostés, hallamos 
muy atareadas a las mozas del pueblo que se disponen a hior- 
near la prima, dirigidas por una mujer entendida nombra- 
da por el alcalde. «La prima —según refiere Salvador— con- 
siste en una torta de harina blanca, sin «cuarta ni salvado», 
bien macerada con levadura y simiente, pintada y adornada 
con ingenuos grabados de inspiración rococó...» Por cuyo 
motivo acuden al horno muy de mañana para amasar la pas- 
ta, luego cortarla, modelar las primes y pintarlas antes de 
meterlas en el horno para su cocción, sin dejar de reír y can- 
tar, ¡tan alegres ellas!, pero vigiladas en todo momento 


(68) Modesto Espinosa Sorriba, comerciante de Híjar, consultado 
en abril de 1948. A su gentileza debemos también el gallo que publica- 
mos. Gracias, 
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por la antedicha encargada. Y al llegar el anochecer, y mien- 
tras se están cociendo las primes, las alegres amasadoras, 
tocadas con un pañuelo de seda foreada y con delantal blan- 
co y provistos los bolsillos de harina, recorren las calles 
del pueblo para ver a los mozos y ser vistas... por ellos. 
Estos, con los bolsillos llenos también de harina, se escon- 
den, pero sin dejar de observarlas. Y cuando en un momen- 
to de distracción se dejan ver, son atacados con puñados de 
harina por las mozas. Pero ellos se defienden blanqueándo- 
las igualmente con tan inmaculados proyectiles... «Unos y 
otros atacan. Unos y otros se defienden»... 

El lunes de Pascua, y con la luz del alba, la gente del 
pueblo sube en romería a la ermita de San Cristóbal en lu- 
cida procesión. Sigue detrás la reata de mulos que, bella- 
mente enjaezados, llevan las primes metidas en abigarrados 
serones. Y cuando viene la noche, antes de regresar a Be- 
nasal, los majorals, con las autoridades, las reparten, entre- 
gando una prima a Cada romero. «Es el pan bendito que se 
ha de comer después de rezar un padrenuestro con avenia- 
ría, y que ha de preservar del mal corporal y espiritual a 
quien lo cata», dice Salvador (69). 


) 


D) EL «GARLLAND» Y LA TORTA DE LOS «FALLAIRESp EN LOS 
VALLES DE Boí y ÁANEO 


a) En Boí, por San Juan.—Vispera de San Juan. Cuan- 
do al primer crepúsculo vespertino se disponen a salir del 
pueblo los mozos, provistos de sendas falles o antorchas de 
teas para encenderlas en el faro —montículo de las afueras 
del pueblo, consagrado por la tradición—, los dos cabeci- 
llas de los mozos (maiordoms, primero y segundo), además 
de la falla, llevan una bota de vino cada uno y un gar- 


(69) O. c., p. 65 s. 


/ 


338 $ R. VIOLANT Y SIMORRA 


lland (70) muy grande, colgado en la espalda con una cuer- 
da en bandolera De regreso del faro, y una vez Cada cual 
ha tirado la falla encendida en medio de la plaza —con las 
que queda formada la gran hoguera pública de San Juan—, 
colocados en círculo entorno del fuego, todos los fallaires 
hacen lo que llaman mossada i trago. O sea, que el primer 
maiordom les reparte el garlland en sendos trocitos, y lue- 
go el segundo se cuida de ofrecerles la bota (71). 

b) En Taúll, por la fiesta mayor.—Antiguamente, sin 
duda alguna, esta ceremonia debía practicarse en la víspera 
de San Juan, como fecha tradicional de la fiesta del fuego 
solsticial y lustral en todo el ámbito europeo. Pero ignora- 
mos la fecha en que fué trasladada para dar lucimiento a la 
fiesta mayor del pueblo, celebrada el tercer domingo del mes 
de julio. 

El domingo por la noche, pues, después de cenar tem- 
prano, se reúnen todos los mozos con el último casado del 
año, llevando sendas falles, como las precedentes. Además, 
este último y el maiordom segundo llevan una bota de vino 
y un garlland en el cuello, como los de Boí. Así armados de 
las falles y provistos de vino y de las tortas, se dirigen al 
faro, montes arriba a unos tres kilómetros encima del pue- 
blo. De regreso, con las falles encendidas y los garllarids 
intactos, llegan a la plaza corriendo, y, después de recorrer- 
la serpenteando, el casado que ha precedido a los demás 
fallaires lanza la falla en medio de la plaza ; los otros hacen 
lo mismo, y así queda formado el grán fuego de San Juan. 
Acto seguido se da comienzo al baile con el típico ball pla. 
Finalizada la primera parte de esta danza popular, se apa- 
rejan, según una costumbre tradicional, los mozos con las 


(10) Entiéndese un redort o roscón, pero de mayor tamaño que' el 
citado en la nota 23. 

(11) Dolores Rutgerat (o Rucherat en la fonética del Valle), de cin- 
cuenta y tres años, de Boí, y su hija, consultadas en su casa actual de 


Erillavall el 12-V148. 
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casadas y los casados con las mozas, para comerse, todos los 
presentes, los. garllands y beber el vino que han subido al 
faro. Después del cual bailan la segunda parte de la dan- 
za, que consiste en repetir la primera, y con ello termina la 
ceremonia (72). 

ce) En Isil, la víspera de San Juan.—En cambio, en este 
pueblo del Valle de Aneo, son las priores o mayralesas del 
Rosario las que reparten sendos trocitos de tortas a los mo 
zos y mozalbetes fallaiwres, junto con un ramillete de albahaca 
y un clavel y un vaso de vino, en el momento de entrar en 
lo alto del pueblo, con las falles ardiendo, de regreso del 
faro. Esta bella costumbre, que todavía hemos vivido y com- 
partido dicha torta, ramos y vino con los fallaires,-la vís- 
pera de San Juan del 1948, fiesta mayor del pueblo, sabemos 
por el testimonio. de un tio nuestro (13) que se practicaba 
igual en las postrimerías. del siglo pasado. 


E) La «CORRIDA DEL ROSCO»-EN BARAGUÁS 


Antaño, en este pueblo jaquense, el segundo día de la 
fiesta mayor, los mozos llevaban un rosco o roscón —hot- 
neado en casa con la mejor harina de trigo, huevos y aguar- 
diente— a ofrecer en el ofertorio del oficio; pero no lo en- 
tregaban, sino que tan sólo lo presentaban. Luego, a la sa- 
lida del templo, después de adornarlo con cintas de seda de 
colores y flores, lo colocaban en el extremo superior de una 


(12) Según José Puiol Roquer. de veintisiete años; Ramón Barda- 
egí Nadal, de veinticuatro, y Francisco Nadal García, de cuarenta y cua- 
tro, todos de Taúll, consultados el 13-VI-48. Además, en mi artículo La 
«Fiesta Mayor» in Catalogna, imserto entre las pp. 191-204 de la «Rivis- 
ta mensile del Touring Club Italiano», Le Vie del Mondo, febrero de 
1953, se halla descrito todo el ritual de tan “interesante fiesta del fuego 
y de la danza agro-fecundante que le sigue al día siguiente. 

(73) José Simorra Bosch, de Paúls, que estuvo allí de aprendiz de 
albañil. 
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pértiga, y un mozo, seguido de los demás, lo paseaba en 
alto por todas las calles del pueblo. Al llegar a la plaza, 
fijaban la pértiga enhiesta clavada en el suelo y acto seguido 
se corría el rosco. O sea, que todos los mozos realizaban una 
carrera a pie desde un punto convenido; el ganador de la 
cual era premiado con el rosco. Pero éste, después de des- 
colgarlo, lo recortaba a trocitos y lo repartía a todas las 
mozas del pueblo (74). 


F) EL «BALL DE LA COCAp EN ESPINAVET (BARCELONA) 


- 


En Espinalvet o Espinavet, en el Alto Berguedá, el día 
de San Miguel (29 de septiembre), fiesta mayor de la parro- 
quia, por la tarde y antes de dar comienzo al baile público 
en la era de la parroquia, antaño un mozo y una moza apa- 
rejados bailaban el ball de la coca. La danza consistía en 
en una especie de ballet cerda (75), bailada muy ceremonio- 
samente, llevando ella una torta (coca) redonda en una ban-- 
deja, que sostenía con el antebrazo derecho apoyada en la 
cintura. De vez en cuando se metía la otra mano en la fal- 
triquera de la falda para sacar un puñado de confites, que 
echaba a los espectadores. Terminada la danza, se reunían 
los dos en casa de ella para comerse la torta como merien- 
da. Según una costumbre tradicional, esta torta la regalaba 
un mozo, distinto cada año, a la moza de la parroquia que 
le correspondía por derecho de la costumbre, antes de co- 
menzar la danza. Puesto que cada año tenía que bailar la 
torta una muchacha diferente. Y si la obsequiada desdeña- 
ba danzar, fuera por lo que fuera, entonces podía ella mis- 
ma delegar a una amiga suya para que bailase por ella (76). 


(14) Según Isabel Javarre de Mestres Cabanes, natural de Baraguás, 
en donde fué consultada, 1943. 

(15) El interesado puede consultar AurELio Cabmany, en La dansa 
a Catalunya, t. 11 (Barcelona 1953) p. 136 s. j 

(16) Según una mujer vecina de Berga, que de moza había bailado 
dicha torta. Berga, abril de 1947. 
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I!I. Panes rituales análogos a los precedentes que nos 
ofrecen las costumbres antiguas y modernas de di- 
versos pueblos. 


Es obvio que, para intentar discernir o aclarar un poco. 
el posible origen y significado de nuestros panes, hay que 
recurrir al método de la etnografía comparada. O sea, en 
este caso, a la comparación de los panes rituales más o me- 
nos emparentados, cuando menos por la forma, con los nues- 
tros, que, con significado vario, aparecen en las costumbres 
ancestrales, algunas muy añejas, de diversos pueblos del 
Univefso, conservando todavía su sentido primitivo, 


A) PANES PLÁSTICOS DE FIGURAS VARIAS 


a) De forma animal.—Se dice que las ofrendas divina- 
les, en la antigua Grecia, en parte eran víctimas y en parte 
sacrificios: que no exigían la efusión o derrame de sangre, 
tales como la ofrenda de tortas de harina de trigo candeal, 
frutos del campo, rebanadas de queso e incienso. La gente 
humilde que no podía permitirse el lujo de ofrecer víctimas 
animales en especie, las hacía imitar con pasta de harina o 
con cera (77). Y que en la fiesta dedicada a la caza del cier- 
vo o elefobolias, que celebraban en el mes elefebolion —que 
corresponde aproximadamente a nuestro marzo—, la gente 
ofrecía pastelillos en forma de dicho animal, o sea de ciervo, 
a la casta cazadora, la diosa Artemisa (78). 

Y sin movernos de los paises meridionales del Oriente 
europeo, en la vieja Servia, y en la víspera de Navidad, mien- 


(77) R. Marscu-F. PoHLHAMMER, Instituciones griegas (Barcelona, 
Editorial Labor, 1931) p. 1%. 
(78) Id., o. c., p. 132.. 
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tras los grupos juveniles, en sus cuestaciones por las casas, 
invocaban a la divinidad fecundante, Colleda, las mujeres se 
hallaban atareadas en elaborar unos pastelillos en figura de 
cochinillos, corderillos y polluelos (79). E 

En Suecia y Dinamarca, asimismo por Navidad, había la 
costumbre de hornear un pan en forma de jabalí, llamado 
«el jabalí de Navidad», para el cual se empleaba a menudo 
el trigo de la última gavilla de la cosecha del año. Durante 
estas fiestas navideñas, «el jabalip permanecia encima de la 
mesa. Y en muchos casos lo guardaban incluso hasta la se- 
mentera de la primavera, para mezclarlo o meterlo dentro 
del grano de sembradura, para luego partirlo en dos peda- 
zos: uno lo daban a comer a los labradores, y el otro a los 
caballos o bueyes que habían de arar durante la siembra, con 
el fin de obtener buena cosecha (80). Asimismo, en ciertas 
partes de la isla estoniana de Oesel, la víspera de Navidad, 
horneaban un bollo o torta de forma alargada y con los ex- 
tremos levantados, que también tomaba el nombre de «el 
jabalí de Navidad», y permanecía sobre la mesa hasta la 
mañana del primer dia de enero, que entonces lo repartían 
al ganado. Pero en otras partes de la misma isla, aunque 
este bollo de Navidad no tomaba ni la forma ni el nombre 
del jabalí, también lo conservaban hasta Año Nuevo. En- 
tonces lo partían en dos trozos: una parte era repartido en 
cachitos pequeños entre los miembros de la familia y los 
animales, y la otra la guardaban hasta la siembra, y enton- 
ces, la mañana que comenzaban las labores en el campo, la 
repartían solemnemente entre las personas y las bestias que 
intervenían en ella (81). 

Y «en varias partes de la alta Baviera —escribe Frazer— 
el hombre que da el último hozazo [al segar la última mies 
de la cosecha del año] ha de «cargar con el cerdo»; esto es, 


(19) GrorGESs James Frazer, Le Trésor légendaire de l'humanité: 
«Ramas arrancadas de Le Rameau d'Or» (París,=s, d.) p. % s. 
(SO y 81) G. J. Frazer, Le Rameanu d'Or (Paris 1925) p. 486. 
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con un cerdo hecho de paja o sólo con una brazada de so- 
gas de paja... En la comida o cena de la cosecha, el que 
«cargó con el cerdo» toma uno o más budines de pasta de 
harina moldeados en forma de cerditos. Cuando las criadas 
traen los budines a la mesa, todos los comensales les gri- 
tan: «¡Sus, sus!», que es el grito que usan para llamar a 
los cerdos» (82). 

Por el hecho de ser elaborados con la harina del trigo 
de la última gavilla de la cosecha —receptáculo sagrado del 
espíritu que le ha dado vida— en el primer caso, o servidos 
en el ágape de la cosecha en el segundo, Frazer considera 
dichos panes como representativos del espíritu del grano en 
figura de jabali o de, cerdo, respectivamente, expresándose 
de esta manera: «El espíritu del grano se concibe como en- 
carnado en un animal; matan a este animal divino, y de su 
carne y de su sangre participan los labriegos. Así, el gallo, 
la liebre, el gato, la cabra y el buey son consumidos sacra- 
mentalmente por los segadores; y sacramentalmente se co- 
men el cerdo los labradores en primavera. También, como 
sucedáneo de la verdadera carne del ser divino, en algunas 
regiones la costumbre es hacer budines o panes a su ima- 
gen, y se comen sacramentalmente; así, los segadores co- 
men budines en forma de cerditos, y del mismo modo los pa- 
nes en forma de cerdos (el verraco de Pascua) [o sea, el 
jabalí de Navidad] son comidos en primavera por los que la- 
bran y sus yuntas» (83). 

b) De forma humana.—Nuevamente en el Mare Nos- 
trum, las antiguas costumbres latinas —según las referen- 
cias de Frazer— nos informan de «unos panes a los que 
daban forma humana, llamados maniae por los antiguos ro- 
manos, que parece que se hacian especialmente en Aricia. 
Ahora bien, mania, nombre de uno de cualquiera de estos 
panes, era también el nombre propio de la madre o abuela 


(82) Id., La rama dorada (México-Buenos Aires 1951) p. 505. 
(83) Td., p. 3907. 
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de los espíritus, a la que dedicaban en la fiesta de la Com- 
" pitalia unas efigies de lana en forma de hombres y mujeres. 
Colgában estas efigies en las puertas de todas las casas de 
Roma... Según la tradición, estos muñecos de lana fueron 
les sustitutos de una costumbre sacrificial anterior. Es im- 
posible razonar —continúa diciendo el citado etnólogo— con 
firmeza sobre un dato tan fragmentario e incierto, pero cree- 
mos que vale la pena sugerir que los panes de forma -hu- 
mana que parece se hornearon en Aricia tal vez fuesen panes 
sacramentales, y que en tiempos antiguos, cuando mataban 
anualmente al divino rey del bosque, se hacían panes a su 
imagen, semejantes a las figuras de pasta de los dioses de 
México, que eran comidas sacramentalmente por sus adora- 
dores... La tradición de ser el fundador del bosque sagrado 
de Aricia un hombre llamado Manus, del que descendieron 
muchos mani, no es otra cosa que un mito etimológico in- 
ventado para explicar el nombre de maniae aplicado a estos 
panes sacramentales» (84). ; 

Y ahora, dando un gran salto en la historia y en el es- 
pacio, el pan precitado que los sacerdotes aztecas del anti- 
guo México —antes de su descubrimiento y conquista por 
los españoles— repartían religiosamente a su pueblo, después 
de consagrarlo con gran pompa y gala durante las fiestas 
anuales celebradas en mayo y diciembre, dedicadas a su dios 
Huitzilopochitli o Vitzilipuztli, era modelado en forma de 
figurá humana, a imagen y semejanza de la estatua de este 
dios. Pan amasado y horneado por manos femeninas vírge- 
nes, especie de sacerdotisas del templo, con simiente de re- 
molacha, granos de maíz tostados y miel, que consumían 
grandes y chicos, varones y hembras, sin distinción de cla- 
se, colmados de unción y respeto, estando su cuerpo lim- 
pio de todo pecado y del contacto carnal y tras un riguroso 
ayuno (85). 


(84) 1d., p. 537, y Le Rameau d'Or, p. 462, 
(85) Td., Le Ramean d'Or, p. 459 s., y La rama dorada, p. 636 s. 
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«En otro festival —escribe Frazer— hacían los mexica- 
nos pequeñas imágenes parecidas a hombres, que represen- 
taban las montañas coronadas de nubes. A estas imágenes, 
moldeadas con una pasta hecha de diversos granos, las ves- 
tían y ornamentaban con papeles. Algunas personas cons- 
truían cinco de estas imágenes; otras, diez, y algunos has- 
ta quince. Después de terminadas, las colocaban en el ora- 
torio de cada casa y les daban culto. Cuatro veces en el 
curso de la noche, les traían ofrendas en unas minúsculas 
vasijas, y la gente cantaba y tocaba la flauta continuamente 
ante ellas hasta el día. Al romper el alba, los sacerdotes 
rompían las imágenes con una herramienta de tejedor, les 
cortaban la cabeza, arrancaban el corazón y se lo presenta- 
ban al padre de la familia en un platillo verde. De los cuer- 
pos de las imágenes comía toda la familia, especialmente los 
sirvientes, «para que, comiendo de ellas, pudieran librarse 
de ciertos males a que estaban expuestas las personas negli- 
gentes en el servicio de los dioses» (86). 

Y dentro ya de nuestra época, y otra vez en Europa, en 
Wermland, en Suecia, la dueña de la granja, con la harina 
que obtenía del trigo de la última gavilla de la cosecha, hor- 
neaba un pan en forma de niña, que luego lo repartía a tro- 
citos entre los miembros de la comunidad familiar para que 
lo comieran. «Este pan representa —dice Frazer— el espíri- 
tu del trigo conocido como una «virgen» o niña. Como 
ordinariamente se cree que el espíritu del trigo se refugia 
en la última gavilla de la cosecha, comer pan horneado con 
la harina del trigo de dicha gavilla equivale, pues, a comer- 
se el mismo espíritu que ha dado vida al trigo» (87). Mien- 
tras que en la Palisse los granjeros horneaban un pan en 
forma de hombre, que lo colgaban en un pino que coronaba 
el carro que transportaba la última mies del campo a la 
granja. Luego llevaban el árbol y dicho muñeco de pasta 


(86) Id., La rama dorada, p. 536 s. 
(87) Id., Le Rameau d'Or, p. 452, 
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a la casa del alcalde, en donde permanecian hasta finalizada 
la vendimia. Entonces celebraban el fin de la siega, o cose- 
cha del trigo, con un banquete, en el que el alcalde cortaba 
a trocitos el muñeco de pasta y los repartía entre los habi- 
tantes para que los comieran (88), 

c) De forma fálica.—Según Marcial —citado por Béren- 
ger-Feraud— (89), que los menciona en diversas poesías, 
los romanos hacían panes modelados en forma fálica cté1que. 
Y esta costumbre romana de elaborar pastelillos y panes fa- 
liformes se ha continuado —dice dicho autor galo— en di- 
versas comarcas francesas hasta la Edad Media; y en algu- 
nas, tales como el Lemosín, Auvernia, etc., hasta el siglo 
pasado (90). Y de los romanos los habremos heredado nos- 
otros. 


B) Panes Y TORTAS DIVERSOS 


a) El pan primicial de la cosecha.—Entre los burghers o 
badagas, tribu de las colinas Neigherry (India meridional), 
el primer puñado de trigo de la sementera era sembrado y 
segado por un curumbar (individuo de otra tribu, cuyos 
miembros son tenidos por brujos por la anterior) el día que 
daban comienzo a la siega. Con la harina que obtenían del 
grano de la primera gavilla, horneaban unos pastelillos o 
bollos, que ofrecían como primicias de la recolección. Y el 
burgher y toda su familia los consumían luego, junto con 
los restos del animal sacrificado, como ofrenda y sacrificio 
federal (91). 

Esta costumbre ritual parece ser muy antigua, puesto que 
los brahmanes de la India precristiana, según refiere Fra- 
zer, «enseñaban que los bollos de arroz ofrecidos en sacrifi- 
cio eran sustitutos de seres humanos, y que eran de hecho 


(SS) Id., Le Rameau d'Or, p. 452. 
(S9 y 9) Superstitions et survivances, t. V (1896) p. 24. 
(91) Frazer, Le Rameau d'Or, p. 459 s. 
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«convertidos en cuerpos verdaderos de hombres por la ma- 
ripulación del sacerdote». Leemos: «Cuando ello [los bollos 
de arroz] consiste todavía en harina de arroz, es el pelo ; 
cuando vierte agua sobre ello, se-convierte en piel, y cuan- 
do lo amasa, en carne, porque se hace consistente, y consis- 
tente también es la carne; al cocerse en el horno, se hace 
hueso, pues se'convierte algún tanto en duro, y duro es el 
hueso. Y cuando él lo saca [del fuego] y lo rocía de man- 
teca, se cambia en tuétano. Esto es el conjunto que ellos 
denominan el sacrificio animal quíntuplo» (92). 

Y, en el Marruecos francés, el primogénito del dueño del 
campo recientemente segado consumía religiosamente, du- 
rante siete días, una torta elaborada con la harina del trigo 
de la «trenza del campo», o último puñado o manojo de mies 
segado precisamente por él, una vez rematada la siega (93). 

b) Tortas de ofrenda diversa.—Sabido es que en las ado- 
nias, o fiestas dedicadas a Adonis, «en Alejandría se cele- 
braba solemne procesión con mujeres que llevaban, ya ces- 
tos de tortas y vasos con perfumes, ya ramas de árboles, o 
enseñaban ricos tapices con los amores de Venus y Ado- 
nis...» (94). Si pasamos a Grecia, ya hemos dicho anterior- 
mente que un equivalente sacrificial ofrecido por los anti- 
guos griegos a sus divinidades o dioses eran las tortas de 
harina de trigo candeal. Sobre todo, en donde parece que 
predominaban las ofrendas de tortas y pasteles de formas di- 
versas era en el culto eleusino (95), practicado en honor de 
Deméter, la diosa o Madre del trigo. 

- Asimismo, el día 16 del mes muniquion (que corresponde 
aproximadamente a nuestro mes de abril) celebraban los mu- 


(92) Id., La Rama dorada, p. 536. ¡ 

(93) Joseem BourriY, Eléments d'Ethmographie marocaine (Paris 
1932) p. 126 s. 

(94) ALejaNDrRO Guixor Y Srerra, Ciencia de la Mitología (Madrid 
1903) p. 293, 

(95) Juro Caro Baroja, Los pueblos de España (Barcelona 1946) 
página 382, 
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niquias ; llamados así por la peninsula del mismo nombre, 
eran en un principio dedicados a la diosa Artemisa, a la 
que ofrecían pasteles redondos, adornados con lucecitas, para 
así representar mejor a la luna llena. Más tarde esta fiesta 
quedó asimilada completamente a la conmemoración de la 
victoria de Salamina (96). (Esto nos puede dar una idea de 
cómo se han transformado las fiestas y ritos una vez caídos 
en desuso para lo que fueron creados, o bien al ser adop- 
tados por otras gentes y pueblos con ideas y religiones dis- 
tintas.) 

Y las mismas ofrendas eleusinas aludidas de los griegos 
ofrecían también los romanos a su diosa de la agricultu- 
ra (97). Pues se sabe por Marcial que los munícipes de Bil- 
bilis (98), del tiempo de Roma, celebraban anualmente con 
solemnidad sencilla las fiestas agrícolas en honor de Ceres, 
ofreciendo tortas sabrosas a la divinidad (99). 

c) El pastel de Beltane.—En el siglo xvHt, y según una 
descripción de la fiesta debida a John Ramsay, cuyo frag- 
mento que sigue copiamos a Frazer, «en las montañas cen- 
trales de Escocia se encendían hogueras conocidas como 
fuego de Beltane, con gran ceremonial, en el 1.2 de mayo. 
Después de encender la hoguera con el teim-eigin [o fuego 
nuevo de emergencia o auxilio], la reunión preparaba sus 
vituallas, y, acabada la comida, se divertian bailando y can- 
tando alrededor del fuego, Hacia el final del festejo, la per- 
sona que oficiaba de jefe del festín presentaba una gran 
torta o bollo horneado, con huevos festoneando el borde, y 
llamada am bonnach bealtine, o sea, el pastel de Beltane. 
Lo dividían en cierto número de trozos y lo distribuían so- 
lemnemente entre los reunidos. Había un trozo especial, y 


(96) R. MarscH..., 0. €., p. 133. 

(97) J. Caro, o. c., p. 382. 

(98) Ciudad española identificada con el actual Calatayud. P. Boscu 
GIMPERA, La formación de los pueblos de España, p. 262. 

(99) CARO, 0. C., p. 245, 
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al que le tocaba en suerte le daban el nombre de cailleach 
bealtine o el carline de Beltane, palabra de oprobio». 

Esta fiesta, análoga a otras celebradas, principalmente 
por los aldeanos y pastores, en otras diversas partes de Es- 
cocia y de Irlanda, se la supone una persistencia popular de 
una ceremonia céltica oficiada por los druidas en el gran tem- 
plo de la naturaleza: los cerros y collados, durante su más 
importante festival «de Beltane o día-mayo, echando inclu- 
so víctimas humanas en la gran hoguera como ofrenda al 
sagrado fuego nuevo y purificador del ambiente, y de los 
campos en general, de las personas y de los rebaños. De 
cuyas víctimas sacrificiales pagañas se cree hallar una re- 
miniscencia en el individuo aludido que le toca por suerte 
el trozo especial del pastel de Beltane, al que simulaban, a 
veces, echar en la gran hoguera o le obligaban a saltarla, 
etcótera, que, adornado con huevos o amasado con ellos, no 
faltaba en ninguna de estas fiestas, para consumirlo como 
pan sacramental entre todos los concurrentes» (100). 


IV. Sugerencias y comentarios a los temas presentados. 


Si bien es verdad que las notas que acabamos de exponer 
en el capítulo precedente no nos aclaran gran cosa acerca 
de nuestros panes y tortas rituales, sin embargo, ponen de 
manifiesto la antigiedad y la persistencia de panes análogos 
en la vida de los pueblos de la vieja Europa y de allende los 
mares incluso. Y todo esto, que no es poco, nos da pie para 
razonar sobre ellos, aunaue por ahora no podamos formu- 
lar ninguna conclusión. Pero quizá un día se aclarará el ho- 
rizonte, y entonces lo podrán hacer los investigadores ve- 
nideros por nosotros. Lo importante es abrir el camino. 

Teniendo, pues, en cuenta lo que antecede, ahora nos 
preguntamos: ¿Podemos considerar nuestros panes suce- 


(100) Frazer, La rama dorada, pp. 667-673. 
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dáneos de los estudiados en el capítulo precedente? Dolo- 
roso es decirlo. Pero, para contestar afirmativamente esta 
pregunta, son insuficientes los datos insertos, pues para ello 
tenemos que esperar a obtener otros que nos entronquen 
más directamente con ellos. Pero, con todo, si las teorías de 
la escuela de las supervivencias, capitaneada por Frazer y 
sus seguidores, todavía «en candelero» —como ha dicho re- 
cientemente Casas Gaspar—, no nos engañan, yo creo que 
diversos de nuestros panes y tortas, antes de pasar a ser 
juguete-golosina de los niños o bien para amenizar las cos- 
tumbres juveniles, han tenido un objeto más serio y formal 
de sentido cultual, de tradición precristiana. Por lo que po- 
demos considerarlos como persistencias de ofrendas, de sa- 
erificios simbólicos, de víctimas o de exvotos propiciatorios 
ofrecidos a las diversas divinidades agro-fecundantes pa- 
ganas. 

Por ejemplo: el culto a los árboles, ó sea al espíritu del 
bosque en su forma natural, en Europa no se extinguió por 
completo hasta el siglo pasado (101); y de forma incons- 
ciente aún persiste... Pues bien, si tenemos en cuenta las ra- 
mas de árbol que los devotos de Adonis lucían en la aludida 
procesión de las adonias citada en III, B, b, o bien los pe- 
queños mayos (Maz Stanger), bellamente decorados con hue- 
vos, pastas, cintas, etc., que el día primero de mayo o la vís- 
pera de San Juan se veneraban hasta hace poco en los ho- 
gares suecos (102) —como el árbol de Navidad en buena 
parte de Europa—, tendríamos que, en otros tiempos, nues- 
tro ramo de la Pasión, adornado con los diversos pasteles 
caseros o de confitería descritos en 1, C, b y c, y con frutas, 
flores, cintas y objetos diversos, podrían haber sido vene- 


(101) «Dentro de diversos países de todas las comarcas europeas, 
todavía se señalan actualmente árboles que son objeto de atenciones pia- 
dosas, en cuyas ramas sus adoradores cuelgan exvotos, a la vez que oran 
debajo de ellos», escribía BÉrENGER-FERAUD (0. C., p. 315) el 1896. 

(102) Frazer, Le Ramean d'Or, p. 115 s. 
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rados en casa, como los pequeños mayos precedentes, o bien 
llevados por la gente mayor al templo como ofrenda propi- 
ciatoria a las divinidades florales para obtener buenas co- 
sechas. Las pastas y las frutas colgantes, como sacrificios 
simbólicos o de ofrenda, y las cintas y las flores y demás 
cosas bellas, como exvotos. Puesto que ofrendas análogas 
se han ofrecido a los árboles, venerados como divinidades 
fecundantes y profilácticas, colgadas en las ramas o deposi- 
tadas al pie de ellos, desde antiguo hasta nuestros días (103). 

Pues hay que tener en cuenta que la veneración mística 
que el pueblo siente por el olivo, el laurel y el romero, Ci- 


- tados como ramos de la Pasión, y otros vegetales no men- 


(103) VirciLIO (Eneida, 1. XII), citado por BÉRENGER - FERAUD 
(o. C., p. 321) da cuenta de un olivo salvaje que simbolizaba «al dios 
Fauno», y que había sido venerado por los navegantes, en las ramas 
del cual colgaban sus vestidos, a modo de exvoto piadoso, en el preciso 
momento que peligraban de ahogarse. Pues «dos árboles, dijo Plinio, 
fueron los primeros templos, y vemos hoy los campos, fieles aún a 
la simplicidad del antiguo culto, consagrar su más bello árbol a la divi- 
nidad». Al pie de los árboles se colocaban ofrendas de vino, frutas y 
miel. A menudo se les cargaban de banderolas y cintas, al igual que se 
efectúa hoy en el Mogreb —escribe J. CoLa ALBeErRICH en Tatuajes y 
amuletos marroquíes (Madrid 1949) p. 51 s.—. Y en tiempos de Grecia 
y Roma, de los primeros siglos de nuestra era, se ofrecían incluso sacr:- 
ficios a los «viejos árboles poderosos». «El neófito Arnobio —escribe 
BurckHarbr en Del paganismo al cristianismo (México 1945) p. 141— 
nos cuenta cómo, siendo pagano, había sentido devoción al pasar por 
delante de árboles encintados o de rocas con rastro del óleo derramado». 
En fin, para terminar, pues podríamos dar muchos ejemplos más de 
árboles venerados hasta el siglo ¡pasado en Alger, -en Derb-el-Kammer 
(entre Suez y El (Cairo), en Persia y entre los tártaros, con ofrendas 
análogas a las precedentes que BÉRENGER nos cita en su O. C., p. 316 s., 
copiamos lo que sigue a CoLa ALBerICH: «El recuerdo de la gratitud 
por los beneficios recibidos de los seres sobrenaturales lo indican los 
fieles marroquíes colgando exvotos en aldabas y rejas de santuarios O 
en los árboles que les rodean. Son jirones de tela, bolsas con versícu- 
los, tubos de caña conteniendo papeles. escritos... ; los mismos amuletos 
que emplean en su vida diaria para evitar el maleficio, los ofrendan más 
tarde a los poderes que resolvieron las críticas situaciones en que im- 
petraban su ayuda» ((0. C., p. 53). 
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cionados, va mucho más allá de la vida y la muerte de Jesu 
cristo y de la civilización latina incluso. 

En cambio, las pastas en figura humana (gitaneta, mon- 
ja, madama o ninos) descritos en I, ¡A, a, y en L, C, b y c, 
podrían haber figurado como representantes del espíritu an- 
tropomorfoseado del árbol o del bosque, como consecuencia 
de ideas más avanzadas y progresivas de su adoradores. 
Ejemplos de ello los tenemos en diversos ritos florales de 
allende los Pirineos, descritos por Frazer en su Kama do- 
rada, así como en los mayos y mayas de la fiesta del prime- 
ro de mayo de diversas regiones españolas, representados 
ora por niños y niñas, ora por mozos y muchachas, simulan- 
do incluso aparejamientos simbólicos (104). 

Mas, si nos fijamos en el jabalí escandinavo de Navidad, 
en los budines comidos en forma de cerditos por los sega- 
dores prusianos en el ágape de la cosecha, así como en la 
muñeca o «virgen» y el muñeco de la cosecha, descritos en 
TIT, A, a y b, todos ellos representativos del espíritu vege- 
tativo del trigo, como se ha dicho, tanto aquellas figuras hu- 
manas precitadas como el gallo y el bou de Tortosa (I, A, a), 
el gallo y el torico de Hijar (1, C, d y e) y el boet de otros 
pueblos occidentales de Cataluña (1, A, a), pueden tener 
su precedente en otros panes rituales de fin de siega, como 
los precedentes, o bien en otros de primiciales elaborados con 
la primera harina obtenida de la cosecha del año —como el 
«pan nuevo» que se consumía durante la trilla en diversos 
pueblos de la Cataluña occidental, de Aragón y de Murcia 
basta hace poco—, dándoles la figura del espiritu del grano. 
Puesto que, tanto en Cataluña como en Aragón —como en 
allende los Pirineos—, la materialización de dicho demonio 
del trigo se manifiesta, como cosa segura —si las teorías de 
la vieja escuela aludida no mienten—, en figura de gallo y 


(104) Véase, entre otros trabajos, La Maya, por ANGEL (GONZÁLEZ 
PaLencia y IHPuceno Mere, «Biblioteca de Tradiciones Populares», VII 
(Madrid 1944). 
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humana, y muy probablemente en la de toro (según hemos 
puesto de manifiesto en nuestra obra inédita El demonio del 
trigo en España). Nos hace sospechar esto, precisamente, el 
hecho tan significativo de consumir ritualmente aquel gallo 
los novios aragoneses de Híjar (II, C) en dicha merienda 
primaveral, como cumpliendo un rito fecumdante y profilác- 
tico, como el realizado en la misma época por los labradores 
y sus yuntas escandinavos. 

Una significación análoga podría haber tenido la torta 
bailada en Espinavet y luego consumida también en intima 
merienda por el donante y la bailarina (II, F) antes de pasar 
a amenizar la fiesta mayor de dicha parroquia. Mientras que 
tanto las tortas de las mozas de Capafonts como las valen- 
cianas de Benasal, sobre todo, se nos antojan otros panes 
rituales primiciales consumidos no familiarmente, como los 
precedentes, sino en una especie de comunión colectiva por 
toda la comunidad vecinal, para apropiarse la bendición del 
espíritu vegetativo del grano, de forma análoga a los pas- 
telillos o bollos primiciales citados en TIT, B, a, elaborados 
por los brujos. indios. 

En cuanto a la rabassa ampurdanesa, descrita en I, B, a, 
en su origen —según Vayreda— pudo haber simbolizado al 
sol, y más tarde, en los tiempos clásicos, convertirse en una 
ofrenda a los lares públicos en Ampurias, expresándose de 
esta manera: «Tanto si nos atenemos al nombre menorquín 
de urana que recibe la torta de Navidad como si paramos 
mientes en la festividad con la cual resulta coincidir su dis- 
tribución —precisamente en día fijado para la celebración de 
la fiesta solar, según el calendario romano—, la rabaca, 
como hemos apuntado anteriormente, debió de ser una ofren- 
de que hacían los pueblos indigentes a la virtud fecundante 
del astro solar... 

»No obstante el simbolismo solar que sin duda encerraba 
la rabaca en sus orígenes, debió de sufrir en los tiempos his- 
tóricos una profunda evolución, pasando aquélla, ya en tiem- 
pos del Imperio probablemente, a representar el hogar co- 
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munal o larario público, una de las principales instituciones 
del pueblo romano» (105). En este caso, nuestro pastel en 
cuestión, según opinión de Vayreda, sería ibérico. En cam- 
bio, yo pretendo que, si la rabassa en sus orígenes era fali- 
forme, como la perpetuada en la región aludida del Ter, y 
teniendo en cuenta los datos aportados por Bérenger-Feraud, 
insertos en III, A, ec, debemos considerarla de origen ro- 
mano e importada al Ampurdán por ellos, como ofrenda, 
quizá, a las fuerzas o divinidades procreativas. 

Más bien creo de origen prerromano el garlland y el re- 
dovt de Año Nuevo de la Ribagorza leridana y del Pallars, 
aludidos en I, B, a, así como el característico redort de 
Nadal, tan popular aún en el Valle de Aneo como manjar 
obligado en las Pascuas navideñas dentro del seno fami- 
liar, Pues por el hecho de conservar su forma circular —como 
la torta o pastel griego ofrecido a la Luna, personificada en 
Artemisa, inserto en III, B, b—, nos hace sospechar que 
puede tratarse de la persistencia de una ofrenda modelada 
a imitación de la figura del gran astro fecundante, el sol, 
- ofrecida o consumida religiosamente como pan sacramental, 
de forma recatada y solemne, en el hogar familiar, durante 
las fiestas y ritos del solsticio invernal, como todavía se 
hace con el redort aludido de Navidad, el cual después de 
bendecido en la misa del gallo, y una vez en casa, tanto la 
dueña de las casas pudientes de Bellanos y Son del Pino, en 
el Pallars, como las de Vilamitjana, en el Urgellet, lo repar- 
ten a trocitos entre los familiares, reservándose un trozo 
como cosa divina y profiláctica, para prevenir o curar en- 
fermedades, tanto de las personas como de los animales do- 
mésticos (106). Y el mismo origen y el mismo significado de 
ofrenda o pan sacramental solar, creo que tiene el garlland 
que hemos dicho (II, D, a y b) suben todavía al faro los 
mozos fallaires, en la procesión de antorchas, durante la no- 


(ANNE OS. De Us 
(106) VrioLanr, El llibre de Nadal (Barcelona 1948) p. 51 s. 


sx 


AAA di 


A 


— 


" WOW TIO MIA 


a 


qe Md aL al di A ANOS Ls de De 


«PANES RITUALES EM EL NORDESTE Y LEVANTE ESPAÑOL» - 355 


Che de San Juan o de la fiesta mayor, en Boí y Taúll, respec- 


tivamente. Pero en este caso, sobre todo el ríto de Taúll, 
menos desvirtuado, nos perpetúa «na especie de comunión 
colectiva o comunal, consumiendo, con toda formalidad, los 
dos ¿arilands aludidos, impregnados del fuego solsticial y 
lustral del faro y de las antorchas, de la gran fiesta natura- 
lista de la entrada de verano, menos recatada que la de la 
entrada de invierno. : 

Poco a poco hemos llegado a la Pascua florida o de Re- 
surrección, «... la solemnización de la Pascua —escribe Fra- 
zer—, de semejante manera que Navidad y otras fiestas y 
por motivos parecidos de edificación de las almas, puede ha- 
ber sido adaptada de una celebración símilar del dios frigio 
Atís en el equinoccio primaveral» (107). Divinidad floral a la 
que le estaba consagrado el pino. Por ello podemos deducir 
que, en sus comienzos, se trataba de una fiesta primaveral 
mágico fecundante, dedicada a las fuerzas procreativas del 
bosque... Así se comprende la costumbre ancestral, que to- 
davía hallamos en vigor en el Pallars, de hartarse de huevos 
en tortilla, de espinacas o acelgas o de tocino el día de Pas- 
cua (108), sobre todo los hombres, en cumplimiento de un 
rito fecundante de remota ascendencia, hoy convertido en 
una solemne, o mejor prosaica, glotonería. Y esta costum- 
bre de comer huevos por Pascua, precisamente, es muy an- 
tígua, puesto que en el Medioevo europeo incluso se abona- 


- han algunas rentas del agro con «huevos para Pascua» (109). 


Y la ofrenda o consumo de huevos, a veces bellamente de- 
corados, o de tortas o pasteles adornados con huevos duros 
de gallína, el Sábado de Gloría o el día de Pascua, aún se 
sigue en Francia, España y Portugal, Sicilia y antaño en 


(107) La rama dorada, p. 4. 

(108) VioLssr, El Pirineo español (Madrid 198) p. 585, y La Set- * 
mana Santa, p. (2 S. 

(109) Historía económica de Europa (Madrid 1948) p. 539. 
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Rusia, por lo menos (110). Pero la cosa aún va más lejos; : 
puesto que los huevos, quizá por un principio fecundante, 
«son parte integrante de los sacrificios funerarios y alimen- 
to de los dioses etónicos» o subterráneos (111); ya que, «en 
general [el huevo], para las cosmogonías orientales es el 
simbolo del caos primitivo, fecundado por la fuerza creado- 
ra del mundo» (112). 

En fin, todo esto nos indica que tanto nuestra mona 0 
torta festoneada con huevos, según el modelo tradicional, 
así como otros pasteles análogos que aparecen por Pascua 
en otras diversas regiones de España, pueden tener un pre- 
cedente muy primitivo, que se pierde, quizá, en los tiempos 
prerromanos. 

Según Vayreda, la más «genuina representación de las 
ofrendas pascorals [o fiestas romanas de los pastores] an- 
tiguas se halla vinculada en los roscones [ofrendados el do- 
mingo de Ramos (I, C, a) por los padrinos gerundenses|], 
ya que los ingredientes que entran en su composición re- 
cuerdan las esencias perfumadas de las pascors primavera- 
les», dice (113). Un origen análogo atribuye también a la 
otra ofrenda del padrino a sus ahijados «el domingo de Pas- 
cua florida» (114). Pero, contradiciéndose a sí mismo, más 
abajo añade: «En el Vallés, Llano de Barcelona y tierras 
adentro de Cataluña, hasta Urgel, creemos que las tortas 
calificadas de mones son las sucedáneas de los flaons pascuales 
mencionados» (115). O sea, unas tortas «probablemente per- 
fumadas» —dice—, conocidas también por  crespells, que, 
«dentro del siglo xvI, cuando todavía en la catedral de Ge- 
rona se hallaba en vigor la costumbre de escenificar —a 
hora de maitines del día de Pascua— el drama sacro que re- 


(110 y 112) Guixot, o. c., p. 368. 

(111) Erwin Rompe, Psique (México 1948) p. 348. 
(113) Vaxrena, Supervivencies, p. 26. 

(114) Id., p. 2. 

(115) Id., p. 28. 
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presentaba las tres Marías en actitud de ungír con ungúen- 
tos perfumados el santísimo cuerpo de Cristo, echaban a 
los espectadores al son de tambores y otros diversos instru- 
mentos» (116). 

Pues, con todos los respetos que nos merece nuestro 
amigo y malogrado folklorísta, yo concibo nuestra torta pas- 
cual y otras similares, en cuya composición entran los hue- 
vos como ingredientes o adorno destacado, como sucedá- 


nea o emparentada del mencionado pastel céltico primave- 


ral de Beltane. Y más tratándose de una comarca como el 
Vallés, profundamente celtilizada, como otras del interior 
de Cataluña, y mucho menos romanizada que el Ampurdán 
y otras comarcas gerundenses de aquel sector. Pues las ana- 
logías entre nuestra mona tradicional y popular en forma 
de torta festoneada con huevos, según puede verse aún en 
Barcelona, y el pastel de Beltane, de tradición céltica en Es- 
cocía, descrito más arríba, creo que no pueden ser más exac- 
tas. Y la fecha de comerlo tampoco varía mucho entre ellos. 

Y, finalmente, también es muy coincidente que las men- 
cionadas tortas del ayuno de la Encarnación, descritas en 
TI, B, sean presentadas por sus oferentes en unas lindas ca- 
nastillas conteniendo un semillero de trigo germinado a la 
sombra y adornadas con un arco de flores; por lo que todo 
el conjunto toma exactamente el carácter de los llamados 
«jardines de Adonis» que en Cataluña (117), como en Sicilía, 
Cosenza, Calabría y en otros lugares de Italía (118), llevan 
las mujeres al templo por la semana santa como adorno 
del monumento, y que, como una ofrenda propiciatoría ho- 


meopática para obtener óptimas cosechas, las imujeres sí- 


rías, griegas y romanas depositaban en el sepulcro de Adonis 


(16) lá, p Y 

(117) VioLsww, Pirineo, p. 318, y La Setmana Santa, p. 19, 2, 21, 
44, 145, 6, Ly ' 

(119) Fuszez, La rama dorada, p. 255, y Le Rameau d'Or, p. 22232. 
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duránte las ceremonias de las adonias o su semana santa (119). 
Sin contar que estos jardinillos también aparecen en diver- 
sas ceremonias rituales contemporáneas agrarias, con el mis- 
mo sentido primitivo explicado entre los oraons y mundas 
de Bengala, en la India; y por San Juan, en otras ceremo- 
nias distintas de las precedentes, en Cerdeña (120). Por todo 
ello, podemos concluir que dicho jardinillo de Adonis, pre- 
sentado al oficiante por las mozas de Baraguás, junto con 
los demás de semana santa, nos acreditan también del pre- 
térito culto a esta deidad floral o agraria en nuestro país (121). 
Y dichas tortas presentadas en él podrían ser quizá una su- 
pervivencia de las ofrendas primaverales durante la conme- 
motración de su pasión y muerte en tiempos precristianos. 

En fin, resumiendo todo lo que acabamos de exponer, aho 
ra podemos concluir diciendo que la mayoría de los panes es- 
tudiados, cuando menos los más característicos y significa- 
tivos que amenizan o han amenizado la vida infantil y juvenil 
del sector español estudiado, creo que pueden considerarse 
como sucedáneos de los panes ofrecidos a los espíritus del 
bosque y campestres y al sol, y, más tarde, a las divinidades 
míticas representativas de los mismos, según una concepción 
más avanzada de las ideas religiosas, o bien consumidos s1- 
cramentalmente, como representantes divinales respectivos, 
durante los ritos y ceremonias agro-fecundantes celebrados en 
el bosque, en el recatado hogar o bien en el templo. 

Claro está que, tal como hemos insinuado antes, todos 
nuestros razonamientos por ahora no pasan de suposiciones 
hipotéticas, que pueden “ser contradecidas en cualquier mo- 
mento, con nuevas aportaciones de orden histórico-cultural. 


(119) La rama dorada, p. 381 s. 

(120) Id., p. 382 s. 

(121) Pues así nos los indica Guixor Y SIERRA cuando dice: «Rastro 
del culto [a Adonis] queda en la frase proverbial latina Adonidis horti, 
huerto de Adonis, significando cosas floridas, pero leves y poco útiles, 
como dice Pomey, continuación de la griega Adonidos Kepoi, jardines 
de Adonis, sembrados en su fiesta» (o. c., p. B13). 
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Pero de lo que podemos estar casi seguros es de que buena 
parte de nuestros panes analizados no fueron creados para 
juguete y golosina infantil y juvenil, tal como nos han lle- 
gado a nosotros; sino que, en un principio, sin duda tuvie- 
ron un fin práctico: económico, mágico-religioso, como tan- 
tos otros elementos etnográficos que nos ha perpetuado la 
cultura infantil. 

En este interés etnológico de estudiar la vida de nuestros 
antepasados escudriñando el alma popular, radica el interés 
de recoger amorosamente —y darlas a conocer para su divul- 
gación y estudio— estas y otras puerilidades, por baladíes o 
triviales que nos parezcan, que todavía están en uso o en el 
recuerdo de nuestro pueblo. 


+ R. VIOLANT Y SIMORRA 


Barcelona-Guinardó, festividad de San Jorge de 1955. 
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Romancero de Gúéjar Sierra (Granada) 


INTRODUCCIÓN 


Los romances y cantares que figuran en el presente es- 
tudio fueron recogidos de la tradición oral guejareña en el 
mes de julio de 1953. Mis primeras recogidas de roman- 
ces se habían efectuado en el área sefardita del Marruecos 
español (Alcazarquivir); ahora iba a experimentar el pla- 
cer de penetrar por primera vez en el «campo de ruinas» de 
nuestro romancero peninsular. Gúéjar Sierra ofrecia un ro- 
mancero virgen: entre las abundantes versiones granadinas 
de romances manejadas por Menéndez Pidal (1) no figura- 
ba ninguna de la localidad. 

El pueblo pertenece al partido judicial y diócesis de Gra- 
nada, situado a 15 kilómetros E, de la ciudad; fué en todo 
tiempo foco de rebeldía e insumisión de los moriscos. El 
PP. Mariana (2) dice: «Los moros de las Alpujarras, como 
se publicase entre ellos que por fuerza los mandaban bau- 
tizar, se alborotaron. Los primeros en levantarse fueron los 
de Hiéjar, que están en lo más fragoso de la sierra.» El 
levantamiento a que hace referencia el historiador ocurrió 
en fecha inmediata a la toma de Granada. De 1568 a 1570 
fué la sublevación de los moriscos de Granada, y Gúéjar 
hizo causa común con la Alpujarra Alta. 


(1) Sobre geografía folklórica: REE (1920) VIL. Vid. mapa inter- 
calado entre pp. 338-339. 
(2) Historia de España, 11: B. AA, EE,, 31, p. 270. 
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4 . Luis de Mármol Carvajal (3) relata cómo los lugares de E E 

| Gúuéjar, Dúdar y Quentar se alzaron en 1569. : A 
3 El Libro de apeos de Gúéjar Sierra (4) inserta, entre ; AT 


otros datos interesantes, copia de una provisión del Rey Fe- : A 
lipe IL, por la que se ordena el apeo y deslinde de las ha- 3% 
—ciendas que eran de moriscos y la toma de posesión de todo 


3 ello, «teniendo consideración a que combiene q nuestro ser- z Po 
E vicio que se pueblen los lugares del (sigue fol. 15) Reino FAS 
E úe Granada que an quedado yermos y despoblados de cau- > 2 5 
E sa de aver ssacado del los moriscos que vivian en ellos por Ea A 
z su rrevelación e lebantamiento especial los que están en a 
3 - las alpuxarras sierras e marinas del dicho rreyno». La fe- — PTC 
3 cha de la provisión es de 29 de febrero de 1572. Se respetan ES E 
E en este nuevo reparto los bienes y haciendas que «tenían e : AN 
. posseyan la iglesta e havices Xrianos viejos». Cien, según E 3% 
j €í citado apeo, fueron los nuevos pobladores. El censo de ¿ ES 
E 1920 le asigna 4.002 habitantes. z 2 
b Fl citado Libro de apeos nos informa (fol. 47), «que AA 
4 avía oxa de morales de que los moriscos criavan docientas E 
A honcas de simiente de seda, poco más o menos, y que des- E Po: 
E pues del levantamiento se an quemado, talado y destruído 7 AA 
, le mitad de los morales deste lugar». Todavía se pueden LS 
E ver ancianas sentadas en los portalones de las casas hilan- a 


do capullos de seda y tejiendo chales, Es curioso y digno dE E 
úe notar que los bordados en los trajes típicos se hacen con ER 
“lana coloreada a base de motivos ornamentales de plantas : 
y animales, que dominan sobre los escasos motivos árabes. ES 
Nieves de Hoyos (5) observa que los tejidos: y motivos or- IO 
namentales de la Andalucía serrana o granadina «son un 


X 


- 


Pu e 
(2) Historia de la rebelión y castigo de los moriscos del reyno de a 
Granada, t. Tí, € 12 O 
(4) Mamuscríto de la «Administración de los montes, arboledas y A, 
terrenos que poseen pro indiviso y que proceden de los adquiridos a . Es 
censo enfiténtico del Excmo. Ayt.” de Granada por escritura de 1575». RN 
(5) Ornamentación de los trajes populares de España: RDTP, IX ms 
(1925) pp. 137138. 
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complejo atenuado de los temas de la región del oeste 
leonés». 
Aunque el tranvía eléctrico Granada-Sierra Nevada pasa 
a pocos kilómetros de la población, los modestos labriegos, 
ocupados de continuo en sus quehaceres agrícolas, perma- 
necen fieles a sus tradiciones y costumbres y sólo se des- 
plazan con sus familias a los cortijos de la sierra durante 
- la recolección en los meses estivales. Nuestros recitadores 
han sido mujeres de cuarenta a ochenta años. Las niñas 
continúan aprendiendo y gustando del recitado de roman- 
ces. En este aspecto, la curiosidad infantil por los romances 
iguala el Mel-lah de Alcazarquivir y el Zacatín (6) de Gúé- 
jar Sierra. 
Insertamos los romances siguiendo el orden del Catálo- 
go de Menéndez Pidal (7). 


T.—CONDE CLAROS Y LA PRINCESA ACUSADA 


Con un mantón de Manila dar un paso no podía. 


10 


15 


de tinto de mil colores 

ha pasado un conde más 20 
y m'ha pretendido en amores. 

«No señor, que soy muy niña 

y se enteran en la Corte.» 

Otro día de mañana 

en la Corte se oía: 25 
«He estado con una dama 
en la flor de maravilla.» 

El padre que estaba enfrente: 
«¡Si será mi Griseritas ! 

Si mi Griseritas fuera, 
¿ande yo la metería? 


30 


La metería en un cuarto 
donde bordara y cosía.» 
A esto de los nueve meses 


Salieron del castillito 

lo que Dios no le dió nadie, 
la han metido en un pozo 
donde pudriera sus carnes, 
«Si pasara un pajarito 
d'esos que saben hablar, 
le lMevaría una carta 

al Conde de Montalbán.» 
Ha bajado un pajarito 
d'esos que saben hablar, 
ha bajado el pajarito, 

ya mete la carta, ya. 

«Si lo pillas almorzando, 
no le dejes almorzar ; 

si lo pillas paseando, 

no lo dejes pasear.» 


(6) Nombre de una calle de Giúéjar. En Granada existe también tun 
Zacatín, del ár. «ropavejeros». Asín PaLacios, Contribución a la toponi- 
mia árabe en España, 2.2 ed. (M. 1944) p. 143. 


(1) Cultura española (1906-7). Reproducido en Colec. Austral, n. 85. 
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Ha llegado a buena hora 
echando un cigarro está. 
«Pome osté la carta, Conde, 
que la voy ya a quemar.» 

«Si la queman o no la queman, 
a mí no me se da ná; 

lo que siento es lo del vientre 
que de mi sangre será.» 

S'ha vestío de sotana 

y a hacerla una visita va. 
«¿Pa qué será ese fuego tant> 
y esa lumbre pa qué serán?» 
«Para una hija que tengo, 
que la voy a quemar.» 


60 


«No la queme osté, señor, 
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50 y me la quiera osté dar.» 


«Cójala osté, señor, 

y llévela osté pronto ya.» 

Han andado un estrecho ca- 
[mino, 

ni el uno ni el otro hablaran. 

«Primer amor que tuve 

era el Conde de Montalbán, 

que decían que era muy bueno; 

pa mí s'ha portao muy mal.» 

«No será el Conde muy malo 

cuando en tu presencia va.» 

Ha caido desmayada, 

al suelo caído ha. 


Es el romance 191 de la Primavera (8) y el 2% de Me- 
néndez Pidal, Catálogo (9). El comienzo de la antigua ver- 
sión de la Primavera se ha olvidado; en cambio, el castigo 
de la princesa es análogo en ambas versiones: 


En Primavera, 191: 


Mandóla prender su padre — y meter en oscuridade, 


el agua hasta la cinta — porque pudriese la carne, 


En la versión de Guéjar: 


La ha metido en un pozo — donde pudriera sus carnes. 


La versión sefardita de Alcazarquivir (10) (XXXVI) es 
más fiel al original: 


' 


Mandóla en cárseles hondas, — cárseles d'escuredades ; 


la agua yegó a la sinta — porque le pudrar su' carne. 


(8) Primavera y flor de romances de Wolf y Hofmann en la Anto- 
logía de poetas líricos, de MeEnénDeEz PeLayo, ed. C. S. L C. (M. 1945), 


VIIL, p. 442. 


(9) Cultura Española (19067). Reproducido en Austral 55. 

(10) En mi tesis doctoral, Lengua y literatura de los judíos de Al- 
cazarquivir, leída en 24-IV-52;' será publicada en la colección filológica 
que dirige el Dr. Alvar. 
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En la Primavera, 191, las cartas son llevadas por un 
paje: 


Ya las cartas son escritas, — el paje les va a llevar... 


En nuestra versión se ha olvidado el ambiente cortesa- 
; no, y un pajarito será el portador del mensaje. 

En la Primavera, 191, Conde Claros se viste de fraile, 
pide licencia al rey para confesar a la infanta encarcelada ; 
ésta rechaza la amorosa confesión del supuesto fraile. Hay 
un desafío con el caballero que pretende la mano de la in- 
fanta ; en este desafío el emperador descubre en el fraile al 
conde de Montalbán: 


Mató el fraile al caballero, — la infanta librado ha; 
en ancas de su caballo — consigo la fué a llevar. 


La versión de Gúéjar recurre también al disfraz: 


: 4 ? s.2 
S'ha vestio de sotana — y a hacerla una visita va. 


Pero el desenlace es más sencillo, familiar e ingenuo; 
llega a tiempo de librarla de la hoguera, y ya en el camino 
se da a conocer, 


TI.—AMNÓN Y TAMAR 


Rey moto tenía un hijo 
que Paquito se llamaba, 

el domingo por la tarde 

se enamoró de su hermana; 
viendo que nu podía hacer, 
cayó malito en la cama 
con unas calenturitas 

que le atraviesan el alma. 
Va su padre a visitarlo: 
«Hijo mío, ¿qué te pasa?» 
«Que tengo unas calenturas 
que me atraviesan el alma.» 


s 


15 


«Si quieres que te mate un 
[ave 
de los que vuelan por casa.» 
«Si a un caso me lo mataran, 
que me lo suba mi hermana; 
sia un caso me lo subiere, 
que me lo suba en compaña.» 
Como ha sido en el verano, 
ha subido en nagua blanca, 
la ha cogido de la mano 
y la ha terciado en la cama; 
con un pañuelo de seda 
la boquita le tapara, 
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2% con un pañuelo de holanda los cuales eran de Granada; 
las lágrimas le limpiara. el uno le coge el purso, 
«Que no se entere papá, 40 y el otro le toma la cara. 


que a los dos nos castigara.» 
Un día ponen la mesa 

30 y el padre la remiraba. 
«Padre, ¿qué me mira usted ?» 
«Hija, no te miro nada, 
que se te arsa la ropa 
como una recién casada.» 


«Esta niña lo que tiene, 
que está un poco costipada.» 
Y la niña, cuando está grande, 
por su madre preguntara. 

45 «No me la mientes, querida, 
que tu madre era mi hermana, 


35 La niña, al oír aquello, y por nombre te hemos puesto 
cayó al suelo desmayada. 48 Hija de Hermano y Herma- 
Llaman a los doctores, [na.» 


Los elementos esenciales del relato bíblico se conservan 
(2 Samuel 13): Como en las restantes versiones peninsula- 
res, se conserva el diálogo de Tamar con Amnón (aquí Pa- 
quito); las versiones judías marroquíes suprimen este diá- 
logo, dándole mayor vivacidad. 

La escena incestuosa que en Alcazarquivir, XLVII, se 
resuelve de una forma brutal: 


¡La cogió de la sintura — y a la cama la ronzara. 
Gritos diera Tamar, — siete sielos aburacara, 


aquí se resuelve menos duramente: 


con un pañuelo de seda — la boquita le tapara, 
con un pañuelo de holanda — las lágrimas le limpiara. 


Ha desaparecido la queja de Tamar a su hermano Absalón, 
pidiendo venganza (2 Samuel 13,20-29), que figura en la ver- 
sión de Ortega (Los hebreos en Marruecos, pp. 218-219), y 
en Alcazarquivir XLVIT. 

La «tristitia carnisp que experimenta Amnón después de 
consumado el incesto (2 Samuel 13,15), tampoco figura en 
la versión de Giiéjar; Tamar se hace cómplice del hórrido 
pecado, así como los doctores que la asisten. Los versos 


3TA0: 


Llaman a los doctores, — los cuales eran de Granada, 
y uno le coge el purso — y el otro le toma la cara, 
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nos recuerdan los versos de Muerte del príncipe Don Juan: 
MenénDegz PibaL, Catálogo, 15, p. 145 (ed. ¡Austral): 


fueron a verle doctores, — doctores de toda España ; 
unos le miran el pulso, — otros le miran las aguas. 


El desenlace feliz no excluye la amargura de Ammnón (Pa- 
quito), que al parecer vive lejos de Tamar, cuando la hija 
pregunta por su madre. 

En cuanto al nombre del protagonista —Paquito por Am- 
nón—, responde a las mismas caprichosas transformaciones 
que sufrió entre los judios: Hablón (en Ortega), Tarqumo, 
Don Flores y hasta Miguel Alonso. 

La versión andaluza de Osuna (11) convierte a los pro- 
tagonistas en Tarquino y Artamare. 


ITI.—RoBo DE ELENA 


Estando una niña a Elena escogió. 
bordando corbatas, La montó en caballo 
pasa un caballero 20 y se la llevó 
pidiendo posada, y en lo arto del monte 
5 «Si mi madre quiere, allí la paró; 
yo le doy la entrada.» cogió un cuchillito 
Le puso la mesa y alli la egolló ; 
en medio la sala, 25 hizo un hoyito 
cuchillo de oro, y allí la enterró. 
10 cuchara de plata ; Y a los cuatro años 
le puso la cama por allí pasó, 
en medio la sala, tiró de una mata 
corchones de hilo, 30 y Elena salió. 
sábanas de holanda. «Perdóname, Elena, 
15 Y a la media noche por lo que te hice, 
fué y se levantó ; vente conmigo 
de las tres que había, 34 y seremos felices.» 


(11) Muenéxbez PreLayo, Antología de poetas líricos, t. 1X,' pp. B03- 
304; ed. cit, del O. 511. +6; 


que 
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Parece indudable el origen portugués de este romance, 
por referirse a Santa Irene, la patrona de Santarem (12). 

Menéndez Pelayo (Antología, t. IX, p. 317) publicó una 
versión leonesa octosilábica y cita la gallega publicada por 
Manuel Murguía, y las siguientes versiones portuguesas : 

Tres versiones hexasilábicas recogidas en Santarem, Co- 
vilbam, Miño. Una variante del Algarve en octosílabos. Ver- 
sión de la isla de San Jorge. Dos variantes de la isla de la 
Madera. Versión de Celorico de Basto. Fragmento de Río 
Janeiro. 

Menéndez Pidal (13) publicó una versión hexasilábica de 
Montevideo y nos informa de otra versión hexasilábica re- 
cogida en Brasil por Sylvio Romero, En ambas versiones, 
ei asonante muda de -á-a en d. 

Resumiendo todos los datos que hemos reunido, vere- 
mos el predominio de versiones hexasilábicas, las más anti- 
guas sin duda alguna, y el cambio de asonancia -á-a en ó, 
en la versión de Giiéjar, Montevideo y Brasil. 

La versión de Alcazarquivir, CXXI, hexasilábica y con 
el mismo cambio de asonancia, es andaluza de importación 
reciente. Pérez Vidal (14) compara las versiones peninsula- 
res y canarias. Las formas hexasilábicas son las más anti- 
guas ; las octosilábicas, más modernas y artísticas. La dife- 
rencia entre las versiones portuguesas y españolas se puede 
resumir, según Pérez Vidal, en el siguiente cuadro: 


Versiones peninsulares Versiones portuguesas 
Emplean 3.* persona: Emplean 1.* persona: 
Elena bordando corbatas . Santa Iria cosiendo su almohada. 


(12) Vid. P. Frorxs, España Sagrada, t. XIV, pp. 389-391. 

(13) Los, romances tradicionales en América: «Cultura Española», 1 
(1906), pp. 72 a 111. Citamos por Austral, 55, p. 44. 

(14) Santa Irene. Contribución al estudio de un romance tradicional: 
RDTP, IV (1948), p. 518 ss. 
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El final de nuestra versión es rápido, defectuoso, caracte- 
rístico en las versiones peninsulares; las portuguesas, por 
el contrario, tienen un diálogo prolijo, en que el caballero 
impetra el perdón de la santa; En las versiones canarias se 
combinan y entrecruzan las dos corrientes, hispana y lusa. 


10 


20 


IV.—Don BuEsO Y SU HERMANA 


Versión A 


Una tarde. de torneo 

pasé por la tornería 

y había una mora lavando 

y la dije: «¡Mora linda, 
aparta, que mi caballo, 

beba agua cristalina l» 

«No soy mora, caballero, 
que soy cristiana cautiva, _ 
que me ha cautivado el moro 
día de Pascua Florida, 

en el jardín de mi padre 
jugando con mis amigas.» 
«Si quieres venirte a España, 
conmigo a Andalucía.» 

«¿ Dónde dejaré mis trapos, 
la ropa dónde dejaría ?» 

«Los que son de fina holanda 
conmigo en el caballo irían; 
los que no valen nada, 

en el río se quedarían.» 

«¿Y mi honra, caballero, 


Versión B 


Carmela se paseaba 

por una montaña oscura 

y la cogieron los moros 

y se la llevaron cautiva. 

Su padre empezó a buscarla, 
su madre llora y suspira, 

las campanas del palacio 
tocaban a rogativa, 

su hermano montao en caballo 


30 


35 


10 


dónde se quedaría ?» 

«En la punta de mi espada 
tan bien se conservaria.» 

¡La ha montado en su caballo, 
se la lleva a Andalucía ; 

al pasar por unos montes 
ella lloraba y susp ra. 

«¿Por qué lloras, mora bella; 
por qué lloras, mora linda ?» 
«Suspiro porque mi padre 

a cazar aquí venía, 

y mi hermano Lejandro: 

en compañía de él venía.» 

«¡ Válgame la Magdalena, 
mi Dios y mi Santa María !, 
creí traer una esposa 

y traigo una hermana mía. 

¡ Abrid puertas y ventanas, 
ventanas de Andalucía !, 

que aquí os traigo la reina 
por que lloras noche y día.» 


pa l'orilla del mar se iba, 

y se la encontró lavando 

y él no la conocía. - 

Le dijo:. «] Apártate, mora 
[bella 1; 

apártate, mora lihda.» 

«No soy mora, caballero, 

que soy cristiana cautiva ; 

me cautivaron los moros 
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dia de Pascua Florida.» Apenas llegan al monte, 
«Si quieres venirte a España, la mora llora y suspira. 

20 aquí en mi caballo irías.» 89 «¿Qué te pasa, mora bella ; 
««Y los pañuelos que lavo, qué te pasa, mora linda?» 
¿adónde los dejaría ?» «Me acuerdo que a estos mon- 
«Los de holanda y los de hilo [tes 
aquí en mi caballo irían, mi padre a cazar venía, 

25 y los que no valen nada con mi hermano Morralejo 
por la corriente se irían.» 40 yo también en compañía.» 
«Y mi créito, caballero, «¡ Abrid puertas y ventanas 
¿dónde me lo dejaría?» y todas las alerías, 

«Juro en la cruz de mi espada, aquí tenéis la prenda 

30 en los siglos de mi vida, por que lloráis noche y día, 
de no decirte palabra 45 que pienso traer una esposa 
hasta los montes de Oliva.» 46 y traigo una hermana mía.» 


El tema, un reconocimiento entre hermanos, es de los 
más frecuentes en las canciones populares de todos los paí- 
ses. Las versiones peninsulares impresas son numerosas; 
en muchas versiones aparece el tema de la anagnórisis fra- 
terna interpolado con el de la La infantina u otro romance 
análogo. 

El nombre del protagonista sufre grandes cambios; en 
la versión A, Lejandro; versión B, Morralejo. En las ver- 
siones asturianas (15) se conserva el apellido germánico Bue- 
so, importado de Francia, según ha probado Menéndez. Pi- 
dal (16). Versión sefardita de ¡Alcazarquivir, LI, A, Alesan- 
drito; idem LT, B, Alejandro. 

Las versiones del noroeste de España son hexasilábicas, 
como las versiones judías (así la LI, A, de Alcazarquivir) : 
las andaluzas son octosilábicas y casi siempre hacen alusión 
a los montes de Oliva, como la versión B de Gúéjar: 


de no decirte palabra — hasta los montes de Oliva. 


En la versión asturiana, Don Bueso, 16: 


Al pasar un campo — de verdes olivas. 


(15) Meméxnez PreLayo, Antología, t. 1X, pp. 190-195, nn. 16 y 17. 
(16) Los romances de Don Bueso: Bull. Hisp. (1948), p. 305. 


a 
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Versión asturiana, Don Bóyso, 17: 


Al pasar un campo — de verdes olivas. 


Versión del Rosellón (Milá, 250): 


Diciendo estas palabras — descubrían Camp-d' olivas. 


Carolina Michaelis de Vasconcellos (Revista Lusitama, 
1891, p. 201), estudiando el tema, sugiere que todas las hi- 
jas del rey encontradas a la orilla del mar lavando ropa 
recuerdan la casta virgen germánica Gudrún. Son dignos de 
comparar los versos en que la cautiva se pregunta ingenua- 
mente qué ha de hacer con los paños que está lavando, 


Don Bueso, 16: 
«Los paños del moro, — ¿yo d'ellos qué haría?» 


«Los que son ruanos, — traelos, María; 
los que son de grana, — al mar los echarías.» 


Milá, 250: 


«Dels pañuelos de la reina — dime lo que yo'n faría.» 
«Els que son de seda y plata, — tirarlos a la marina; 
els que son.de seda y oro, — tirarlos dalt de la silla.» 


Versión A de Gúéjar: 


«¿Dónde dejaré mis trapos, — la ropa dónde la dejaria ?» 
«Los que son de fina holanda — conm'go en el caballo irian; 
los que no valen nada, — en el río se quedarían.» 


Versión B de Gúéjar: 


«Y los pañuelos que lavo, — ¿adónde los dejaría ?» 
«Los de holanda y los de hilo — aquí en mi caballo irian, 
y los que no valen nada — por la corriente se irían.» 


Recordemos que la ¡joven princesa Kudrun, después de tre- 
ce años de cautiverio, es sorprendida también en faena de 


sx 
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lavandera, y en un arranque de alegría, por la llegada del 
hermano libertador, arroja al mar las ropas. 

En la versión sintética de Menéndez Pidal (Flor nueva de 
romances viejos: Austral, 100, p. 238): 


«Paños de la reina, — ¿yo qué los haría?» 
«Los de grana y oro, — tráelos, mi vida; 
los de holanda y plata, — al río echarías.» 


Todas las versiones coinciden en el detalle de quedarse 
y apropiarse de los paños de más valor. El ambiente heroico 
de guerra entre dos pueblos se refleja bien en nuestro Ro- 
mancero, en tanto que, como observó Menéndez Pidal (17), 
las baladas germanas aburguesan todo, y convierten los 
trabajos de cautiverio en servicios prestados por la joven al 
lado de una hostelera o de una madre adoptiva. 


V.—AMANTES PERSEGUIDOS 


Una tarde de verano 
salió Antonio a pasear, 


pa que acabe de penar.» 
La niña que oye eso, 


a darle agua al caballo 20 a casa de su tía va. 
a la orillita del mar. «Tita, tita de mi alma, 

5 «Mientras mi caballo bebe, lo que ha hecho mi mamá, 
una copla voy a cantar que ha matado mis amores 
pa que lo oiga mi novia, en la orillita del mar.» 
que en el palacio estará.» 25 En estas comejaciones 


«Mira, niña, qué b:en canta 


el entierro vió pasar. 


10 la serenita del mar.» «¡ Adiós !, hijo del Venconde, 
«Madre, no es la serenita, que por mí ha muerto ya, 
ni tampoco el serenal, antes de los cuatro días 
que es el hijo del Venconde, 30 a tu lado debía estar.» 
que por mí penando está.» Pasan uno y pasan dos, 
15 «A ese hijo del Venconde la niña malita está; 


cuatro tiros le voy a dar, 
y otros cuatro a su caballo 


(17) Flor nueva de romances viejos: 


pasan tres y pasan cuatro 
y la llevan a enterrar. 


Austral, 100, p. 240. 
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25 Como hija de una reina, . y en la letra decía: 

la tumban en un altar; z «He muerto por mi mamá.» 

como hijo de un Venconde, La madre, que oye eso, 

cuatro pasos más atrás, lo ha mandado arrecortar ; 

En la sepultura de la niña 45 entre más lo arrecortaba, 
40 ba nacido un buen rosal 46 más flores echa el rosal, 


Romance muy frecuente en la tradición oral peninsular, 
América, Marruecos y Oriente (18). La antigúedad de este 
romance está probada, pues figuraba en un cancionero de 
finales del siglo xv, contaminado con el del infante ¡Arnal- 
dos, contaminación muy frecuente también en las versiones 

modernas, que contienen caprichosas transformaciones de los 
“amantes que desafían el odio de la reina madre. Así, la ver- 
sión asturiana (Conde Olimos, 1; Menéndez Pelayo, Anto- 
logía, t. IX, p. 204) contiene bastantes elementos maravi- 
llosos ; la espada, el caballo y una paloma blanca, que resul- 
ta ser la infanta, hablan; la reina mora los manda matar y 
se transforman en oliva y olivar, que se juntan al soplar el 
viento fuerte; la reina los manda cortar y se convierten en 
fuente milagrosa que cura el mal de amores. La reia in- 
tenta bañarse en ella, y entonces se consuma la venganza: 


para todos correré, — para ti me he de secar. 


(19) Enumeramos las versiones siguientes: 

MenxénDEZ Peiayo, Antología, t. IX, n. 6, pp. B98-399, y n. 30, pp. 415- 
416, las dos judías. 

Pau BÉnicHOou, Romances judeo-españoles de Marruecos: REN 
(1944), romance n. XXVIII 

A. Danon, Recueil de romances judeo-espagnoles chantés en Turquie: 
«Rev, Et. Juiv.» (1896), n. 19. : 

A. GALANTE, Quatorze romances judeo-espagnoles de Turquie: R. Mi. 
(1903), n. 2. 

R. GiL, Romancero judeo-español (Madrid 191), n. IL 

MeEnéNDEZz PrbaL, Catálogo, n. 55. 


José M.a pe Cossío, Romances de tradición oral: Colec. Austral, 762, 
op. 31-32, n. 9, El conde Olinmos. 


s 
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También se convierten en ángeles que fundan una ermita. 
Todas estas adiciones postizas restan fuerza poética si se 
comparan con aquellas versiones que terminan con el de- 
safio de los amantes a la persecución y a la muerte, bién 
metamorfoseándose en pájaros que vuelan; bien, como en 
la versión de Gúéjar, en un rosal prolífico que no se mar- 
chita. Es probable que el Tristán e Iseo, poema francés del 
ciclo de la Tabla Redonda, haya sido la fuente de los poéti- 
cos y misteriosos romances de transformaciones. 

En nuestra versión se ha olvidado el nombre del prota- 
gonista, Conde Olimos (asturianas), Conde Niño, Conde 
Nillo, Dom Dimz, Dom Duardos (influjo de la tragicome- 
dla de Gil Vicente) (portuguesas), y se suple con Antonio, 
hijo del Venconde. 


VI.—MERCEDES 


Dónde vas, Alfonso XII, una negra sombra vi; 
dónde vas tú por aquí. . cuanto más me arretiraba, 
«Voy en busca de Mercedes, más se acercaba pa mí.» 

que hace tiempo que la vi. : «No te asustes, Alfonso XII, 
Y las señas que llevaba no te asustes tú de mí, 

yo te las puedo decir: que soy tu esposa Mercedes, 
su carita era de seda, que me vengo a despedir.» 

y sus dientes de marfil, «Si eres mi esposa Mercedes, 
y un velo que la cubría echa los brazos a mí.» 

era un rico carmesí; «Los brazos con que te abrazaba 
los zapatos que llevaba a la tierra se los di; 

eran de un rico charol, “los labios con que te besaba, 
regalados por Alfonso 2 la Virgen se los di.» 

la noche que se casó. - "Cuatro reyes la llevaban, 

A la entrada del palacio caballeros más de mil. 


Es el antiguo romance del Palmero, de asunto fantásti- 
co y maravilloso. Ya Menéndez Pelayo publicó una versión 
asturiana y dió noticias de otra catalana y de numerosas va- 
riantes portuguesas (19). Luis Vélez de Guevara, en su co- 


(19) M. Arvar, Estudis Romanmics, 11, pp. 67. Cinco romances de 
asunto novelesco recogidos en Tetuán. Mi versión de Alcazarquivir, LXVI. 
-—M. PeLavo, Antología, t. YX, pp. 203-205, nn. 23 y 24, dos versiones 
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media Reinar después de morir, logra un prodigioso efecto 
haciendo cantar este romance a la muerte de Inés de Cas- 
tro. En un pliego suelto de la Biblioteca de Praga aparecen 
ya algunos versos. : 


La tradición conservó este romance, lo refundió y lo 
aplicó a cantar la muerte de la reina Mercedes, primera 
mujer de Alfonso XII. Tal es la versión de Gúiéjar y la 
mayoría de las versiones peninsulares modernas. 


S. Griswold Morley (El romance del Palmero,  RFE, 
1922) rectifica el estudio de Sánchez Cantón (RFE, 1920) 
del pliego suelto aragonés de 1506. Analizando la «materia 
de la narración», según el esquema de Griswold (p. 305), 
podemos separar los elementos siguientes: 


a) La sombra, versos 16-17. 

b) Señas de la enamorada muerta, caracteristicas de los 
romances modernos andaluces, versos 5-8. 

c). Los adornos del cuerpo, versos 9-14 (no figuran an- 
das ni ataúd). 

d) La corrupción de las partes del cuerpo, muy popu- 
lar (Osuna), versos 25-26. 

e) La bendición de la difunta a su amante diciendo que 
se case, falta en esta versión. 


VIl.—VUELTA DEL MARIDO 


Estando yo en mi portal ¿tiene alguien que le duela?» 
bordando paños de seda, «Tengo a mi maridito, 
vi un sordado venir 10 siete años lleva en ella.» 
allá por Sierra Morena; «Deme usted las señas d'él, 
5 me dirigí para él por si yo lo conociera.» 
por si venía de la guerra, «Mi marido es capitán, 
«Si, señora; de allí vengo; primer jefe de la guerra ; 


asturianas; en 0. C., pp. 205-206, enumera Menéndez Pelayo cinco ver 
siones portuguesas. 
Antología, t. IX, pp. 252-254, 


s% 
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15 monta en un caballo blanco, 25 «Con las dos hijas que tienes, 
las cintas bordás -en seda.» Paloma, ¿qué vas a hacer?» 
«Si, señora; lo conozco; «Uno lo meto en estudios, 
muerto se ha quedado en ella para que aprenda a leer, 

y antes de morir me dijo y otro lo dejo a mis padres 

2) que me case con su prenda.» 30 para que se sirvan de él.» 
«Eso sí que no lo haría, «Siete años te he querido 
eso sí que no lo hiciera; y más que te voy a querer, 
si a los tres años no viene, por haber guardado tu honra 
a monjita me metiera.» 34 como una: gúena mujer.» 


El tema de la vuelta del marido, que tuvo la más anti- 
gua y poética expresión en la Odisea, se encuentra en ba- 
ladas alemanas, inglesas; en canciones francesas e italia- 
nas. Tiene dos formas antiguas en la Primavera, n. 155-156. 

Las versiones más conocidas son: las peninsulares de 
Cossío, 20, y Durán, 318; las judías: de Menéndez Pelayo, 
Antología, t IX, p. 409, n. 21, y p. 414, n. 28; Ortega, 
pp. 112-123; Menéndez Pidal, Catálogo, n. 58 y 59; Béni- 
chou, 0: c., XV Alcazarquivir,-0. C., LXVHI. 

Comparando la versión de Gitéjar con la primitiva de la 
Primavera, n. 156, notaremos las siguientes particulari- 
dades : 

La dama bordando paños de seda como nueva Penélo- 
pe no figura en la Primavera, que se adentra directamente 
en el tema. Los versos 1-6 de la versión de Gúéjar ambien- 
tan bastante bien el ulterior desarrollo de la acción. ¡En la 
Primavera no se alude al tiempo que el caballero ha esta- 
do en guerra. Las señas del marido, que en la Primavera 
estaban saturadas de las costumbres caballerescas de la 
época : 


muy gran jugador de tablas — y también del ajedrez, 
En el pomo de su espada — armas trae de un marqués... 
cabe el fierro de la lanza — trae un pendón portugués 
que ganó en unas justas — a un valiente francés, 


en nuestra versión quedan reducidas a un valiente capitán 
montado en caballo blanco. 
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La descripción de la muerte del marido (que en el ro- 
mance de la Primavera se convierte en un verdadero cua- 
drito picaresco en donde no faltan juego de tablas, en Va- 
lencia, en casa de un genovés, un milanés matador y una 
dama enamorada que llora la muerte del amado), en nues- 
tra versión queda reducida a la escueta noticia de la muer- 
tu del marido y de su última voluntad: 


y antes de morir me dijo — que me case con su prenda. 


En los dos romances que estamos comparando, la espo- 
sa rechaza la propuesta de matrimonio y decide hacerse 
monja ; pero nuestra versión, como la mayoría de las mo- 
dernas, añade el problema de los hijos. 


VIII.—DieGOo LEÓN 


En una pequeña reja hasta que le ve notar 
y una bajita ventana, sangre por la blusa blanca. 
se comunican los celos 25 «¡Que mi primita se muere,. 
del galán con esta dama. que vengan a consolarla, 

> «Ayer me salió un marchante que venga el padre Miguel 
de grandísima importancia; y San Francisco de Paula l» 
aunque me saliera el rey Ya está aquí el padre Miguel 
con su oro y con su plata, 26 y San Francisco de Paula; 
no dejaría yo de ser mi prima ya ha confesado 

10 para ti, dueño del alma. como una buena cristiana ; 
La madre, que oye esto cuando al novio lo subían, 
asomada a la ventana, a la novia la bajaban; 
manda matar al novio 35 él parecia un clavel, 
cuatro parejas de guardias ella una rosa temprana. 

15 ¡La prima que oye esto, Ni clavel ni clavellina, 
ha bajado a cónsolarla. nada más que un tallo de al- 
«Que si te han matao tu novio, [baca. 
Dios le perdone su alma.» ¡Padres que tenéis hijos, 
«Yo de aquí no he de salir 40 dejad que sus gustos hagan, 

20 mientras que la caja salga.» que los padres son culpantes 
ILa prima se sonreía, 42 de estas desgracias que pa- 


creyendo que era de chanza, [san ! 


ROMANCERO DE GUÉJAR SIERRA (GRANADA) 377 


El romance de Diego León es relativamente moderno, 
- del siglo xvi, según Menéndez Pidal (Catálogo, p. 135). 
La versión de Giúéjar es de 42 versos, muy breve en com- 
paración con la de Bénichou XX, de 80 versos, y la de 
Alcazaquivir LXX, de 60 versos. No obstante, se conser- 
van con fuerza. y vigor los elementos descriptivos esencia- 
les. En las dos versiones judías últimamente citadas, el ga- 
lán vence uno a uno a todos los enemigos y termina casan- 
do con su dama; en esta versión andaluza, el galán es 
muerto por sus enemigos y la dama se suicida; la prima, 
confidente de la tragedia, invoca al confesor y a San Fran- 
cisco. 

Los versos finales, 39-42, son un añadido postizo, pro- 
pio de narración de ciego, sintoma indudable de decadencia 
del Romancero. 


IX.—CASADA DE LEJAS TIERRAS E 


La recién casada : «Consuélate, esposa, 
en la tierra ajena por la Virgen pura; 
con su maridito 2% mi madre no viene, 
solía se queda. tiene calentura.» 
5 Y a la media noche «Maridito mío, 
ella se levantó si tú me quisieras, 
con dolor de parto a la tuya hermana 
hasta el corazón. 30 a llamarla fueras.» 
«Maridito mío, «Levántate, hermana, 
10 si tú me quisieras, del rico dormir, 
a la tuya madre que la luz del día 
a llamarla fueras.» ya quiere venir.» 
«Levántate, madre, 35 «Si sale o no sale, 
del rico dormir, que salga una niña 
15 que la luz del día y el alma la eche 
ya quiere salir por una costilla.» 
y la blanca paloma «Consuélate, esposa, 
ya quiere venir.» 40 por la Virgen santa; 
«Si sale o no sale, mi hermana no viene, 
20 si sale un varón, porque no está en casa.» 
que el alma la eche «Maridito mío, 


por el corazón.» si tú me quisieras, 
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a la mía madre 

a llamarla fueras.» 
«Levántate, suegra, 
del rico dormir, 

que la luz-del día 

ya quiere venir.» 
«Apareja el burro 
mientras yo me visto; 
solitos iremos 

por los caminitos.» 

A la entrá del pueblo 
s'ha encontrao un pastor 
con unas orejas - 


70 


Versión bastante completa y en 
silábica de un romance abundante en versiones peninsulares 
y judías. En éstas la madre interpreta un sueño de la hija 
chiquita. Se casará en tierras ajenas con un conde. Tal es 
la versión de los judios de Oriente (Menéndez Pelayo, An- 
tología, t. 1X, n. 17, pp. 406-407), reproducida en el Catá- 
logo de Menéndez Pidal, n. 68, pp. 162-163, y la versión de 
Alcazarquivir LIT. ] 
En las versiones peninsulares el marido pide asistencia 
aÁ su madre y hermanas y sólo halla acogida en la suegra, 
que llega ya tarde, cuando la hija murió de parto. 


que hasta el corazón. 
«Dime, pastorcico, 
dime por qué lloras.» 
«La recién casada 

va a expirar ahora; 
anda malas ideas, 
malos pensamientos ; 
si hubieras venido 

no se hubiera muerto.» 
«No tengo más hijas, 
ni, aunque las tuviera, 
nunca las casara 
fuera de mi tierra.» 


la primitiva forma hexa- 


X.—LA MALA SUEGRA 


Carmela se paseaba 

por una salita alante 

con los dolores de cabeza, 
que el corazón le parten. 
Su suegra le escuchaba 
por el ojo de la llave, 
«Coge, Carmela, tu ropa, 
vete a pedricar tus padres; 
a la noche vendrá Pedro, 
yo le pondré de cenar, 
yo pondré ropa limpia 
por si se quiere mudar.» 
A la noche vino Pedro. 
«Mi Carmela, ¿dónde está?» 


sx 


15 


«Tu Carmela ya se ha ido, 

me ha tratado muy mal, 

me ha llenado de brujas 

hasta el último lunar.» 

Ha cogido Pedro el caballo 

y a Carmela echa a buscar. 

A la entrada del jardín 

se ha encontrado a la coma- 
[dre. 

«Compadrito, compadrito, 

ya tenemos un d'infante, 

y el infante que tenemos 

ha querido levantarse.» 

«Levántate, mi Carmela, 
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mi que ya mus vamos.» «¡Quién s'ha muerto, quién 
«Si estoy dos horas parida, s'ha muerto ?» 
96 ¿cómo quieres me levante?, «La duquesa de Olivares, 
que de dos horas parida A 
no hay mujer que se levante.» 
Las zancas del caballo 
van chorreando de sangre. 
35 Andando un trecho camino o 
ni el uno ni el otro hablasen. 
Confiésate, mi Carmela, 


responde el niño chiquito 

de tres horas y no cabales.» 

«No s'ha muerto, no s'ha 
[muerto, 

que la ha matado mi padre 

por un falso testimonio 


como si yo fuera un fraile, > 50 que han querío levantarle.» 
que detrás de aquella ermita dLa pícara de mi suegra 
40 llevo intención de matarte.» reviente por los ijares; 
Las campanas que se oyeron mi madre, que está muerta, 
comenzaron a doblar. 54 el Señor me la levante.» 


El romance de la perversa madrastra, aunque no figura 
en las antiguas colecciones castellanas, es de los más abun- 
dantes en la tradición oral peninsular y judía. 

En el romance asturiano de Doña Arbola (20) está la 
dama cosiendo con aguja y dedal de oro cuando siente los 
dolores del parto: 


sus manos blancas retuercen, — sus anillos quiéen quebrar. 


a versión asturiana Marbella (21) nos presenta a la dama 
paseando : 


Paseábase Marbella — de la sala al ventanal. 


En la versión castellana de Burgo de Osma (22), la prota- 
gonista ya es Carmela, como en la versión andaluza de la 
Puebla de Cazalla (23) y en las judías de Alcazarquivir LIV, 
y Ortega, p. 224, ambas marroquíes. La versión de los ju- 


(20) .MenéNDEZ PreLayo, Antología, t. IX, p. 222, n. 31. 
(21) Munénbez PrLayo, ibid., p. 222, n. 82, 

(22) MENÉNDEZ PELayo, ibid., pp. 326-821. 

(23) MeExénDez PreLayo, ibid., pp. 299-300. 
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díos de Oriente, Miraibella (24), coincide en el nombre de 
la protagonista con la asturiana últimamente citada. 

Podemos deducir, a la vista de estos ejemplos, que el 
nombre de Carmela es el más frecuente tanto en versiones 
peninsulares como castellanas. Las judías marroquíes son, 
sin duda, peninsulares andaluzas de importación reciente (la 
de Alcazarquivir y la de Ortega, probablemente tetuaní). 

Las versiones de Burgo de Osma, Puebla de Cazalla y 
Guéjar Sierra tienen muchos puntos de contacto, que reve- 
lan una versión primitiva, probablemente andaluza, que se 
propagó hacia el Norte de España y hacia el Sur, penetran- 
do en Marruecos. Es un proceso análogo al que sufrió el 
romance de Gerineldo y boda estorbada o Gerimeldo — Con- 
de Sol (25). Veamos el final de las tres versiones citadas 
para destacar los rasgos coincidentes: 


Burgo de Osma 


«Confiésate, mi Carmela, 

que yo se lo diré a un fraile, 

que, en llegando a aquella ermita, 

tengo ánimo de matarte.» 

lLas campanas se repican 

sin que las tocara nadie. 

«¿Quién se ha muerto, quién se 

[ha muerto ?» 

«La Carmela de Olivares.» 

«No se ha muerto, no se ha muer 
[to, 

que la ha matado mi padre 

por un false testimonio 

que ha solido levantarle, 

y una abuela que tenía 

reviente por los ijares...» 


Puebla de Cazalla 


«Confiésate, mi Carmela, 

que a mí me confesó un padre, 

que detrás de aqueya ermita 

hago intensión de matarte.» 

«¿Quién s'ha muerto, quién s'ha 
[muerto ?» 

«La princesa de Olivares.» 

«No s'ha muerto, no s'ha muerto, 

que l'ha matado mi padre, 

por un farso testimonio 

qu'han solido levantarle. 

Una agúela que yo tengo, 

reviente por los ijares.» 

«M'espanta qu'hable este niño 

tan chiquito y de pañales.» 


(24) Mewnénbez Peiayo, Antología, t. 1X, p. 403. 
(25) Vid. DiecGo Catan, MenéNDEZz Pipa y ÁLVARO GALMÉS DE 


Fuertes, La vida de un romance en el espacio y el tiempo. Anejo LX, 
RFE, p. 275: «La invasión del NO+ y de Marruecos por los tipos an- 
daluces, debido a las causas que la determinan, se da con carácter gene- 


sx 
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(Termina con la subida al cielo de la madre y el hijo y la 
bajada de la suegra al infierno.) 


«Confiésate, mi Carmela, 
como si yo fuera un fraile, 
que detrás de aquella ermita 
llevo intención de matarte.» 
Las campanas que se oyeron 
comenzaron a doblar, 


«¿Quién s'ha muerto, quién s'ha 
[muerto ?» 


«La duquesa de Olivares.» 


Guéjar Sierra 


Responde el niño chiquito 

de tres horas y no cabales. 

«No s'ha muerto, no s'ha muerto, 
que la ha matado rm padre 

por un falso testimonio 


que han querío levantarle.» 


«La pícara de mi suegra 


reviente por los ijares.» 
«Mi madre, que está muerta, 


el Señor me la levante.» 


Todos los versos en cursiva muestran las abundantes coin- 
cidencias: la confesión, la ermita, las campanas que doblan, 
el nombre de la desdichada, Carmela, princesa o duquesa 
de Olivares, el falso testimonio, la maldición («reviente por 


los ijares»). 


XI.—MUERTE OCULTADA 


Ya viene don Carlos 
de la guerra herido 
y vino volando 
por ver a su hijo. 

5 Dijo a su esposa 
al entrar al cuarto: 
«¿Cómo estás, Teresa, 
de tu feliz parto?» 
«Yo me hallo bien 

10 y tú vienes malo.» 


Versión A. 


15 


Al salir del cuarto, 

las bocanás dió; 

su madre se queda 
con pena y dolor. 
«Dime osté, abuela, 
como buena amiga, 
¿qué es ese ruidito 
que hay en la cocina?» 
«Yo te diré, nuera, 


2% como buena amiga, 


ral en la historia de los romances y da lugar, según los casos, a la 
“ sustitución de los tipos septentrionales de un romance por las formas 


andaluzas correspondientes». 
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10 


S 


son duques y marqueses 


jugando a la dicha.» 
Ya cumplió Teresa 
los cuarenta días 

y se está peinando 
para ir a misa. 
«Dime osté, abuela, 
como buena amiga, 
¿qué traje me pongo 
para ir a misa?» 
«Yo te diré, nuera, 
como buena amiga, 


Ya viene don Pedro 
de la guerra herido 

y viene que vuela 
por ver a su hijo. 
«Cúreme osté, madre, 
estas cuatro heridas, 
que voy a la sala 

a ver la parida.» 
«¿Cómo estás, Teresa, 
de tu feliz parto?» 
«Yo bien, don Pedro; 
usted viene malo.» 
«Alárgame el niño, 
le daré un abrazo, 
por si acaso muero, 
no muera a tu lado.» 
Al salir de la sala 
don Pedro expiró ; 

su madre se queda 
con pena y dolor. 
Doblan las campanas 
con mucha alegría 
porque no se entere 
la recién parida. 

Ya cumplió Teresa 
los cuarenta días, 

se estaba peinando 
para ir a misa, 

y llama a la suegra 


Versión 


4() 


44 


B. 


50 


3) 


40) 
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ponte el traje negro, - 
que te convenía.» 

A la entrá la iglesia 

to el mundo decía: 
«¡Qué viuda tan guapa, 
qué viuda tan linda !» 
Se marchó a su casa 
con pena y dolor, 

cogió un cuchillito 

y muerte se dió; 

se quéa su hijo 

con pena y dolor. 


como buena amiga. 
«Madre de mi alma, 
madre de mi vida, 
¿qué ropa me pongo 
para ir a misa?» 

«Hija de mi alma, 

hija de mi vida, 

vistete de negro, 

que te convenía.» 
Puerta de la iglesia 
oyó que decían : 
«¡Qué viuda tan guapa, 
qué viuda tan linda !» 
Se volvió a su casa 
triste y aflegida 

y llamó a su suegra 
como buena amiga. 
«Madre de mi alma, 
madre de mi vida, 
¿qué palabras son estas 
que a mí me decían?» 
«Que don Pedro ha muerto 
y tú no lo sabías.» 
«Hijo de mi alma, 
hijo de mi vida, 

tú no tienes padre 

y yo no lo sabía.» 

Se metió en la sala 


PP 
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con mucho silencio, con mucha” tristeza 
ha cogío un cuchillo porque ya expiró 
60 y s'ha cortao el pescuezo, 84 don Pedro y Teresa. 


Doblan las campanas 


¡Estas dos versiones, aunque no conservan el nombre pri 
mitivo de don Bueso ni la lucha con el Huerco—Orcus la- 
tino—, como las versiones judías marroquíes (Bénichou 
XLVI; Menéndez Pidal, Catálogo, T5;  Alcazarquivir 
LVIIT), conservan la versificación antigua en endechas, o 
Sea pareados de doce sílabas. La versión A uniforma el 
asonante en ía a partir del. verso 15; la versión B, a partir 
del verso 21. 

Sólo algunas versiones judías marroquíes, como la de 
Menéndez Pidal, Catálogo, 713 (Tánger) y la de ¡Alvar (Te- 
tuán), Est. Rom., conserva la forma de endecha. 

Son numerosas las versiones peninsulares: dos asturia- 
nas, Doña Alda (26) y Doña Alada (27); una versión ex- 
tremeña, Don Pedro (28), y una versión catalana, La 
Viuda (29). . 


XII.—LA ADÚLTERA CASTIGADA 


Estando Anita, Anita, le echaré una maldición 
sentadita en su barcón, y las zorras de aquel monte 
ha pasado un caballero le saquen el corazón.» 

y una súplica le echó. 15 Al decir estas palabras, 

5 «¡Quién durmiera con ti, luna; el marido a la puerta tocó, 
quién durmiera con ti, sol!» “y al abrir ella la puerta 
«Suba, suba, caballero, se ha mudadito de color. 
una nochecita u dos, «O es que tienes calentura 
porque tengo a mi marido 20 o es que tienes nuevo amor.» 

10 en los montes de Aragón, «Yo no tengo calentura, 

y para que no venga ni tampoco nuevo amor, 


(26) MewméNDeEz Peiayo, Antología, t. IX, p. 234, n. 42. 
(27) MenéNDezZ PrLayo, ibid., p. 235, n. 43. 
(28) ¡MewénDEZz PreLayo, ibid., p. 288, n. 13. 
(29) Menénnez PeLayo, ibid., p. 358, n. 5. 
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se me han perdío las llaves que mi padre te lo dió 
de mi lindo comedor.» porque fueras a la boda 
25 «Si te s'han perdío las llaves, 40 de mi hermana la mayor.» 
de oro las traigo yo.» «¿De quién son esos bigotes 
Al subir por las escaleras, que en mi cama veo yo?» 
un caballo relinchó. «Es la niña la vecina, 
«¿De quién es ese caballo que en mi cama se durm'ó.» 
30 que en mi cuadra veo yo?» 45 «Qué niño ni qué demonios, 
«Tuyo, tuyo, caballero, que es un hombre como yo.» 
que mi padre te lo dió La ha cogido de la mano 
porque fueras a la boda y al monte se la llevó, 
de tu hermana la menor.» la ha hecho cuatro pedazos 
35 «¿De quién es ese sombrero 50 y a los perros se los echó. 
que en mi percha veo yo?» Las fieras de aquel monte 
«Tuyo, tuyo, caballero, 52 la traían en procesión. 


El romance de La adúltera castigada es de los más di- 
vulgados en España, América y judios de Marruecos y 
Oriente. Los bellos romances de la Primavera, n. 136 y 
136 a (30), han conservado sus rasgos más característicos 
en la tradición oral moderna, no obstante algunas adiciones 
impertinentes. Las dos versiones citadas comienzan con los 
requiebros del galán a la dama; en las versiones modernas 
casi siempre aparece la adúltera en el balcón: 


Versión asturiana (31): 


Estando una bella dama — arrimada a su balcón. 


Versión de Guadalcanal (32): 


estaba una señorita — sentadita 'n su balcón. 


Versión andaluza (33) : 


estando un bella dama — sentadita en su balcón. 


Pero también puede faltar este motivo en algunas versiones. 


(30) Menénbez PeLayo, Antología, t. VII, pp. 293-294. 

(51) Menxénbez PeLayo, ibid., t, IX, pp. 21516, La esposa infiel. 

(32) Muwénpez PrELayo, ibid., pp. 291-292. 

(33) Menénbez PreLayo, Antología, t. IX, pp. 292298, de la colec- 
ción manuscrita de Rodríguez Marín. 
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Versión gaditana? (34): 


Estando un caballerito — en la isla de León. 


Y lo mismo ocurre en dos versiones catalanas (35), en la 
versión chilena de Illapel (36) y en las judías de Tánger, 
Andrinópolis (37). 

En casi todas las versiones, el conde ha ido de caza a 
los montes de León: Primavera, 136 y 136 a; versión astu- 
riana ; versión de Guadalcanal; versión andaluza (habla de 
la isla de León); versión gaditana; en la versión de Gúé- 
jar, encuentro por primera vez «montes de Aragón». 


En Primavera, 136, los sucesivos encuentros del marido 
son: caballo, armas, lanza; Primavera, 136 a: la adúltera 
quiere ocultar su pavor explicando la lividez de su rostro 
por la pérdida de las llaves del mirador; el marido encuen- 
tra armas y caballo. La imaginación popular ha gustado de 
ampliar dichos encuentros hasta llegar a lo inverosímil y 
grotesco; tal podemos apreciar en las versiones modernas: 
versión asturiana, sombrero, capa, caballo, espada; versión 
gaditana, caballo, trabuco, un hombre; versión de Guadal- 
canal, caballo, escopeta, capote, sombrero, botas, un hom- 
bre; versión andaluza, perrito, caballo, escopeta, chaqueta, 
una sombra; versión catalana, n. 20, caballo, brida, espa- 
da; versión de Guéjar, caballo, sombrero, bigotes. En la 
versión judía de Alcazarquivir (38) no falta el elemento bur- 


(34) Muenéxbez PeLavo, ibid., t. IX, pp. 289-290, romance publicad > 
por Fernán Caballero en La Gaviota (Madrid 1858). 
(35) ¡MenÉéNDEZ PeLayo, ibid., t. 1X, pp. 274-276. 

(36) Menéxbez Pipa, Los romances de América: Colec. Austral, 
n. 55, pp. 2425, 

(37) Menénbez PipaL, Catálogo: Austral, n. 55, p. 167. 

(38) De mi tesis Lengua y literatura de los judíos de Alcazarquivir, 
en publicación, 
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lesco ; se oye un estornudo en la cama, y la mujer dice que 
es el ruido del gato de la vecina, «que ratoncito cogió». 

La generalidad de las versiones peninsulares terminan 
con la muerte de la adúltera; pero en tanto que el castigo 
en Primavera, 136, no se menciona siquiera, pues la adúl- 
tera, descubierta, entrega la lanza y pide la muerte, y en 
Primavera, 136 a, cae muerta de temor al oír relinchar el 
caballo; las versiones peninsulares modernas complican el 
desenlace y se ensañan en la muerte de la pecadora. Si ex- 
ceptuamos la versión asturiana, que termina como la Pri- 
mavera, 136, en las restantes versiones el marido lleva a la 
adúltera a casa de los padres de ésta, que la rechazan ale- 
gando que ellos la entregaron con honra o injuriando al 
desdichado marido. La versión de Giúéjar termina despeda- 
zando a la adúltera y arrojando los cuatro pedazos a los 
perros. Las versiones catalanas, como las chilenas recogi- 
das por Vicuña Cifuentes (39), terminan con el duelo entre 
el marido y el amante. 


Juan Martínez Ruiz 


(Continuará.) 


(89) Munéxbez Proba, Los romances de América: Colec. Austral, 
d3, p. 2, 
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Biezars (HERALD): Die Hauptgóttingen der Alten Letten (Las principa- 
les divinidades de los antiguos letones) (Upsala 1955). 


Es una obra extensa y perfecta de más de cuatrocientas páginas, ae 
una gran probidad científica. El propio autor hace resaltar el mérito del 
libro (que sin duda es muy grande) al exponer en el prólogo las compl: 
caciones de su investigación, pues «el pueblo letón, obligado a emigra 
en su mayoría, después de la última guerra, a otras naciones, perdió 
gran parte de su acervo tradicional». Ya en el año 1953, en la revista 
Arv, se reafirmó en la idea de que la religión letona era poco menos 
que desconocida, no obstante haberla relacionado constantemente con 
la cultura europea. Compartiendo las ideas de otros investigadores, reco- 
nocía que sobre estos estudios se habían fraguado demasiadas «fanta 
sías». Igualmente en la Introducción recuerda que, aunque la religión 
letona había sido estudiada por Múller y Mannhardt en la segunda mitad 
del siglo xIXx y por otros valiosos investigadores, el material por estudiar 
era todavía muy copioso. Ñ 

Destaca en primer término el carácter femenino de las divinidades 
letonas, llamadas Laima, Mara, Dekla y Kárta, que pueden ser nombres 
de una misma diosa o- cuatro divinidades distintas. Trata de la influen- 
cia cristiana, que relacionó a Mára con la Virgen María, aunque aquélla 
está más identificada con Laima. 

De una manera incidental alude al método empleado, que, según el 
autor, surge de los hechos, sin idea preconcebida alguna, a no ser la 
utilización ocasional del procedimiento comparativo, pero también con 
ciertas reservas, para no dar como- «idéntico» lo que tan sólo es «aná- 
logo». 

En cuanto al material, se ha servido preferentemente de las tradicio- 
nes populares, sin excluir a veces el documento histórico. En su utili- 
zación manifiesta una gran fineza intelectual al tratarlo desde un punto 
de vista psicológico y. social. Con estos recursos distingue ingeniosamen- 
te las diferentes épocas culturales de las canciones. No menos intere- 
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sante es el forcejeo insistente por localizar las diversas tradiciones. Este 
trabajo parece ser el primer examen crítico en serio de las tradiciones 
letonas. En la primera parte, dividida en varios capítulos, analiza en for- 
ma histórica la canción popular (dainas) como fuente de investigación 
de la religión letona. También ha aprovechado las fórmulas de encan- 
tamiento, las leyendas y los usos populares. Por último, no ha descuida- 
do el ensayo filológico. En la revisión histórica de la canción se remon- 
ta al año 1170; pero parecen tener más importancia las fuentes a partir 
del siglo xvI1. Así Fabricius (1610) 442 (pars I) nos habla de las «canti 
lenae quae distichis includuntur».: Desde el siglo xv se estudian apar- 
te las canciones mitológicas, y aún es más complicada la clas ficación en 
el siglo xx. Sbave conereta su estudio histórico a las canciones de gue 
rra. Veamos un ejemplo: 


LEj—Kara balelini, Vete a la guerra, hermanito ; 
Nem Kara ligavinu: toma en la guerra una novia: 
Kara meitas smalki auda, hilan fino las muchachas de guerra, 
Balti drébes balinaja. saben blanquear los véstidos. 


Se trata de una hermana que anima a su hermano a que vaya a la 
guerra y tome allí mujer extranjera, pues las cree más hacendosas (alu- 
de a las rusas y lituanas). 

En otras canciones se indagan las referencias a hechos históricos 0 
cambios de dominio del pueblo letón. 

Por la insistencia con que habla en unas de la espada verde «zalí 
zobens», al parecer de bronce, se piensa en una alusión a esta edad. 

Refiriéndonos más en concreto a. las divinidades antes citadas, seña- 
laremos que lLaima es la diosa de la felicidad y el destino y que también 
interviene en los momentos vitales del nacimiento, boda y muerte. La 
diosa Mara aparece en superposición o sincretismo con la anterior, bien 
en los aspectos citados o en otros más concretos de la vida de la donce- 


lla: su honra, virginidad, enfermedad y pretendientes. También aparece” 


en la vida de la casada, en la bendición y cultivo del campo y en la épo- 
ca de San Juan. 


Más adelante (p. 279) presenta un estudio comparativo de la influen- 
cia de Laima entre los pueblos bálticos y la difusión del poder de la 
suerte entre los germanos y eslavos. No falta la comparación con divi- 
nidades femeninas letonas. 

No obstante el parecido etimológico y las creencias populares, re- 
chaza la identidad de Mara y la Virgen María (p. 311). 

También ¡Laima coincide en algunos aspectos con” Dekla (Santa Te- 
cla). De esta última divinidad hace un estudio cartográfico muy intere- 
sante, como es natural, considerándola en el seno de la Iglesia católica. 
Por fin analiza a Karta, aunque etimológicamente no se decide por nin- 
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guna conclusión. Es, pues, según lo expuesto, un libro imprescindible 
para todo el que pretenda estudiar tanto la religión como las tradiciones 
letonas.—V. G. DE D. L, 


LARREA (ARCADIO DE) y EcurEGaraY (CarLos G.): Leyendas y cuentos 
bujebas de la Guinea española, Ed. Instituto de Estudios Africanos 
(Madrid 1956). 280 páginas en 4.0 


A su debido tiempo comentamos aquí el libro del Sr. Larrea Palacín 
Peinados bujebas, en el que el autor ofrece el cuadro general de este 
pueblo playero de la Guinea española. Entonces señalamos cómo, en la 
realidad, todas las manifestaciones folklóricas se encuentran entremiez- 
cladas, y cómo, en consecuencia, para realizar debidamente el estudio de 
una de ellas es preciso estudiar, más o menos, algunas de las otras. 
Esto que en aquella ocasión dijimos, merece ser repetido en la presente, 
porque constituye el arranque de este nuevo e interesante libro. Al em- 
prender la recogida de canciones bujebas, el Sr. Larrea no tardó en ad- 
vertir que. algunas de éstas formaban parte de leyendas o cuentos tradi. 
cionales de los que había que partir para comprenderlas debidamente. Y, 
ni corto ni perezoso, amplió su investigación a -esos dos aspectos de la 
literatura tradicional bujeba. : 


No conforme con recoger traducciones resumidas de los cuentos y le 
yendas, se asoció con el Sr. Echegaray para realizar la ardua empresa 
de obtener versiones en lengua indígena y traducirlas luego en la for- 
ma más fiel y completa posible. Y resultado del trabajo entusiasta de 
ambos investigadores ha sido el presente libro. 


Consta de dos partes principales: una, con la traducción libre de las 
narraciones, y otra, con el texto bujeba y su traducción literal. La prt- 
mera, de gran interés para los estudiosos de la literatura tradicional, y 
la” segunda, de indiscutible interés para los lingiistas. Preceden a la 
primera unos capítulos en que se intenta esbozar la vida indigena según 
los datos de las narraciones recogidas, y se agrupan todos los datos re 
felentes a cada personaje con el fin de precisar lo más posible su carác- 
ter y dignidad. La segunda parte está precedida de un comentario lín- 
cilístico que comprende los aspectos fonético, morfológico y sintáctico. 


Estos cuentos y leyendas ofrecen todo el fresco encanto de las na. 
rraciones correspondientes a pueblos primitivos. La vida aparece perfec- 
tamente enclavada en la Naturaleza. Y las fuerzas naturales, los árboles, 
los animales..., modelan la vida. El hombre es muy poco más que uno 
de tantos seres. Todo cuanto a este propósito dijimos al comentar las 
Leyendas y mitos de la Guinea de Heriberto Ramón Alvarez, podría re- 
petirse a propósito de la presente colección. 
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Pero ésta, aunque carece, como aquélla, de un estudio comparativo, 
ha sido compuesta, como se ha visto, con un criterio más científico.— 


JP: Y. 


Corso (RAFFAELE): 11 folklore gwridico. Sep. de «Almanacco Calabres- 
se, 1955». 


-- — L'*orso della Candelora. Sep. de «FF. Commun'cations», editada por 
el Folklore Fellows (Helsinki 1955). 


En el primero de estos artículos, el maestro Corso resume la histo 
ria de las investigaciones que se han realizado en Italia sobre el folklore 
jurídico; señala cómo, en general, se han ocupado de recoger y estu- 
diar usos y costumbres venatorios y agricolas: sobre la pertenencia de 
los animales cazados, sobre límites de predios, sobre servidumbres, etc. 
Y, rompiendo el criterio estrecho con que hasta ahora se han realizado 
estas investigaciones, propugna por una mayor amplitud en el estudio, 
que debe buscar también el sentido popular del derecho en las cancio- 
nes, en las leyendas, en los cuentos, en todo el ancho campo del folklore. 


En el segundo de los trabajos trata de señalar un fundamento real 
a la interpretación que el día de la Candelaria se hace en muchos países, 
incluso en España, de ciertos fenómenos —lluvia, etc.— y del movi- 
miento de determinados animales, como señales de cesar el régimen in- 
vernal en ese día.—J. P. V. 


Cortés y Vázquez (Luis L.): El dialecto galaico-portugués hablado en 
Lubián (Zamora). Toponimia, textos y vocabulario. Ed. «Acta Salman- 
ticensia». Filosofía y Letras, tomo VI, n. 3. Universidad de Salaman- 
ca, 1954. 196 págs. en 4.0 + XIV láminas. 


Ya tiene sobradamente probado el profesor Cortés Vázquez que no 
es investigador de una sola cuerda. Sus estudios sobre industrias tradi- 
cionales (alfarería, hilados y tejidos, etc.), sobre literatura popular, so 
bre dialectología, han demostrado la diversidad de sus inquietudes. Y la 
agilidad con que se le ha visto pasar en sus investigaciones del uno al 
otro confín de la Romanía, ha puesto a las claras la amplitud de sus 
miras. 

De este dilatado ámbito de temas y zonas en que se mueve C. V., le 
atraen con preferencia, según parece, las tierras del antiguo reino de 
León fronterizas con Portugal y las cuestiones a ellas referentes. Tos 
difíciles problemas determinados por el cruce de dialectos le tientan de 


modo especial, En el presente estudio recae en estas preferencias por las 


encrucijadas lingúísticas. 
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Ofrécese en él una muestra del habla galaicoportuguesa que se em- 
plea en el rincón NO. de la provincia de Zamora. El estudio sobre el 
pueblo de ¡Lubián, situado con una docena más en ese rincón, es sólo 
un anticipo del más amplio y minucioso que prepara sobre toda la zona. 

Comienza, como es obligado, con una exposición geográfico-históri- 
ca de Lubián. La parte ya verdaderamente lingúística se abre con un 
acertado examen de los topónimos de la zona. Y continúa con una inte- 
resante colección de textos —cuentos casi todos— en transcripción fo- 
nética y unas breves observaciones sobre ellos. Termina con la parte 
fundamental de la obra: el vocabulario. En él se estudian las numero- 
sas voces, en relación siempre con el portugués y las hablas del NO. es- 
pañocl, abarcando la zona de comparación desde Santander hasta Mérí- 
da, por su carácter leonés y fronterizo. En conjunto, representa una 
preciosa contribución al conocimiento no sólo de los problemas dialec- 
tales fronterizos del leonés en contacto con el portugués y gallego, sino 
también, en cierta medida, de la etnografía de la zona estudiada. Las 
láminas, de modo especial, tienen un notable interés etnográfico. La vi 
vienda y los elementos más importantes de la cocina, el carro, los útiles 
de labranza, el yugo, el telar y los útiles para trabajar el lino, todos los 
más característicos elementos de la cultura material de Lubián, aparecen 
en ellas perfectamente representados. 


Celebramos la aparición de libro tan importante y quedamos espe- 
rando con interés la aparición del estudio de conjunto que el autor nos 
anuncia.—J. P. V. 


HuLL (VERNAN) y TAYLOR (ARCHER): A Collection of Irish Riddles. En 
la. biblioteca Folklore Studies de la Universidad de Califormia (Ber: 
keley y Los Angeles 1955). XIV + 129 páginas en 4.0 


Esta obra representa un admirable esfuerzo para hacer más fácilmen- 
to asequibles las numerosas colecciones de adivinanzas irlandesas. Suje- 
tas a una rigurosa clasificación, aparecen refundidas en la presente, que 
ya las pone al alcance de cualquier investigador que desee realizar ese 
estudio comparativo de las adivinanzas, que va siendo hora de acometer. 
Las adivinanzas de la mayor parte de los países civilizados se encuen- 
tran en gran medida ya recogidas. Y las notas a la presente colección 
suponen un gran avance en la ardua empresa de compararlas. 

No hay que pecar, sin embargo, de precipitados. Faltan aún bastantes * 
materiales: —una buena colección de adivinanzas persas, una colección 
de las árabes mejor que las ya existentes, una bibliografía más completa 
de las publicadas en los países europeos y americanos. 

Y cuando ya se disponga de estos elementos, habrá aún que trazar 
un plan para que ese estudio comparativo no se limite a unas abundantes, 
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pero secas, notas, junto a cada adivinanza, sino, además de esto, que 
tendrá siempre sólo un valor probatorio, a un estudio en que se sinte- 
ticen los resultados de todos los contactos, parentescos y relaciones ob- 
servados.—J. P. V, 


Toucepa FoNTENLA (RAMÓN): Los heddaua de Beni Arós y su extraño 
rito. Ed. Instituto General Franco de Estudios e Investigación hispano- 
árabes (Tetuán 1955). 131 págs. en 4.9 


Recoge esta interesante obra el origen y desarrollo de una secta que 
tiene su sede en la cabila de Beni Arós. Las noticias sobre su fundación 
a fines del siglo xvi se han recibido por vía tradicional más que histó- 
rica y se encuentran aureoladas de leyendas llenas de sucesos extraordi- 
narios o milagros. Su desenvolvimiento, y especialmente su carácter y 
ritos, sí son conocidos con más puntualidad. Sobre su carácter, conviene 
decir que parece algo excesivo emparentarla con el totemismo mientras 
no se aclare más el fundamento del respeto y amor que sienten los 
heddaua por los animales en general. La organización y obligaciones de 
los miembros de la secta tienen muchos puntos comunes con los de otras 
sectas y religiones. 


El interés principal de la presente obra consiste en presentarnos pun- 
tualmente uno de los frecuentes casos en que el exaltado sentimiento 
religioso del pueblo islámico se canaliza hacia un hombre más o menos 
extraordinario, al que llegan pronto a considerar dotado de un especial 
poder divino. La propia cabila de Beni Arós viene a ser «un verdadero 
cementerio de santos y místicos, en la cual corresponde un santo a cada 
87 habitantes y un santuario por cada dos kilómetros cuadrados».— 
AS 


Corra (Gustavo): El espíritu del mal en Guatemala. Ensayo de se- 
mántica cultural. Publ. del Middle American Research Institute de la 
Tulane University (New Orleans 1955). 


Se estudia en esta interesante monografía el concepto de espíritu 
del mal llevado a América por los conquistadores y su evolución e in- 
fluencias frente a la cultura indígena en Guatemala. En primer término 
se examina el mundo total de las religiones aborígenes, el cual consti- 
tuyó para los conquistadores y misioneros el reinado mismo de Satán. 
Se señala luego cómo conceptos de las antiguas mitologías se despren- 
dieron de sus significados tradicionales y vinieron a designar la noción 
de diablo en la terminología católica. Se pasa después revista a una 
serie de leyendas, unas de origen indígena, otras de procedencia europea, 


sx 
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desarrolladas todas ellas dentro del marco general del «espíritu del mal». 
Y, por último, tras analizar las relaciones de la brujería indígena con 
la europea, asociada al demonio, se estudia el concepto de diablo en 
ciertas formas sociales de vida —el diablo que atormentaba a los frailes 
en los conventos, etc.— y en ciertos géneros literarios —loas, bailes, et- 
cétera— de tipo popular, que han actuado a modo de fijadores y divul- 
gadores de dicho concepto. 


Sobre la base de este caso de transculturación, el autor concluye por 
proponer que se llame semántica cultural a la rama de la ciencia que es- 
tudie estos cambios que los conceptos de una cultura experimenten por 
contacto con otra.—J. P. V. 


VIOLANT Y SIMORRA (R.): Etnografía de Reus ¡ la seva comarca. El 
Camp, la Conca de Barbera, el Priorat, vol. 1. Ed. Asociación de Es- 
tudios Reusenses (Reus 1955). 207 páginas en 4.0 con numerosos gra- 
bados y láminas. 


Fresca todavía la dolorosa impresión que nos produjo la muerte de 
Violant y Simorra, tócanos registrar aquí la aparición póstuma de este 
primer volumen de una magnífica obra suya. Si la ha dejado definitiva- 
mente redactada, y así es de desear, constará completa de cuatro volú- 
menes, y será, sin duda, no sólo una de sus mejores producciones, sino 
uno de los estudios etnográficos más acabados que se han hecho de una 
región española. 

Este volumen primero consta de dos libros: uno, que estudia el terri- 
torio y sus habitantes, y otro, los núcleos de población, la casa y sus 
anejos y el vestido.” 


Desde las primeras páginas se muestra el autor con esa segura ma- 
durez a que había llegado como etnógrafo. Con un criterio amplio, y 
como necesaria introducción al estudio puramente etnográfico, examina 
la fisonomía del país y los diversos elementos naturales del paisaje. Y 
con la ayuda de la prehistoria, la arqueología y la historia, pasa revista 
a los distintos pueblos y culturas que a través de los siglos se sucedie- 
ron en la región desde la Edad de Piedra hasta la Reconquista; y señala 
los numerosos rastros de cada uno. Del examen de las características 
de la población actual, destacan principalmente la determinación de los 
rasgos que distinguen entre sí a las tres comarcas objeto del estudio : 
la delimitación de las zonas de empleo del pañuelo y de la harretina como 
tocados; el contraste entre el comedor de la zona occidental catalana, 
siempre separado de la cocina, y el de la zona oriental, en que sirve 
como tal la cocina misma; la diferencia entre las eras de la zona occi- 
dental, reunidas en las afueras de los pueblos, y las de la parte oriental, 
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anejas a cada casa, y, en forma análoga, las divergencias en otros mu- 
chos elementos culturales: canciones, bailes, juegos. 

Del segundo libro, más que el examen de los núcieos de población 
—relación bastante somera de los pueblos de las tres comarcas estudia- 
das—, resulta interesante el capítulo dedicado a la casa. Aunque el tipo 
general de ésta es muy conocido —casa en la cual los animales ocupan 
los bajos y las personas las plantas restantes— ofrece ligeras variantes 
de unas zonas a otras. El estudio de estas variantes y de los numerosos 
elementos de la casa —materiales, fachada, cubierta, chimenea, esta- 
blos, aljibe, graneros, cocina, comedor, dormitorio, etc.— constituye 
la parte capital del presente volumen. Le sirve de precioso complemento 
un capítulo dedicado al ajuar y útiles de cocina, a los enseres de amasar 
el pan y a los muebles. Entre los útiles de cocina merecen destacarse los 
característicos vidrios de Vimbodí. Termina el volumen con un capítulo 
dedicado a la era y a las barracas —éstas ya estudiadas por Violant con 
teda minuciosidad— y otro consagrado al vestido y al calzado.—J. P. V. 


AYESTARÁN (Lauro): La Música en el Uruguay. Vol. 1, S18 págs. en 
folio. «Servicio Oficial de Difusión Radio Eléctrica»  (Montevi- 
deo 1953). 


El eminente musicógrafo Lauro Ayestarán brinda a la cultura hispá- 
nica una obra que podemos considerar exhaustiva en todas las ramas re- 
lacionadas con la música de su pais, y en parte —como es notorio—, de 
la española. Es una publicación capaz de colmar al más exigente en esta 
clase de materias, por lo que su autor merece un cálido homenaje de 
gratitud de todos los estudiosos. Acrece esta valía el premio de que ha 
sido objeto dicho tratado: «Pablo Blanco Acevedo». 

Lamentamos que, por razones de espacio y por contraernos a cuan- 
to se relaciona con la tradición, no seamos lo extensos que quisiéramos. 

Con un sustancioso prólogo de Juan E. Pivel Devoto, trata este pri- 
mer. volumen de la Música primitiva, que comprende la parte primera. 
La segunda está dedicada a Música culta hasta 1860. 

En Música indígena, con que comienza, nos da el autor noticias so- 
bre la música e instrumentos de los indios charrúas, chanaes y guara- 
náes, cuya vivencia llegó hasta las primeras décadas del siglo. x1x, siendo 
después absorbida por acción de la nueva cultura y por móviles de los 
gobernantes, que barrieron todo vestigio autóctono. El Uruguay es el 
único país americano donde se ha operado este hecho racial y cultural. 
Esta música india tuvo dos particularidades: una, de antecedentes pre- 
colombinos; la otra, de influencias misioneras. Merece poner de relieve 
el remotísimo arco musical, que se divide en varios tipos y tamaños. El 
señor Ayestarán realiza un, detallado estudio de él en los varios continen- 
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tes donde se usa: América, Africa y Oceanía, con cuadros, mapas, dibu- 
Jos, fotos y bibliografía. 

La Música negra ocupa el 11 capítulo. Principia con el proceso de 
afluencia de los negros al Uruguay procedentes de diversos pueblos de 
Africa, cuyas nacionalidades menciona, como también sus bailes, danzas 
e instrumentos. Para la danza negra del Candombe hace un amplio estu- 
dio, que extrae de documentos y testimonios de varios viajeros. Por los 
elementos que la integran: personajes; ceremonias, escenarios, coreo- 
grafía, música, instrumentos, filiación y significación social-religiosa y 
gráficos variados, huelga resaltar el interés que el autor despierta en 
esta manifestación de los negros uruguayos, danza en su principio de 
gran aparato coreográfico por-las muchas personas que en ella interve- 
nían, aunque más tarde se ejecutaba por parejas independientes. Por 
cierto que dos ejemplos musicales (figs. 18 y 19, p. 88, variante uno de 
otro), «presumible melodía negra de candombes» que usaron en el si- 
glo xIx como estribillo, son prácticamente iguales a la música que en 
nuestra ciudad natal, Santo Domingo de la Calzada (Logroño), cantan 
«desde tiempo inmemorial» en torno a las fiestas del Santo Patrono (12 
de mayo), cuyos versos comienzan: 


Vamos a la casa «el» prior 
a que nos dé de beber... 


que insertamos en nuestro trabajo Dictados tópicos..., publicado en- esta 
REvIsTa, t. X (1954), cuad. 3.0 3 á 

Aunque la Segunda parte del tratado lo destina a Música culta, se 
hallan algunas noticias de interés folklórico, tales como La música re- 
ligiosa entre los indios. En 1808, celebrando la ascensión al trono de 
Fernando VII, los indios misioneros salieron por las calles tañendo flau- 
tas y tamboriles y muy posiblemente (como dice el autor) cantando vi- 
llancicos en la iglesia; elementos populares que se mantienen intactos 
en varios países hispanoamericanos, comprendiendo Uruguay. 

En Música de Salón (capítulo III de la 2.4 parte) encontramos tam- 
bién muestras que trascendieron al pueblo: Pasapié, Fandango (cuyo 
ejemplo musical, que publica, sé asemeja al andaluz), Bolero, Cielito, 
La media caña, Pericón, Danza de las Cimtas y El Triste, con numerosos 
ejemplos musicales. 

En suma, un trabajo del que mucho tenemos que aprender y 'admi- 
rar.—B. G. 
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VALDERRAMA MARTÍNEZ (FERNANDO): El Cancionero de Al-Haik. Insti- 
tuto General Franco de Estudios e Investigación hispano-árabe. Edito- 
ra Marroquí (Tetuán 1954). 1783 págs. 


Esta publicación da a la luz la tesis presentada por el autor para la 


obtención del título doctoral en filología semiítica, que alcanzó la califi- 
cación de «Sobresaliente y Premio Extraordinario de Doctorado». 

A pesar de la copiosa noticia que tenemos acerca de la música y los 
músicos en la España musulmana, la bibliografia sobre temas exclusi- 
vamente musicales es escasa y, por lo común, sobrado superficial. Se des- 
conoce sistemáticamente la existencia actual de esa música, hasta el pun- 
to de que dos ilustres musicólogos españoles han osado afirmar que de 
ella no se conserva una sola nota. Quizá les llevara a tal aserto la ca- 
rencia de una semiografía entre los árabes; pero es lícit pensar que, 
antes de opinar tan rotundamente, debían consultar las publicaciones de 
Rouanet, Chottin, Farmer y el Barón d'Erlanger, entre los extranjeros, 
y las del español P. Patrocinio Garcia Bariuso. 

Lo cierto es que, transmitida por. via oral, existe una tradición mu- 
sical que nos aseguran se remonta a Granada, Sevilla y Córdoba, y que 
subsiste todavía en Túnez, Argel y Marruecos. 

La tradición musical hispano-árabe conservada en Marruecos tiene 
como principal documento un manuscrito donde fueron recopiladas las 
canciones que forman cada nawba o serie de sanáas, dividida en partes. 
Este manuscrito es el que estudió el Dr. Valderrama en sus tesis. 

Aunque recopilación de textos, tiene en cada canción indicaciones es- 
pecificamente musicales que atañen al ritmo y la medida, y la introduc- 
ción viene a ser un tratado musical abreviado; el título de cada nawba 
corresponde a su modo musical. 

El autor estudia brevemente tanto la introducción cuanto los textos 
poéticos de cada una de las once nawbas, cotejándolos con los variantes 
de otros manuscritos, y da el texto árabe y la traducción de algunas de 
las canciones. 

Este avance es del mayor interés, porque está trabajado con la se- 
riedad que el Sr. Valderrama acostumbra en su ya copiosa producción, 
y tiene el mérito de ser la primera publicación española sobre un capí- 
tulo tan interesante de la historia de muestra cultura, como lo es el de 
la hispano-árabe. 

Termina el libro con los índices onomásticos de personas, lugares y 
libros y unos vocabularios de terminología musical y de otras voces 
árabes, y lo valora una copiosa bibliografía.—A. DE IL. 
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Touceba FONTENLA (RAMÓN): La fiesta de moros y cristianos de la 
Sainza en la provincia de Orense. Imprenta del Majzén (Tetuán 1959). 
69 págs., de ellas 24 de fotograbados. 


El folleto es una monografía de la serie, ya importante, que el Ins- 
tituto General Franco viene publicando sobre las fiestas de moros y cris- 
tianos. : 

Su ¡mayor mérito estriba en la abundante información gráfica. A la 

- descripción de la fiesta preceden unas consideraciones que son lo más 
endeble de la obrita. La celebración de la fiesta de moros y cristianos no 
presupone forzosamente conmemoración de un hecho histórico de la Re- 
conquista. Cuando coincide con la conmemoración, creo que es muy sos- 
pechosa, y debe rastrearse una intervención culta y erudita en la mani- 
festación popular. Por otra parte, nosotros hemos señalado en otro lugar 
su carácter religioso y votivo. y 

La fiesta que el 'autor describe presenta dos.motivos para hacerla 
sospechosa de esa intervención culta: uno lo constituyen los parlamen- 
tos, que se dicen en prosa castellana; el nombre de Mahoma, que se 
dice en ellos Mohamed, y las palabras Naquir, Nunquir y Alauquif, in- 
cluso la invocación Bi-isem Allah. Otro motivo de sospecha lo dan los 
vestidos de los figurantes de moros, que llevan yilaba de corte ciudada- 
no, cuyo uso es muy reciente. 

Mas todas estas objeciones en nada nos hacen desestimar esta mo- 
nografía, donde hay observaciones muy agudas y el dato que nos permite 
ir completando el conocimiento de esta manifestación tan importante 
del teatro popular.—A. DE L. 


Corso  (Rarraíe): Problem di Etnografía. Un vol. en 4.9, 211 pági- 
nas Conte, editor (Nápoles 1956). 


No puede ser más ajustado el título de esta obra a su contenido, pues 
problemas son «todas aquellas cuestiones que se tratan' de resolver o 
aclarar», y los que propone de etnografía son del más vivo interés. 

Justifica el uso de la palabra etnografía por considerarla como cien- 
cia madre y por la. gloriosa tradición que tiene en Italia desde su crea- 
dor, Adriano Balbi, hasta Pitré, glorioso maestro del autor y uno de los 
más ilustres etnógrafos de renombre universal. 

Considera el folklore, como una reminiscencia de las culturas primi- 
“tivas, en nuestra época, y es a la etnografía como la parte al todo. 

Todos los trabajos que figuran en este volumen, han sido publicados 
en diversas revistas. No están puest.s por orden cronológico, sino que 
trata primero de las cuestiones generales y después de las especiales. He 


398 “¡NOTAS DE LIBROS 
aquí los titulos, cuyo comentario sería una osadía hacer, pues la autor dad 
cientifica del profesor Raffaele Corso es indiscutible: 


La ciencia de los pueblos. 

El problema de los indígenas desde el punto de vista ctnográfico. 

La etnología jurídica. 

La ceremonia del matrimonio entre los indigenas. 

Los juegos desde el punto de vista sociológico. 

¡La Covada. 

El problema del canibalismo. 

El problema del Mediterráneo: teoría y hechos. 

La etnografía de Italia en los últimos cien años. 

El Hermano Giovanni da Pian del Carpine y la etnografía. 

ILos estudios etnográficos y etnológicos en Italia en el último dece- 
nio O poco más. 

Problemas etnográficos coloniales. 

La contribución de la etnografía jurídica a la colonización italiana. 

Folklore bíblico. 

Los italo-albaneses. 

El complejo étnico del Japón. 

Etnografía y nipiología. 

Terapia nipiológica etnográfica. 

El prejuicio sobre la lactancia materna. 

Los estudios etnográficos sobre la lactancia retardada. 


Libro de estudio y meditación, produce nuevas sugerencias, que fa- 
cilita la abundante bibliografía que figura en cada capítulo. Como mé- 
dico, destacamos con especial interés los que tratan de nipiología y 
obstetricia, en los que el autor ha investigado la razón de ser de estas 
tiadiciones folklóricas, algunas, como la lactancia prolongada o lactatio 
serotina, por mecanismos endocrinos comprobada por la experiencia e 
influencia psíquica. 

El editor Conte presenta el libro con todo esmero de impresión y de 
formato.—C. DE L. 


IRIBARREN (José M.%W): Historias y costumbres. Un vol. en 4.0, 338 pá- 
ginas con múltiples ilustraciones; 2.a edición. Diputación Foral de 
Navarra, Institución «Príncipe de Viana» (Pamplona, - 1956). 


Después de una aprovechada y grata lectura de la primera edición 


de este libro en 1949, deciamos que había de tener un éxito literario y: 


de estimación del público, porque José M.a Iribarren poseía el dificilisi- 
mo arte de escribir obras que instruyen y deleitan, 
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Confirma aquel pronóstico esta segunda edición de tan magnífica co- 
lección de ensayos sobre Historias y costumbres navarras. Edición es 
ésta donde no es fórmula lo de «corregida y aumentada». Sencillo es 
comprobarlo, con sólo cotejar los índices. 

Destacamos dos capítulos nuevos: Uno es el que trata de «El vino de 
Peralta en la literatura», que aprovecha el autor para ponderar 
los ricos caldos navarros, cantados ya en romances en los siglos XI! 
y XII, y que tantas veces elogian en sus versos muchos poetas del 
siglo de oro, no faltando tampoco la inspiración popular, que asi los 
canta en una briosa copla: 


Con el vino de Tudela 
y el vinillo de Peralta 
se crían las navarritas 
alegres y coloradas. 


Otro capítulo muy'evocativo es el titulado «La Navarra de hace dos 
siglos vista por un francés». En él refiere las observaciones más o me- 
nos desorbitadas que hacen de nuestras costumbres estos extranjeros, y 
una de las que más les impresionaron fueron las rondas o serenatas noc- 
turnas de los mozos, que han dado lugar a frecuentes riñas entre ron- 
dadores de diversos bandos. No transcribe coplas de reto de aquella 
época, pero indica que no serían diferentes de las que han venido cantán- 
dose hasta principio de siglo, en que la autoridad las prohibió, contribu- 
yendo también a la. desaparición de estas rondas la luz eléctrica alumbran- 
do las calles. Tipo de estas coplas pendencieras y bravuconas y de bus- 
carruidos es la siguiente: > 


Ahora tiene la ocasión 
guien por valiente se tenga; 
va la ronda por la calle, ; 
no hay nadie que la detenga. 


Seguros del nuevo triunfo de -esta segunda edición, esperamos la ter- 
cera; así será, y además nos explicará José M.a Tribarren. el porqué se 
dice «No hay dos sin tres»...—C. DE L. 


Lores Dias (Dr. Jaime): Problemas de folclore. Un vol. de 59 pági- 
nas en 4.0 Dos ilustraciones. lLivraria Ferin (Lisboa, 1956). 


El interés del Congreso Internacional de Folclore, celebrado en Sao 
Paulo en 1954, es siempre de actualidad, pues el temario oficial compren- 
de cinco problemas, cuya solución en la práctica requerirá muchas ge- 
neraciones para ser resueltos. 

El Dr. ¡Lopes Dias, que formaba parte de la representación oficial 
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portuguesa, presentó comunicaciones sobre cuatro temas, es decir, que, 
fuera del dedicado a música folclórica y música popular, intervino en 
los restantes, proponiendo soluciones y puntos de vista que fueron muy 
tenidos en cuenta por su gran valor, como puede verse en las conclu- 
siones del Congreso, que figuran, como a modo de apéndice, en este mis- 
mo trabajo. 


El tema Características del hecho folclórico tiene para el autor tres 
cualidades indiscutibles: popular, anónima y tradicional; «es un fenó- 
meno vivo que refleja oralmente la vida del pueblo del pasado y. del pre- 
sente y estudia y revela el alma colectiva en el campo de lo esp ritual: 
tradiciones, costumbres, hábitos, supersticiones, creencias, etc. 


El segundo tema, sobre la importancia del folclore en la educación, 
defiéndelo con entusiasmo, proponiendo la institución de cátedras de 
folklore, de diplomado y cursos de folkloristas, para ser inspectores de 
espectáculos, organizadores de programas radiofónicos, etc. Los profe- 
sores de enseñanza primaria debieran hacer una gran labor en las escue- 
las con el fin de que los niños amen las tradiciones del pueblo en que 
viven. 


El folklore comparado es otra comunicación, en la que, como ejemplo, 
describe, por su gran interés para definir y delimitar las áreas cultura- 
rales comunes, la de la 4 festa do Divino, común en el área luso-brasi- 
lera. Por último, en el tema Cooperación internacional entre folklo- 
ristas, destacó las organizaciones existentes e hizo mención de los bue- 
nos servicios que al intercambio presta la obra del ilustre camarada ar- 
gentino Félix Coluccio, titulada Folcloristas e instituciones folclóricas del 
Mundo, que ,alguien llamó obra de confraternización universal. 

Para los que tuvimos la fortuna de asistir a este Congreso Interna- 
cional de Sáo Paulo, tiene este trabajo el valor sentimental de las foto- 
erafías que en él figuran, y que recordarán a los asistentes días ventu- 
rosos de convivencia y de conocimiento personal de camaradas y de maes- 
tros a los que se les admiraba y quería por sus libros. y corresponden- 
cia. Este solo hecho del mutuo conocimiento de folkloristes de tan dife- 
rentes países representa por sí sólo un éxito indiscutible e insuperable 
de aquel magno Congreso.—C. DE L. 


GUTIÉRREZ (BENIGNO A.): Ayi-pique. Epistolas y estampas del ingenioso 
hidaleo D. J. 'A. Restrepo. Un vol. en S.o, 570 págs. Edit. Bedout 
(Medellin, Colombia, 1954). 


Siempre hemos encontrado meritorias las obras de Benigno A. Gu- 
tiérrez, unas veces como compilador eserupuloso, y ejemplo es la edi- 


ción de Cuentos y novelas, de Rendin. En otras demuestra su patriotis- 
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mo al reunir en ese delicioso mosaico de Gente maicera los más agudos 
ingenios colombianos; destacadísima es su labor personal como folklo- 
rista, investigador y comentador, al recoger tonadas típicas campesinas 
y relatos populares antioqueños en su libro De todo el maíz; pero nues- 
tia esimación aumenta en la presente obra, de Epístolas y estampas de 
J. A. Restrepo, por ser una obra conmemorativa del primer. centenario 
del nacimiento de este llorado maestro antioqueño. 

J. A. Restrepo nació en Concordia (Antioquía) el 19 de marzo de 
1855, y murió, añorando su patria colombiana, en Barcelona el 1.2 de 
marzo de 1933. Su vida como labrador, jurista, político, escritor polifa- 
cético y periodista, es la de un constante luchador, que por agitadas cir- 
eunstancias padeció la amargura del exilio. Las épocas de su mayor so- 
siego fueron lejos de las ciudades, cuando, en contacto con el pueblo, 
recogió sus sentires a través de los cantos populares, componiendo asi 
su Obra maestra, indispensable para el folklore comparado, y que se de- 
nomina El cancionero de Antioquía. 

Esta vida inquieta e intensa de J. A. Restrepo está reflejada con toda 
su pureza en este volumen, esmeradamente impreso, donde aparecen re- 
unidas muchas cartas y artículos que, de no haber sido tan amorosa- 
mente recogidos, se hubiesen perdido lastimosamente. 

A través de las epóstolas de J. A. Restrepo a sus parientes y ami- 
gos. puede reconstruirse una biografía auténtica y emotiva que retrata 
toda la psicología de su autor, siempre más interesante que la fría, por 
muy ezudita que sea, que puede hacerse de un personaje tomando sólo 
nota de protocolos y documentos. Lo mismo podemos decir de los bo- 
cetos de trabajos en forma de artículos periodísticos. Algewios son ex- 
tensos, como el prólogo del Cancionero y el estudio sobre la poesía po- 
pular en Colombia. 

Justificamos nuestra admiragión a la obra de Benigno A. Gutiérrez, 
primero por.su valor, por el número de cartas y artículos recogidos, que, 
además, anota donde conviene; pero particularmente estimamos este es- 
fuerzo por la parte sentimental de rendir el mejor homenaje que puede 
hacerse a la memoria de un maestro fallecido.—C. DE L. 


Laco (Tomás): El Huaso. Ensayo de Antropología Social. Ed. de la Uni 
versidad de (Chile, 325 págs. ilustr. 


El ilustre director del Museo de Arte Popular de la Universidad de 
Chile nos presenta un completo estudio sobre el huaso, uno de los mej >- 
res jinetes de América desde la conquista, comparable al gaucho argen- 
tino o al charro mejicano, pero con modalidades peculiares. 

En este estudio es imposible separar al hombre, al criollo, del caballo. 
ya que forman una unidad. Es caballo de brillante ascendencia de jacas y 
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rocines de Córdoba y Castilla, vivo, menudo, que en Chile se hizo aún 
más resistente que en España por lo accidentado del terreno. 

El indio se maravilló al ver a «hombre y caballo de una pieza», Y 
muy pronto el araucano se familiariza con la equitación, utilizándolo en 
sus combates, haciéndose habilisimos jinetes, que hasta duermen mon- 
tados, y tanto los cuida y procuran mejorar la raza, que ochenta años 
después de la conquista ya logran caballos de exportación. Desde mitad 
del siglo xvI se tienen noticias de la «aparca», ordenada por el Cabildo 
de Santiago, reuniendo todo el ganado en la plaza pública; acto bien di- 
fícil, ya que desde cerros y quebradas hay que conducir el ganado con 
riesgo de -la vida. A fines del siglo xtx, la «aparca» se transforma en 
rodeo, siendo más un torneo que una faena, habiendo quedado como la 
fiesta de los huasos, de la que el autor hace un curioso parangón con los 
torneos medievales. : 


Muy interesante es el estudio de los arreos y monturas. A fin del siglos 
xvIr ya existe la silla chilena, más reducida y menos lujosa que la es- 
pañola, pero más gruesa, con más tejidos, para que :amortigúen, nece- 
sario en las largas marchas de los cuatro mil kilómetros chilenos. Hace 
una interesante historia de los estribos, sus materiales y formas. 

Al huaso se le encuentra hoy en toda la vida campesina, a pesar de lo 
poco favorable que son para su vida los enormes latifundios, que ocupan 
el 86 por 100 del suelo chileno, siendo como una continuación de las 
encomiendas. El huaso, como todos los caballístas, es muy celoso: de sa 
traje, siendo siempre de gran costo. En realidad, su traje es semejante 
al de los jinetes de cualquier serranía andaluza; según el autor, se toca 
con sombrero de paño de ala recta y copa redonda, «lo que en España 
llaman cordobés», y no lo es totalmente, pues el cordobés tiene la copa 
cuadrada o, para mayor claridad, de chistera baja. Lo que le diferencia 
del jinete andaluz es la manta a listas de colores con un corte para meter 
la cabeza, que, si es larga, se llama poncho, y si es corta, chamato. Es 
en realidad la prenda heredada de su tierra. 

Se extiende luego en la comparación del traje de los aldeanos espa: 
ñoles y chilenos y aun de los danzantes, donde encuentra grandes seme- 
janzas; hecho bien natural, ya que, más que de la región o aun de la 
nación, es un traje que «se adapta al uso o función. Complemento de la 
obra son una serie de bellas láminas.—N. De H. S. 


MANRIQUE (GERVASIO): Vida pastoril. «Temas Españoles», núm. 155. Pu 
blicaciones Españolas, O*Donnell, 27 (Madrid 1955). 


La vida pastoril, de tan rancio abolengo español que se remonta a 
los tiempos prehistóricos, ha merecido un estudio completo por parte del 
erudito investigador soriano Gervasio Manrique, conocedor como pocos 
de las costumbres castellanas. 


Ñ 
z 


NOTAS DE LIBROS 403 


Comienza su trabajo estudiando las dos principales razas de ganado 
lanar —churra y merina— que constituyen la casi totalidad de la ganade- 
ría ovina española, y nos dice que la primera es indígena, y la segunda 
fué traída a España por los benimernmes en la Edad Media. 


De aquella época data la trashumancia del ganado, respetada incluso 
en tiempos de guerra por los bandos contendientes, y la coustitución de la 
Mesta, que «tuvo su origen en la costumbre de reunirse dos o tres veces 
por año en asamblea los pastores de Castilla, Aragón y Navarra». 

A continuación hace historia de los privilegios y vicisitudes de esta 


corporación hasta nuestros días, en que sucede a la Mesta la Asociación 


General de Ganaderos del Reino. 

El descubrimiento y la conquista de América determinan la expansión 
del ganado merino por los países ultramarinos, y a partir del siglo 
XVII, en que se levantó la proh'bición de exportar este ganado, la raza 
merina española se extendió por todos los países europeos y más tarde 
por la Australia. : 

La trashumación endurece a los hombres, haciéndolos resistentes al 
hambre, a la sed y a los riesgos y fatigas de las grandes caminatas. Re- 
clutada gran parte del que se pudiera llamar estado llano de los conqu's- 
tadores españoles entre gente que había practicado la trashumancia, a 
ésta debieron la enorme resistencia fisica de que dieron prueba en las 
vicisitudes de aquella gesta sin igual, y así pudieron ser a la vez, en el 
Nuevo Mundo, soldados resistentes a las inclemencias de los climas tro 
picales y pastores y cultivadores inteligentes y cuidadosos, que lograron 
aclimatar en ultramar lo mismo los ganados que las plantas de España 
llevados. 

El autor describe con puntualidad, exactitud y elegancia las faenas 
del esquileo y marcas del ganado, a:í como las fiestas de San Antonio, 
mayoral de los pastores, y de la Navidad pastoril, sin olvidar los juegos, 
danzas, canciones y costumbres típicas pastoriles, como son las bodas y 
canciones de epitalamio, dedicando un capítulo de su curioso folleto a las 
adivinanzas, refranes, romances y demás manifestaciones de la sabiduría 
popular, para terminar describiendo los platos típicos y el traje pastoril, 
cerrando su interesantísimo trabajo con los mandamientos del pastor. 

El Sr. Manrique ha hecho un estudio acabado y sintético de la vida de 
los pastores castellanos, de gran interés científico y humano, pese a-la 
limitación impuesta por la naturaleza de esta publicación de «Temas Js- 
pañoles», acertando a encerrar en sus treinta páginas, ilustradas con seis 
grabados, lo más importante y esencial de esta faceta de la vida espa- 
ñola, tan poco estudiada y conocida del público.—J. R. F. O. 
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Hoyos SawcuHo (Nirves DE): Semana Santa. «Temas Españoles». Publ- 
caciones Españolas (Madrid 1954). 


La conmemoración de la Pasión del Señor se celebra en toda España 
con un fervor y un realismo tal, que, sin temor a exageraciones, puede 
afirmarse que en una gran mayoría de pueblos se vive, más que se con- 
memora, la tragedia del Calvario. De tal manera se asocian los feles a 
los actos religiosos y toman parte en ellos como verdaderos protago- 
nistas. 

Desde el domingo de Pasión al de Pascua son inmumerables las proce 
siones que por doquier, desde las grandes capitales hasta los pueblos más 
humildes, se celebran, reflejándose en estos actos, como es natural, el 
carácter de las distintas regiones, que es exaltado y clamoroso en las 
suntuosas procesiones andaluzas, solemne y ostentoso en Levante, seve- 
ro y grave en los cortejos castellanos, sencillo y emotivo en las comar- 
cas norteñas. 

Nieves de Hoyos traza en este librito un panorama completo y certero 
de la Semana Santa en España, comenzando por Andalucía, donde estos 
festejos son más esplenderosos y más numerosos también, por lo que, 
después de hacer historia de las principales cofradias sevillanas, enume- 
rando los pasos o imágenes que salen en las procesiones y dando los 
datos de la fundación de estas hermandades, que en la mayor parte de 
los casos fueron gremiales en su origen, se ocupa de la Semana Santa 
eranadina, tan evocadora y llena de poesía, para describir luego detalla- 
damente las ricas procesiones de Lorca, las de Murcia, las de Cartagena, 
con sus célebres cofradias de los califormios y de los marrajos; las de 
Hellín y de Jumilla, con sus sonadas y atronadoras tamboradas, y las de 
Valencia, con las inevitables tracas y la tarara, que se baila el día de 
la Pascua. 


De Cataluña destaca las procesiones de Tarragona, Barcelona y Ge- 
rona, y dedica especial atención a las del Pirineo Catalán, haciendo resal- 
tar, entre todas las de esta comarca, las de Sarroca de Bellera y las re- 
presentaciones de la Pasión que se hacen en Horts y en el pueblo am- 
purdanés de Verges. 

Capítulo aparte ocupa le Semana Santa aragonesa, tras la que nos 
encontramos con la castellana, y en ella las procesiones y costumbres 
madrileñas y las solemnes toledanas, de rancio abolengo, así como las 
de Cuenca, encuadradas en el marco singular de la ciudad de los tajos; 
las de Valladolid, con sus trágicas imágenes de Juni y de Gregorio Fer- 
nández ; las de Medina de Rioseco y la impresionante Semana Santa za- 
morana. 


Tienen su oportuna mención otras costumbres relacionadas con la 


q 
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Semana Santa y aun el uso de las carracas y otros instrumentos seme- 
ja tes. 

¡La información es muy completa pese al breve espacio de que la 
autora dispone, dada la indole divulgadora del folleto, que resulta de un 
gran interés y va ilustrado con seis interesantes fotograbados.—J R 


PO: 


Hovos Sancho (NIEVES DE): La casa tradicional en España. Publicaciones 
Españolas. 


El estudio de la casa tradicional en España nos informa de cómo se 
reparten los tipos de construcción popular en relación con las actividades 
humanas y el medio geográfico y los materiales de construcción en cada 
comarca. 

Este volumen, escrito por la Srta. Nieves de Hoyos y publ.cado en 
la colección de Temas Españoles por «Publicaciones Españolas», es una 
sintesis de los diversos tipos de la casa tradicional en España, hecha con 
sabiduría y conocimiento. 

Comenzando por la región de Galicia y terminando por Andalucia, 
estudia los diversos tipos de construcción de la casa popular en España, 
enriquecido por nuevas aportaciones, como las casas de corcho, modali- 
dad verdaderamente original, que hay al sur de la provincia de Badajoz, 

Ha recogido en su trabajo las características de la casa pinariega de 
Soria, de la comarca de Vinuesa, uno de los tipos de construcción po- 
pular más bello y origínal, con su cocina, que tiene en medio del hogar, 
_ chimenea redonda, habitación la más confortable de la casa. 

Describe la guintería de la Mancha, que son casas de labor para 
los trabajadores del campo en época de las faenas agrícolas, cuando, por 
estar lejos de los pueblos los campos cultivados, los labradores han de 
vivir con sus familias en estas moradas durante las faenas agricolas. 

Ilustra su trabajo la Srta. Hoyos con algunos grabados, acertadamente 
seleccionados, que recogen tipos de casa popular de diversas comarcas 
españolas. 

Es curioso observar cómo los diversos pueblos que han pasado por un 
país han dejado sus buellas en las viviendas, adaptadas a su género de 
vida y a los materiales de construcción en torno. 

La diversidad de tipos de casa popular en España refleja los diversos 
caracteres que acusa cada región española en su país, donde hay tantos 
hechos diferentes en los estudios de vida de sus habitantes. 

Publicaciones Españolas ha hecho un «excelente servicio a la cultura 
nacional con la publicación de este trabajo de la Srta. Hoyos, escrito 
con elegancia, amor y conocimiento sobre un tema tan sugestivo.—G. M, 
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Er Tamyr: Miscelánea Marroquí. Instituto General Franco. 490 págs. 


Et Tabyi es un seudónimo bien conocido de quienes se ocupan de las 
cosas africanas. Tras él se encuentra el nombre del coronel de Artillería 
D. Eduardo Maldonado, asiduo colaborador de revistas y periódicos. 

El libro que nos ocupa recoge algunos de estos trabajos, y aunque 
tiene una parte encabezada con el titulo de Folklore, las noticias que 
pueden interesar al curioso de esta disciplina o de las etnográficas abun- 
dan en los artículos dedicados a otros temas. 


De los folklóricos escribe sobre la leche, el smat o cobarde, Tauima, 
el Bordoqués, curiosa deformación de la palabra portuguesa; el Sultán 
de los Tolba, cantos bereberes, el lenguaje bereber, los monos del Tifi- 
luast, los poetas Susis, la miel, los caminos marroquies, las cigúeñas, los 
relkas.o correos, Bu Thior y «el de los pájaros», los: «lefs», los Tinub- 

- ga, Ben Tato, el Ramadán y su noche ve:ntisiete, los carnavales marro- 

quíes, la noche del Kabs, correspondiente a nuestro San Juan; el Agadir, 
la inteligencia bereber, Gog y Magog, Aixa Kandicha, el Harqus, el 
Agrao, los Aisauas, los yenún, el pan, los regadíos, los Finistin, los 
zocos, las vivienda en Ifni, la evolución femenina, el trabajo de la mu- 
jer, agricultura y economía. 

El coronel Maldonado conoce muy bien no sólo Marruecos, Sidi lfni 


y el Sáhara español. Lleva muchos años viviendo en tierras africanas, y 


sus escritos le muestran asiduo lector de cuanto con el Norte de Africa 
se publica. Muchos de sus artículos periodísticos responden a lecturas y 
contienen apostillas del mayor interés. Ello trae como consecuencia, si 
una gran amenidad, la sensación de que el escritor sabe mucho más de 
lo: que dice. , 

En nuestra penuria de trabajos sobre temas africanos que rebasen los 
históricos o literarios, sería de desear que quienes, como el autor, cono- 
cen Africa, no sólo a través de la letra impresa, sino de su experiencia 
personal, acometieran empresas de mayor fuste. Por que así lo haga 
Et Tabyi formulo los más fervientes votos.— A. DE L. : 


Benérrez CANTERO (VALENTÍN), Comandante de Caballería: Sociología 
marroquí (Tetuán, imprenta Olimpia, Ceuta 1952). Instituto General 
Franco de Estudios e Investigaciones Hispano-Arabe, 292 págs., más 
114 de fotograbados fuera de texto. 


Esta obra fué galardonada con el «Premio Sociologia» de 1M9. En 
estas mismas páginas hemos reseñado dos monografías del autor; el libro 
que nos ocupa es un estudio sociológico que tiende a «presentar datos 
reales,.. en una estampa costumbrista y esencialmente descriptiva». 


AS 
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Está dividido en catorce capítulos, que tratan: del territorio del Pro- 
tectorado en su aspecto físico y sus regiones naturales y políticas; la 
población, donde, tras una síntesis histórica, describe los grupos étnicos, 
la influencia del medio natural y la vivienda y las células sociales, las 
lenguas y dialectos; la psicología —idiosincrasia y superstición—; la 
religión —época prehislámica, el islam, el misticismo, el morabitismo y 
el xerifismo—; el derecho —el xreráa, sus medios, la propiedad, las pe- 
nas y delitos coránicos, los documentos xeranios—; la enseñanza —tra- 
dicional, superior religiosa, superior universitaria y fiestas escolares—; 
el gobierno; la economía; las corporaciones — instituciones geniales y 
profesiones características; las artes —industria artística,” arquitectura, 
literatura, música, danzas y canciones—; la vida social —la familia, 
ritos familiares, el hogar, alimentación, indumentaria, convivencia—; los 
israelitas, para terminar con un capítulo dedicado a la evolución de Ma- 
rruecos. Viene después una intensa bibliografía y, por fin, un índice 
onomástico. 


De la reseña anterior se deduce que este libro es básico para conocer 
la zona de nuestro Protectorado. Hasta su aparición no existía ninguna 
publicación española que abarcara el conjunto de la sociedad marroquí, 
y si tan sólo las tan útiles de la Academia de Investigaciones, que estudia 
temas parciales. Este es, pues, el primer servicio que ha prestado la tarea 
del Sr. Benéitez. , 

El segundo es que su labor nos pone en la mano un arsenal de datos, 
fuentes de futuros trabajos e investigaciones en el campo de la sociolo- 
gia y de la etnografía. Las numerosas ilustraciones, escogidas con. un 
criterio justo, avaloran notablemente la publicación.—A. DE IL. 


Arqués (ENRIQUE), C. de la Real Academia de la Historia: Tierra de 
moros. Estampas de folklore. Instituto General Franco de Estudios 
e Investigaciones Hispano-Arabes (1953), 256 págs. con 12 láminas de 
fotograbado fuera de texto. 


Viene a ser este libro, aunque tal circunstancia no aparezca en la por- 
tada, el segundo tomo de una obra de amplios vuelos que el autor tiene 
en curso de publicación sobre Marruecos. 

“Abarca lo que podríamos llamar ideología religiosa marroquí, descrita 
en los capítulos titulados los santos, sus milagros, el jádir, el xerif, el 
horm, el tertib, la baraka, el sultán, el harén del sultán, el paraíso y los 
ángeles. 

Mas hemos de precisar que tal ideología religiosa es, más o menos. 
la islámica o de influencia musulmana, siquiera entreverada de las in- 
evitables reliquias hetorodoxas que se infiltran en la vida religiosa de 
todos los pueblos, sea cual fuere su credo fundamental. 
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Queda, pues, fuera del libro todo el complejo de la vida religiosa be- 
reber, de por sí merecedora de un estudio profundo, y en la obra del 


«Sr. Arqués se consigna los caracteres comunes al resto de los pueblos 


musulmanes. De ahí que el subtítulo, «Estampas de folklore», no parezca 
apropiado, pues se estudia, no una interpretación popular de la vida re- 
ligiosa, sino más bien la versión culta, aunque a menudo recoja multitud 
de elementos populares semíticos. 

La veracidad de nuestro aserto queda manifiesta en los comentarios 
y las notas de la obra, tomadas principalmente del Korán y de las Sa- 
gradas Escrituras. 

Y, hecha esta insignificante salvedad, habremos de decir que la obra 
está escrita con la galanura de estilo, habitual en el Sr. Arqués, y que la 
edición es pulera y cuidada en todos sus detalles, como también es cos- 
tumbre del autor, que en cada libro suyo se esfuerza por ofrecer una 
joya.—A. DE L. 


Martínez DrisienN (José A.): Lectura del árabe vulgar. selección de cuen- 
tos y refranes. Contribución al conocimiento del idioma y folklore de 
Marruecos. Instituto General Franco de Estudios e Investigación 
Hispano-Arabe, 211 págs. 


Dieciséis cuentos en árabe y trescientos siete refranes, donde, a la 
par del texto árabe, están la grafía latina y la traducción al español, for 
man este interesante librito, obra del jefe del Servicio de Interpretación 
de la Delegación de Educación y Cultura. 

No hemos de ponderar su interés. Notaremos tan sólo que es una 
lástima que al lado del texto árabe de los cuentos no se haya dado una 
traducción española, que hubiera extendido mucho el ámbito de la obra. 
Los refranes engloban también proverbios y máximas, de muchos de los 
cuales es fácil hallar el equivalente en español, señalado con frecuencia 
por el mismo recopilador, de quien hemos de esperar nuevos y sazonados 
frutos en este orden de trabajos.— A. DE IL. 


Korter (P. AncEL, O. F. M.): Los bereberes marroquíes. Estudio etno- 
gráfico. Traducción del francés, introducción y anotaciones, glosa 
tio árabe-bereber y bibliografía hispano-marroquí del P. Esteban Ibá- 
ñez, O. F. M., jefe de la Sección de Estudios Marroquies del Instituto 
de Istudios Africanos. Instituto General Franco de Estudios e Inves- 
tigación Hispano-Arabe (1952). Editora Marroquí (Tetuán), XXI 
+ 315 págs. y un mapa. 


Este libro obtuvo para su autor el título de laureado de la Academia 
de Ciencias Coloniales de París y el premio «Mariscal Lyautey», El 
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P. Ibáñez resume así la tesis que el autor defiende: «Los bereberes con- 
tinúan siendo niños grandes e hijos de la naturaleza... El enemigo capital 
que paraliza su desenvolvimiento espiritual lo constituye el islam'smo... 
Necesita de una ayuda superior..., que sólo puede infundirle la fe cris- 
tiana». 

Comprende dieciséis capitulos, más una introducción y una conclusión 
y la presentación que el traductor hace del autor y de su obra. Al tra- 
ductor se deben también un muy interesante glosario árabe-bereber y la 
completísima bibliografía hispano-marroquí que cierran el libro. Digamos 
aquí que la tarea del P. Ibáñez ha sido no sólo meritoria, sino plenamen- 
te lograda como traductor y anotador. 

No es una etnografía según las normas corrientes, sino la de un mi- 
sionero y de un francés. Al P. Koller le interesa su tesis, y a ella ha en- 
caminado el método seguido. Así, se detiene particularmente en las ma- 
nifestaciones de la cultura espiritual, aunque no deje en olvido otras de 
orden material y técnico. Aprovecha la copiosa bibliografía francesa 
sobre temas bereberes y a veces la completa con datos personales. La 
obra, utilisima para una visión de conjunto del pueblo que estudia, resul- 
ta un complemento indispensable de la de Bausilly. Mas, a mi parecer, 
cae en apasionada, siquiera la causa de tal pasión sea nobilísima. 

Precisamente en la crisis actual marroquí, donde tantos factores in- 
tervienen, adquiere relieve singular el problema bereber, más político- 
social que religioso, 

El P. Koller se inclina por la oposición árabe-bereber, que significa 
repudiar una religión, una cultura y una organización social, cuya pene- 
.ración se da de hecho en este mismo orden; es decir, que el bereber es 
más musulmán que arabizante en el lenguaje y en las restantes man fes- 
taciones culturales y repugna abiertamente en muchos casos la organiza- 
ción jurídico-social árabe (fundada precisamente en la interpretación re- 
ligiosa). 

Esta tesis de oposición entre lo árabe y lo bereber es también, más o 
menos abiertamente, la directriz oficial francesa. Pero no parece la dest:- 
nada a resolver los problemas marroquíes, porque las juventudes, con 
más fuerza las cultas, se inclinan por un arabismo activo y operante. 

Las conclusiones del P. Koller acerca de los bereberes están en el 
extremo opuesto de las de León el Africano, y no deja de ser curiosa 
esta diferencia de visión entre el misionero francés de hoy y el viajero 
egranadino-marroquí del siglo XVI. Nosotros nos inclinaríamos por el 
último.—A. Dz L. 


NOTICIAS 


ASOCIACION ESPAÑOLA DE ETNOLOGIA 
Y FOLKLORE 


SESIONES PUBLICAS 


Como en años anteriores, los actos del curso académico 
1955-56 de nuestra Asociación consistieron en la exposición, 
a cargo de un miembro de la misma, de un tema etnológico 
o folklórico concreto, libremente elegido por el ponente y 
seguido de un coloquio con intervención de los oyentes, aso- 
ciados o no. 

Así, pues, durante el presente curso se celebraron las si- 
guientes conferencias, que reseñamos. 


SESION INAUGURAL 


D. Manuel Ballesteros Gaibrois: Perspectivas del investiga- 
dor español ante la etnología americana. 


Tuvo lugar en el Aula Magna del C. S. I. C. el martes 
29 de noviembre, y bajo la presidencia de los excelentísimos 
señores D. Vicente García de Diego, Dr. Castillo de Lucas 
y Prof. Gómez Tabanera. Asistió al acto numeroso público, 
y, después de unas palabras de presentación del excelentí- 
simo Sr. D. Vicente García de Diego, el Dr. Ballesteros Gai- 
brois expuso ante los especialistas y otro numerosisimo pú- 
blico el tema de su conferencia, mostrando las pródigas pers- 
pectivas que tiene el investigador español, sin salir de su 
patria, para el estudio de la etnología americana, 
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Con una inteligente visión de cómo deben efectuarse los 
estudios de folklore y una enumeración exhaustiva de las 
fuentes de que dispone el estudioso, principalmente del ar- 
chivo del Palacio Real, mostró ún panorama detallado de la 
altura que en los países americanos alcanzó el desarrollo de 
esta ciencia. 

Después de su extraordinaria comunicación, le fué en- 
tregado por el presidente de la Sociedad el título de Miem- 
bro de Honor, que el catedrático de la Universidad Central, 
profesor Ballesteros, recibió entre el aplauso de todos los 
presentes. 

Acto seguido se le ofreció una cena homenaje, a la que 
asistieron muchas personalidades de las letras españolas y 
amigos del agasajado, que al final dió las gracias en un emo- 
tivo discurso, 


SEGUNDA SESION 


D. José Luis Pérez de Castro: El folklore astur de las al- 
gas fertilizantes. 


Se celebró el martes 20 de diciembre, y el excelentísimo 
señor D. Vicente Garcia de Diego hizo la presentación del 
conferenciante, que reseñó previamente, como protmio, el 
folklore y propiedades de los abonos terrestres y marítimos 
usados en la agricultura asturiana, deteniéndose en las algas 
fertilizantes, que estudió lexicográfica, folklórica e históri- 
camente, aportando nuevas voces bables y concretando el 
significado y zonas de empleo de otras ya conocidas. 

A continuación describió los instrumentos utilizados en 
su recogida y anécdotas populares, en las que intervienen 
desde el angazo hasta los poleadotros, cuyas áreas de uso y 
su confusión e indiferenciación con otros aperos dentados 
en Asturias fijó como un hecho de gran significación folkló- 
rica. Destacó también la repercusión que su empleo tuvo en 
la vida y en la economía rural del Norte de España, y esta- 
bleció paralelos con la bibliografía sobre el tema en-Portu- 
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gal, Normandía, Inglaterra, Francia, China, etc. Por últi- 
mo, se ocupó de la abnegada vida de los pescadores de algas 
y del derecho consuetudinario que la regulaba, terminando 
por sentar las causas que han contribuido a su desuso como 
abono en la agricultura asturiana. . 


TERCERA SESION 
D José Ramón Fernández-Oxea: Los ramos procesionales. 


Tuvo lugar el día 17 de enero, y durante el acto se pro- 
yectarom varios fotogramas alusivos al tema. El conferen- 
ciante comenzó exponiendo cómo los ramos tuvieron en 
principio un sentido propiciatorio en las regionts paganas 
y más tarde fueron incorporados por la Iglesia, al ser símbo- 
lo de los organizadores de las fiestas patronales de los pue- 
blos. 

Subrayó cómo al ramo le acompaña todo un diverso Ce- 
remonial, según las áreas, aunque tienen generalmente de 
común el acto de la entrega con acompañamiento de la mú- 
sica local, los cantos del ramo, los cohetes y el convite que 
el mayordomo entrante debe dar a sus vecinos y amigos. 


Se ocupó luego de las subastas de los ramos, desde las 


distintas formas de efectuarlo hasta los fines a que destinan - 


el producto de las mismas, sin omitir los adornos con que lo 
engalanan, tales flores, alhajas, bolas, cintas y hasta adita- 
mentos alimenticios que pasaron luego a constituir lo prin- 
cipal del ramo. Fué entonces, dijo, cuando cambió su forma 
primitiva, perdiendo «su vástago central, para tener, desde 
la piramidal y llevarlo en andas, toda una gama que aún es 
riquísima en muchas zonas españolas, aunque en otras, como 
Extremadura, desapareció totalmente, para quedar sólo 
la palabra y el recuerdo de lo que había sido en un prin- 


en 


cipio. 


¿A 
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CUARTA SESION 


D José Gella Iturriaga: El entremés de refranes es de Cer- 
vantes. El refranero del Mar, 


Versó su exposición, celebrada el 17 de abril, sobre los 
dos temas indicados, y en la primera parte sintetizó así el 
contenido de su trabajo: Cervantes y el refranero, cultura 
refranística de Cervantes, el soneto a Alonso de Barros, «El 
entremés de refranes» y-el refranero cervantino. Se exten- 
dió Juego en curiosas observaciones sobre los muchos pá- 
rrafos de refranes enhilados que escribió Cervantes, e infor- 
mó que en las obras de éste halló 1.070 refranes, 533 en el 
Omjote. casi el doble de los entresacados de dicha obra por 
los anteriores coleccionistas. 

A continuación leyó, comentándolo, «El entremés de re- 
franes», para ocuparse de la crítica en torno a su paternidad. 
Rebatió la negativa que lo atribuye a otros autores ; destacó 
que la ecléptica sólo alude al interés y belleza del mismo, 
añadiendo. a la crítica positiva la argumentación que propor- 
ciona el propio refranero; notando que estábamos ante un 
caso parecido al de «La Tía Fingida». 

En la segunda parte anunció la publicación de unos 4.000 
refranes marineros más, sobre los 10.000 ya publicados, y 
explicó el índice sistemático de todos ellos, para concluir 
con un elogio sobre la utilidad de estas recopilaciones y un 
paralelismo entre ambas. 

Días después dicha comunicación tuvo un epílogo en dos 
emisiones de Radio Nacional de España. 


QUINTA SESION 
D. Bonifacio Gil García: Las flores en la tradición popular. 


Abarcó el conferenciante en su disertación, celebrada el 
22 de mayo, todo lo referente a las flores en general; pero 
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por estar en un mes al que se ha asociado la rosa como simbo- 
lo de la luz, del alma y del espíritu, a Nuestra Señora la Vir- 
gen María, la Rosa de Jericó por antonomasia, centró el 
tema en torno a las rosas, que, por la belleza de sus formas, 
color y aroma, han idealizado la vida en todos los tiempos, 
poetizándola ya desde antes del Cantar de los Cantares has- 
ta nuestros días 

Glosó versos de poetas cultos y populares que produjeron 
hermosas composiciones, en las cuales el amor ocupa un lu- 
gar destacado, y luego examinó las producciones de escul- 
tores, pintores, arquitectos y artesanos; desde lo popular a 
lo histórico, toda la obra en que se dan ejemplos o repro- 
ducciones florales. 

Tras describir la flor en-sus diversas especies y leer una 
carta lexicográfica de algunas variedades, expuso cuanto re- 
presentan en la Naturaleza, en la vida pública, doméstica, 
devocional y en el mundo maravilloso de lo popular, donde 
el refranero, cancionero, adivinanzas, etc., componen una 
riquísima colección de literatura fitofolklórica, 


SESION DE CLAUSURA 


D. Antonio Castillo de Lucas: Notas de folklore insular 
portugués. , 


Tuvo lugar con toda solemnidad el 19 de julio, y en ella 
el Dr. Castillo de Lucas comunicó sus impresiones folkló- 
ricas sobre las islas Madeira y Azores, que visitó con moti- 
vo de un Congreso asolano de hidrología médica. Dedicó 
con “este motivo un recuerdo al maestro de hidrólogos por- 
tugueses, Dr. Arnando Narciso y al Dr. Leite de Vascon- 
celos, por sus obras sobre estas islas, de las que proyectó 
bellísimas fotografías. 

A. continuación describió los medios de transporte usa- 
dos en la de Madeira, y estudió el costumbrismo de las flo- 
ristas y vendedoras de lienzos y bordados, así como el de sus 
trajes típicos. 
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Denotó la pureza de la indumentaria en la isla de Santa 
María, en las Azores, y en la de San Miguel el fervor reli- 
gioso, patentizado en los votos de penitencia que se ven en 
la imponente procesión del Cristo de los Milagros, el Señor 
de la Caña Verde. Habló de la coronación del Espíritu San- 
to comc costumbre religiosa de gran interés, procedente del 
continente, y que recuerda la que a un pobre hizo la Reina 
santa, nuestra gran Isabel, infanta de Aragón. 

Insistió en-cómo se conserva en toda su pureza la pesca 
de la ballena, que constituye un orgullo locai, a la vez que 
gran riqueza, y en otros hechos folklóricos que están a pun- 
to de desaparecer por el aflujo turístico. 

En la isla Terceira subrayó la afición a los toros en di- 
versas festividades, debido al dominio que sobre dichas is- 
las hemos tenido los españoles en tiempo de Felipe TI. 

Cerró el acto el excelentísimo señor embajador de Por- 
tugal en España, D. José Nosolino, con unas palabras de 
felicitación para el conferenciante, que tan interesantemente 
disertó sobre estas islas portuguesas. 


RENOVACIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA 


El 7 de febrero, y de acuerdo con lo que preceptúa el ar- 
tículo 26 de nuestros Estatutos fundacionales, con asistencia 
de tos directivos y socios de número, se renovó por mitad 
la Junta Directiva, que ha quedado compuesta así: 


Presidente: Excmo. Sr. D. Vicente García de Diego. 

Vicepresidente 1.2: Excmo. Sr. D. Nicolás Benavides 
Moro. 

Vicepresidente 2.2: D. Antonio Castillo de Lucas. 

Secretario: D. José Luis Pérez de Castro. 

Tesorera: D.* Pilar García de Diego. 

Bibliotecario: D. Sinforiano G. Sanz. 

Vocales: D. José Ramón Fernández Oxea, D. José Pé- 
rez Vidal, D. Bonifacio Gil García, D. Enrique Gaspar Ca- 


sas (+). 
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NUEVOS MIEMBROS 


Durante el curso, y en las sesiones que se indican, la Jun- 
ta Directiva acordó, «considerando en justicia la vocación, 
especialización científica y estimables méritos», el nombía- 
miento de los siguientes-miembros: 


De honor.—29 noviembre 1955: D. Manuel Ballesteros 
Gaibrois (Madrid). 

De número.—17 abril 1956: Excmo. Sr. D. José María 
G. del Valle, marqués de la Vega de Anzo. 

22 mayo 1956: D. Alberto Rubio Fuentes. 

Correspondientes.—17 abril 1956: Dr. Santos Erminv 
Arismendi (Venezuela), D. José Manuel González Fernán- 
dez y D. Manuel F, ¡Avello Ochoa (Asturias). 

22 mayo 1956: Dr. Mario Ypiranga Monteiro (Brasil). 

19 junio 1956: D. Sebastiáo Carlos da Silva Pessanha 
y Padre Antonio María Mourinho (Portugal). 


ACUERDOS MAS IMPORTANTES 


Además de los acuerdos de régimen interior para promo-. 


ver y mantener las investigaciones de etnología y folklore, 
se dispuso crear la clase de socios protectores, ya personas 
individuales o colectivas; otorgar nombramiento de miem- 
bros de honor a aquellas corporaciones científicas afines al 
folklore o a aquellas otras que puedan coadyuvar a los fines 
de nuestra Asociación, y, por último, adoptar a San Juan 
por Patrono de los folkloristas españoles, celebrando su fes- 
tividad como cierre de los sucesivos Cursos académicos, 


OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «DIEGO SAAVEDRA FAJARDO» 


Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
tora en Marruecos. La colaboración prestigiosa de los intelectuales interesados 
en la cultura hispanomarroquí avala las páginas de esta revista. 

Mensual. Ejemplar, 15 pesetas. Suscripción, 100. 

Archivo del Instituto de Estudios Africanos. . 

Publicación dedicada al estudio de Africa, histórica y científicamente. Contiene va- 
liosos ensayos sobre su geología, botánica y cuantos datos han servido para 
E perfecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejor la estu- 

laron. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 10 pesetas. Suscripción, 25 pesetas. 

Biblioteconomís.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona. 

Dedicado a toda clase de temas bibliográficos y biblioteconómicos. En el número 
octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral. Ejemplar, 11 pesetas. Suscripción, 2 pesetas. 

Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio». 

Esta revista, de información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. Las materias, ex- 
tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: 

Sección 1. Obras generales.—Bibliografía.—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Es- 
tadística.—Demografía.—Sociología y Política.—Economía Política.—Derecho. * 

Sección II. Matemáticas.—Astronomía.—Física.—Química.—Ciencias Naturales.— 
Medicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército, Ma- 
rina y Ayviación.—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Econo- 
mía doméstica.—Comercio. 

Sección III. Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. z 

Trimestral. Suscripción anual a cada Sección, 110 pesetas. Número suelto, 20 pese- 
tas. Suscripción tres secciones, 300 pesetas. 

Estudios Geográficos.—Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajos monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo- 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, anal'zando 
también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. 

Trimestral. Ejemplar, 35 pesetas. Suscripción, 12 pesetas. 

Pirineos. —Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 

Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó.- 
nico contenido de naturaleza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
navarros, aragoneses y catalanes. 

Trimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 150 pesetas, 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Publicación de la Junta Técnica del 
Cuerpo Facultativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio». 

Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus pági- 
nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas. 

Está dedicada a la investigación histórica. bibliográfica, literaria y arqueológica, 
con empleo del rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 


